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RESUMEN 
 
 
Este trabajo analiza la contraofensiva llevada a cabo por la población peruana de 
Arica frente al creciente proceso de «chilenización» de la provincia, aplicado por el 
Estado chileno entre los años 1880 y 1920, y el impacto que tuvo la injerencia del 
Estado peruano para lograr un voto favorable en el proyectado plebiscito que estipuló 
el Tratado de Ancón de 1883. Todo ello, en conjunto, provocó la fractura del grupo 
social irredento, caracterizado por ser heterogéneo y antagónico, dificultando la 
resistencia peruana a la ocupación. 
 
 
PALABRAS CLAVE 
 
Estado peruano, Estado chileno, «provincias cautivas», «chilenización», 
«peruanización», irredentos, nacionalidad, etnicidad, plebiscito, peruanidad. 
 
 
 
ABSTRACT 
 
This research analyses the counteroffensive carried out by the Peruvian population of 
Arica in the face of the growing process of “Chileanization” of the province, applied 
by the Chilean state between the years 1880 and 1920, and the impact that the 
interference of the Peruvian state had to achieve a favorable vote in the projected 
plebiscite estipulated in the Treaty of Ancón of 1883. It argues that all of this, 
together, caused the fracture of the “unredeemed” social group, characterized by 
being heterogenous and antagonistic, hindering the Peruvian resistance to the 
occupation. 
 
 
KEY WORDS 
 
Peruvian State, Chilean State, «captive provinces», «Chileanization», 
«Peruvianization», unredeemed, nationality, ethnicity, plebiscite, Peruvianism. 
  
INTRODUCCIÓN 
 
 
 
Se hacían llamar irredentos porque, desde 1880, un año después de iniciada la Guerra 
del Pacífico, con las batallas del Campo de la Alianza (26 de mayo de 1880) y Arica 
(7 de junio de 1880), sus territorios fueron ocupados por las fuerzas chilenas. 
Finalizada la guerra, Tacna y Arica todavía permanecieron en poder de Chile, pues la 
paz que trajo el Tratado de Ancón, en 1883, las condenó a un cautiverio de diez años, 
del que podrían liberarse solo si su población, a través de un plebiscito, votaba a 
favor de su reincorporación al Perú. Se inició así un proceso denominado 
«chilenización», que consistió en un conjunto de políticas llevadas a cabo por el 
Estado chileno para lograr que ambas provincias permanezcan en su poder. 
 
Las relaciones humanas al interior de las sociedades son altamente complejas y 
retratarlas lo es más aún; de modo que se debe partir de la consideración de que 
cualquier estímulo externo va a desencadenar reacciones diversas en ellas. Una 
guerra, una crisis económica, la ruptura de las jerarquías sociales de antaño, todo se 
colude para brindarnos un panorama rico en el análisis social. Y son precisamente 
esos estímulos los que nos permitirán identificar las diferencias entre los grupos de 
individuos que conforman una comunidad, porque estas suelen agudizarse en 
situaciones de extrema presión, cuando no inspiran la unidad incondicional, cosa 
muy rara entre los seres humanos. 
 
La «chilenización» no fue un proceso homogéneo. Como demostraremos en 
el primer capítulo de este trabajo, los primeros años de cautiverio, a fines del siglo 
XIX, se dio una convivencia casi armónica entre peruanos y chilenos, que fue posible 
a causa de la débil injerencia de ambos Estados sobre los «territorios cautivos». Las 
autoridades chilenas de entonces, que en muchos casos gozaron de la aprobación de 
la población local, permitieron la celebración de fechas cívicas, la asociación y 
manifestación de actos con fines de sostenimiento del sentir peruano. 
 
El despliegue de la violencia contra la población peruana llegó a medida que 
surgieron en el seno político chileno grupos interesados en conservar a toda costa 
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Tacna y Arica, tratando de neutralizar la presión del Estado peruano por llevar a cabo 
el plebiscito. En el segundo capítulo de esta tesis se detallan las medidas drásticas 
que se ejecutaron iniciado el siglo XX, como el cierre de escuelas, iglesias, diarios y 
sociedades de beneficencia peruanas; así como las restricciones para acceder a 
empleos, las limitaciones al ejercicio del derecho a la propiedad, las presiones para 
llevar a cabo el servicio militar chileno, la expulsión de la población afecta al Perú y 
el repoblamiento de los territorios con elementos chilenos. Con estas acciones, a 
través de una variada gama de recursos antiperuanos, la tensión entre los dos Estados 
en disputa se exacerbó hasta provocar la ruptura de relaciones diplomáticas y la 
diáspora peruana de Tacna y Arica. En el marco de ese panorama, las relaciones al 
interior de la población local fueron escalando en conflictividad. 
 
El tema de la etnicidad no podía dejarse de lado y está descrito en el capítulo 
tercero. La exclusión de la población aymara y afrodescendiente fue uno de los 
factores que más se agudizaron durante el proceso de «chilenización». Los ariqueños 
de los llamados Altos de Arica llevaron a cabo un proceso de resistencia peculiar, 
que pudo ser confundido con el sometimiento a los requerimientos chilenos. Si bien 
hubo un poco de ello, este sector de la población luchó fundamentalmente por el 
sostenimiento de su modo de vida comunitaria, sus tradiciones, su quehacer 
económico, la conservación de sus propiedades y el tradicional usufructo de los 
recursos naturales. 
 
Es importante señalar que durante la «chilenización» el Estado peruano no 
estuvo ausente. Actuó a través de diferentes agentes financiados para sostener la 
presencia peruana en los «territorios cautivos» e implementó políticas asistencialistas 
para atender a los irredentos que migraron a Lima y otras ciudades. Pero al no darse 
abasto para satisfacer tan amplias demandas, agudizó las disputas sociales internas y 
provocó el resentimiento de los menos favorecidos con los fondos estatales. Aspecto 
detallado en el cuarto capítulo de la tesis. 
 
La investigación que presentamos temporalmente parte en 1880, porque ese año 
marca el inicio de la ocupación chilena de Arica con la batalla del 7 de junio, hecho 
de violencia fundamental para determinar el impacto de la irrupción bélica chilena y 
la prolongada ocupación territorial extranjera en la vida de los pobladores. 
Asimismo, se cierra el periodo de estudio en 1920 porque limita con los años en que 
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Chile y Perú se sometieron al fallo arbitral del presidente de los Estados Unidos, 
Calvin Coolidge, para determinar la ejecución del plebiscito y la posterior campaña 
plebiscitaria entre 1925 y 1926, cuando se produjo el retorno de la élite migrante a 
los territorios cautivos en calidad de agentes estatales y se acentuó la violencia contra 
el grupo irredento. De ello hay demasiados testimonios que ameritan una 
investigación aparte, pues el contexto internacional, la población irredenta y las 
fuerzas políticas peruanas y chilenas presentan marcadas diferencias con el periodo 
que va de 1880 a 1920. 
 
A lo largo del proceso de «chilenización» se constata que las diversas facciones 
peruanas no formaron siempre un sólido bloque de pensamiento y acción. Hay que 
tomar en cuenta, por un lado, factores como el centralismo y regionalismo, que 
impidieron en muchos casos una real compenetración entre las «provincias cautivas» 
y Lima. Por otro lado, la diversidad cultural y étnica de los irredentos pone de 
manifiesto que la integración al interior de la región no era real y que ni siquiera la 
oposición a Chile lograba cristalizarla. Los grupos de poder provincial dictaron 
pautas de acción que muchas veces no incorporaron los intereses de los habitantes  
del interior o de los estratos sociales inferiores. En ocasiones, la identificación del 
«otro» no solo se refería a los chilenos, sino a los propios peruanos que formaron una 
mistura de grupos socioculturales, que muchas veces no se reconocieron como 
iguales, que se repelieron y, en ocasiones, se desprestigiaron mutuamente ante los 
Estados peruano y chileno. 
 
 
 
Planteamiento de la tesis 
 
Este trabajo tiene como objeto de estudio a la población irredenta que ocupó la 
provincia de Arica entre los años 1880 y 1920, la cual fue afectada por las decisiones 
políticas derivadas de la guerra del Pacífico, la firma del Tratado de Ancón y las 
continuas disputas de dos Estados con intereses contrapuestos. La reacción de  
aquella población ante la presión existente fue diversa en atención a sus intereses y 
características sociales y económicas. 
 
Tanto la élite ariqueña como el Estado peruano prometieron llevar a cabo las 
medidas necesarias para lograr la redención de Tacna y Arica desde las posiciones en 
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que se encontraban. No se puede determinar si cumplieron esa promesa a cabalidad, 
pero lo cierto es que sus acciones trajeron consecuencias que no siempre fueron 
positivas. La principal fue la ruptura social irredenta, de modo que surgió una disputa 
entre grupos de diferentes estratos sociales, culturales, políticos y geográficos que 
conllevó al fraccionamiento de la ayuda económica que recibieron del Estado 
peruano. 
 
El objetivo de este trabajo es mostrar la «chilenización» de Arica más allá de 
las acciones chilenas, predominantemente señaladas por la historiografía. Por ello se 
analizarán las estrategias del Estado peruano para contrarrestarlas y, especialmente, 
las acciones y reacciones de la población peruana ariqueña irredenta. A lo largo de 
los cuatro capítulos, hay tres supuestos que serán rebatidos: 
 
1. La creencia de que los principales protagonistas de esta historia fueron los 
Estados peruano y chileno, y que la población ariqueña vivió esos años de 
zozobra a merced de sus designios, pasivamente. No fue así. Los irredentos 
tuvieron un papel activo en defensa de sus intereses e identidad nacional. 
2. La población peruana de Arica no constituyó un bloque homogéneo, pues 
estaba fraccionada en diversos grupos sociales y étnicos, entre los cuales 
existieron conflictos surgidos con anterioridad a la guerra. La «chilenización» y 
la acción estatal peruana agudizaron esos conflictos, provocando una fractura al 
interior de la sociedad ariqueña. Junto a la élite peruana citadina, actuaron las 
poblaciones aymara y afrodescendiente, las cuales a la larga constituyeron un 
baluarte de resistencia y permanencia peruana en Arica, a pesar de que el Estado 
peruano no los tuvo debidamente en cuenta. 
3. La resistencia de la población peruana de Arica no siempre estuvo signada 
por el enfrentamiento abierto a las autoridades chilenas ni por un exacerbado 
«antichilenismo», sino por diversas estrategias que tuvieron como fin sostener su 
presencia en la provincia, además de defender y ejercer sus derechos. 
 
 
 
Por lo señalado, la hipótesis que se maneja en esta investigación es: la 
acentuación del proceso de «chilenización» y la intervención del Estado peruano 
mediante la subvención de actividades «peruanizadoras» llevadas a cabo por la élite 
5  
irredenta, produjeron el quiebre de la estructura social de Arica al exacerbar sus 
contradicciones debido a la desconfianza y el resentimiento existente entre los 
diferentes sectores que componían la provincia. Todo ello dificultó el sostenimiento 
de la nacionalidad peruana entre la población irredenta ariqueña, que, no obstante, en 
buen número, siguió conservando por muchos años su inclinación hacia el Perú. 
 
Hay una serie de contradicciones sociales y políticas a lo largo de los procesos 
estudiados. Un aspecto importante que tomar en cuenta es la posición antagónica 
entre Chile y el Perú respecto a Tacna y Arica, algo que se verá reflejado en las 
fuentes archivísticas y bibliográficas. Lo que para un país era el norte, para el otro  
era el sur. Para uno, aquellas provincias contenían mayoritariamente votantes 
chilenos en un eventual plebiscito; para el segundo, la población votante era 
fundamentalmente peruana. Para el primero, el Tratado de Ancón fue una promesa  
de   entrega;    para   el    segundo   una    garantía    de   devolución.   Para    chile,  la 
«chilenización» fue  sinónimo  de  «civilización»;  para  el  Perú  fue  una  política  de 
«barbarie». 
 
Esta investigación lleva a concluir que, a diferencia de la guerra, la 
chilenización no contribuyó a la cohesión de la sociedad irredenta; muy por el 
contrario, aquella se fortaleció con las contradicciones y divisiones internas 
alimentadas por diversos factores. Además, el Estado peruano no actuó de forma 
previsora y contundente a favor de los intereses de toda la población peruana de 
Arica, y por añadidura de Tacna. Esta falencia no debe esconderse detrás de los 
actos, muchas veces violentos y nefastos, de la administración chilena. Una 
autocrítica al papel del Estado peruano en Tacna y Arica permitirá identificar los 
errores en la tarea de construcción de una nación. El principal de ellos fue la difusión 
de un nacionalismo cimentado en la contraposición con Chile y no en los reales 
intereses de todos los integrantes de la proyectada nación peruana. 
 
 
 
Balance historiográfico 
 
En el tema a tratar, las fuentes bibliográficas son abundantes, pero abordan 
especialmente el aspecto político de la ocupación, sobre todo los textos 
contemporáneos a los hechos. Pocos intelectuales peruanos y chilenos de la época se 
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abstuvieron de publicar sus impresiones y, sobre todo, defender la posición de su 
país. Los textos publicados durante la «chilenización» están cargados de 
percepciones nacionalistas, por ello deben ser analizados según su contexto. La 
bibliografía peruana actual también aborda el tema político y repite, en muchos 
casos, las tendencias de los años de cautiverio. Salvo Jorge Basadre y otros pocos 
autores, no hay una verdadera autocrítica en los textos peruanos; por el contrario, se 
enaltece el papel del Estado y el fervor patriótico de los cautivos, recriminando las 
acciones chilenas. En pocas palabras, se victimiza en demasía la posición peruana 
para soslayar las propias responsabilidades. 
 
En el caso de Chile, la bibliografía de esos años sigue igual tendencia; pero en 
las últimas décadas se han publicado estudios históricos, sociológicos y 
antropológicos que rescatan los testimonios de los años de ocupación, basándose 
además en fuentes orales producto de entrevistas a los irredentos sobrevivientes y sus 
descendientes, recogiendo emociones y recuerdos que perduran en la memoria 
colectiva, especialmente aymara y afrodescendiente. Aun así, todavía hay mucho por 
avanzar en esa dirección. 
 
La bibliografía peruana que hace referencia a las «provincias cautivas» de 
Tacna y Arica es abundante en la etapa correspondiente a la ocupación chilena hasta 
el periodo plebiscitario, culminando en la firma del Tratado de Lima de 1929. Entre 
los autores que retratan el drama social de la «chilenización», desde el punto de vista 
peruano, destacan José María Barreto: Sin réplica: cartas diplomáticas (1919), 
Manuel Yarleque: Tarapacá, Tacna y Arica, siempre peruanos (1920), José Carlos 
Bernales: El conflicto del Pacífico. Nueve meses en Arica (1922), Raúl Palacios 
Rodríguez: La chilenización de Tacna y Arica: 1883-1929 (1974) y Jorge Basadre: 
La vida y la historia (1981). 
 
Otros textos narran la hostilización chilena contra los peruanos en el contexto de 
la campaña plebiscitaria de 1925 a 1926, tomando en cuenta, fundamentalmente, los 
testimonios de los actores; destacan Manuel F. Portocarrero: Lo que vi en Arica 
(1926), Arístides Griva Panay y Juan Cubillas Ulloa: Tres mil kilómetros de 
campaña plebiscitaria (1926), Frida Manrique Silva: Cuando caen las buganvillas. 
Testimonios de los ex plebiscitarios, Tacna-Arica 1925-1926 (1994) y Ernesto Yepes 
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del Castillo: El informe secreto Pershing-Lassiter. La chilenización del siglo XX al 
desnudo, evitemos la del siglo XXI (2013). 
 
Con respecto a la historiografía chilena, el panorama es diferente. Predominan 
los textos referentes a la etapa chilena de Arica, por lo general tratando de resaltar las 
bondades de la «chilenización» desde el punto de vista de esa nación; es decir, de 
«civilización» de los territorios peruanos logrados tras la Guerra del Pacífico. 
Destaca entre ellos, Carlos Varas, Tacna y Arica bajo la soberanía chilena (1922). 
 
Por su parte, autores peruanos y chilenos se han entregado prolijamente a la 
tarea de analizar los aspectos jurídicos del problema de Tacna y Arica, partiendo del 
análisis de los tratados de 1883 y 1929, e incidiendo especialmente en el debate de la 
soberanía de ambas provincias. Dentro de la postura peruana encontramos los 
siguientes autores y textos: Carlos Wiesse: El Asunto de Tacna y Arica: primera 
conferencia histórico-geográfica sobre las negociaciones diplomáticas entre el Perú 
y Chile de 1887 á 1894 dada en la Sociedad Geográfica la noche del 21 de enero de 
1905 (1905); Víctor M. Maúrtua: La cuestión del Pacífico (1919); Víctor Andrés 
Belaúnde: Nuestra cuestión con Chile (1919); Raúl Porras Barrenechea: Exposición 
presentada a la Comisión Especial de Límites sobre las fronteras norte y sur del 
territorio de Tacna y Arica conforme a las leyes peruanas vigentes el 20 de octubre 
de 1883 (1926); Alberto Ulloa Sotomayor: Para la historia internacional y 
diplomática del Perú (1987) y Posición internacional del Perú (1997); Alfonso 
Benavides Correa: Una difícil vecindad. Los irrenunciables derechos del Perú en 
Arica y la inadmisible pretensión ecuatoriana de acceder con soberanía al 
Amazonas (1997); Félix Calderón: El tratado de 1929. La otra historia (2000); y 
Fabián Novak Talavera: Conversaciones entre Perú y Chile para la ejecución del 
Tratado de 1929 (2000). 
 
En la postura chilena, destacan Rafael Egaña, La Cuestión de Tacna i Arica: 
Antecedentes históricos, Jestiones diplomáticas, Estado actual (1900); Ernesto 
Barros Jarpa: Hacia la solución. Apuntaciones al margen de la negociación chileno- 
peruana de 1921 (1922), y Conrado Ríos Gallardo: Chile y Perú. Los pactos de 1929 
(1959). 
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Hay todavía muchos vacíos en torno al impacto social de las políticas chilenas 
y peruanas durante la «chilenización». De ahí la importancia de que, desde el Perú y 
Chile, se dé cabida en los estudios a una población que por años estuvo ausente de 
los análisis históricos. Recientemente, poco más de veinte años, como señala Germán 
Morong (2014), una joven historiografía peruana y chilena, dentro del campo de la 
sociohistoria y la antropología histórica, ha abordado el análisis de nuevas fuentes, 
incluso más allá de las archivísticas. 
 
Los estudios chilenos actuales tienen interés por comprender la idiosincrasia de 
los habitantes peruanos de Arica, señalando las políticas llevadas a cabo para 
integrarlos a su estructura administrativa y conformar una identidad ariqueña 
prochilena desde fines del siglo XIX. Ello conlleva a destacar el impacto de esas 
políticas en los pueblos aymara y afrodescendiente de la sierra y costa de la 
provincia, respectivamente; así como en la población inmigrante de origen europeo, 
especialmente italiana y británica. Todos ellos, en conjunto, constituyen esa 
población que Arica heredó del Perú del siglo XIX. 
 
Desde Chile se ha enfocado con mayor interés el tema con un perfil 
multidisciplinario, analizando una mayor variedad de fuentes, incluyendo las orales y 
fotográficas. Dentro de esta línea destaca el libro publicado en 2014 por Ariela 
González Yanulaque y Rodrigo Ruz Zagal: Archivo fotográfico Manuel Yanulaque 
Scorda (1850-1934). Historia e imágenes ariqueñas, que narra la historia de una 
familia peruana descendiente de un inmigrante griego y una afroariqueña, cuya 
existencia y actividad económica se vio afectada por la ocupación chilena de Arica. 
Marta Salgado Henríquez: Afrochilenos, una historia oculta (2013), también se 
refiere a los afrodescendientes de Arica, juntamente con Cristian Báez Lazcano: 
Lumbanga; memorias orales de la cultura afrochilena y Gustavo del Canto Larios: 
Oro negro, una aproximación a la presencia de comunidades afrodescendientes en 
la ciudad de Arica y el valle de Azapa (2010). De suma importancia es la tesis 
doctoral de Carlos Choque Mariños: Se van los peruanos… los más testarudos se 
quedan. La memoria y el olvido de la chilenización en el pueblo de Socoroma 
(2012). Además, trabajos como los de Jorge Hidalgo Lehuedé referentes al mundo 
andino del norte de Chile, significan un nuevo aporte para la necesaria integración de 
este espacio a la vida política chilena. 
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Esta nueva historiografía chilena, que proviene fundamentalmente de la zona 
norte del país y cuya agenda historiográfica difiere de los enfoques que privilegian el 
estado-nación o la historia nacional, presenta una tendencia a analizar el escenario 
propio de la «chilenización» y abordar el tema desde un punto de vista social. 
Destacan así autores como Alberto Díaz Araya, Rodrigo Ruz Zagal, Alfonso Díaz 
Aguad, Luis Galdames Rosas, Sergio Gonzáles, Carlos Mondaca, Alejandro Tapia 
Tosetti y Hans Gundermann, quienes trabajan en torno al Archivo Histórico Vicente 
Dagnino de Arica, a partir del cual han publicado fuentes documentales que grafican 
a la población ariqueña durante el siglo XIX, previa a la Guerra del Pacífico. Son de 
destacar las publicaciones de padrones de contribuyentes, matrículas de castas y 
censos. Recientemente han publicado un libro referente a la población afroariqueña, 
titulado: Y llegaron con cadenas: las poblaciones afrodescendientes en la historia de 
Arica y Tarapacá. También se debe mencionar a Silvia Solezzi Velásquez y Luis 
Salgado Ortiz, quienes inciden en el aspecto demográfico del periodo peruano de 
Arica. En cambio, la historiografía peruana no se ha interesado mucho por analizar  
la región y el periodo previo a la guerra. 
 
En el plano económico, Jaime Rosenblitt ha destacado la unidad comercial entre 
Tacna y Arica desde fines de la colonia y primeras décadas de vida republicana del 
Perú. Hace unos años presentó en Lima: Centralidad geográfica, marginalidad 
política: la región Tacna-Arica y su comercio, 1778-1841, que junto con su artículo 
“El comercio tacnoariqueño durante la primera década de vida republicana en Perú, 
1824-1836”, dan referencia de una unidad económica desmembrada políticamente 
desde que Arica pasó a poder de Chile. 
 
Un texto fundamental para entender el impacto de la propaganda nacionalista 
chilena y peruana en la población irredenta es el artículo publicado por William 
Skuban: “La apertura y el cierre de la frontera chileno-peruana: el plebiscito de 
Tacna y Arica, 1880-1929” (2009), texto al que más se acerca esta tesis, pues permite 
identificar las estrategias de la población peruano-ariqueña durante la ocupación 
según estratos sociales y vinculación con los Estados en disputa. Skuban también ha 
publicado un libro al respecto, fundamental para esta investigación: Line in the Sand. 
Nationalism and Identity on the Chilean-Peruvian Frontier (2007), que precisamente 
aborda las diversas estrategias chilenas y peruanas para construir una identidad 
nacional en las provincias disputadas. 
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Una anotación final, a propósito de la bibliografía, ampliamente chilena, 
empleada en esta tesis. Decenas de artículos y libros se han publicado desde el sur 
para explicar sucesos que la historia oficial tanto peruana como chilena ha querido 
ocultar. Los investigadores chilenos están cumpliendo el rol de desmaquillar todo lo 
dicho desde las altas esferas del poder por pretendidas razones de estado o seguridad 
nacional, dando la voz a quienes fueron afectados por las políticas domésticas e 
internacionales derivadas de la guerra. Al Perú le corresponde añadir su cuota para 
que, juntando ambas visiones, podamos lograr un producto más completo y mejor 
acabado. Todavía se siente en el aire, para quien visita Tacna y Arica, palabras 
ahogadas, protestas ocultas, dolores nunca ventilados más allá del seno de los 
hogares, que persisten, porque son heridas no sanadas. 
 
 
Aspectos teóricos y metodología 
 
En los últimos años se ha abierto un abanico de posibilidades para abordar el 
problema de la ocupación de las «provincias cautivas». Los estudios recientes están 
abocados a rescatar el papel de protagonistas relegados antaño. Se debe mencionar la 
pertinencia del enfoque de la subalternidad, que permite analizar la relación entre dos 
Estados y una comunidad diversa y multiétnica en un contexto de postguerra y de 
arreglos pendientes por medio de un tratado que dejó abierta una disputa que llevaría 
años solucionar. Este enfoque reconoce al sujeto subalterno como activo «[…] a 
pesar de la tendencia que muestran los paradigmas tradicionales de verlo como un 
sujeto "ausente" que puede ser movilizado únicamente desde arriba»1. 
La subalternidad de la población irredenta de Arica se da no solo en función a 
la administración chilena, sino también al propio Estado peruano; y desde el 
protagonismo de las poblaciones aymara, afrodescendiente y mestiza respecto a la 
élite local. Además, estos estudios permiten abordar a una Arica constituida por un 
grupo heterogéneo de peruanos: «[…] el estudio de la subalternidad en América 
Latina incluye otras dicotomías estructurales. Al ser un espacio de contraposición y 
 
 
1 «Manifiesto inaugural» Grupo Latinoamericano de Estudios Subalternos. Teorías sin disciplina 
(latinoamericanismo, poscolonialidad y globalización en debate). Edición de Santiago Castro-Gómez 
y Eduardo Mendieta. México, D.F.: Miguel Ángel Porrúa, 1998. 
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colisión, la nación contiene múltiples fracturas de lengua, etnicidad, género, clase, 
[…]»2. 
 
En el plano teórico, hay diversos puntos que destacar respecto a conceptos 
clave como nación y nacionalismo, que de alguna forma están implícitos en este 
trabajo y refuerzan la hipótesis planteada. En la construcción de una nación, Eric 
Hobsbawm señala que: «[…] el nacionalismo antecede a las naciones. Las naciones 
no construyen estados y nacionalismos, sino que ocurre al revés» (2000: 18). La 
nación tiene mucho de artificial porque es una construcción del Estado, llevada a 
cabo a través de diferentes mecanismos, los cuales fueron empleados por Chile y 
Perú para ganarse el favor de la población de Tacna y Arica: la educación, la iglesia, 
la prensa y el servicio militar. 
 
Otra afirmación de Hobsbawm, apropiada al caso estudiado, señala que «[…] 
la “conciencia nacional” se desarrolla desigualmente entre los agrupamientos  
sociales y las regiones de un país […]» (2000: 20). Efectivamente, la élite regional 
irredenta tuvo inicialmente el control de los medios para preservar el sentimiento 
peruano y, dado el contexto de ocupación, amplia libertad de acción ante autoridades 
chilenas y peruanas, de forma que tal vez su autonomía constituyó un peligro para los 
proyectos nacionalistas dictados desde Santiago y Lima. La presión llegó cuando el 
Estado peruano financió sus proyectos debido a las constantes crisis económicas que 
afectaron la región. Fue entonces que, intensificada la política de «chilenización», se 
midió el fervor peruano en función a la distancia que se marcara con Chile. No 
obstante, es evidente que los irredentos no pudieron prescindir de lo chileno en un 
espacio ocupado y administrado por esa nación, donde la élite comercial peruana 
buscó mantener su posicionamiento y las clases medias y bajas, también 
dependientes de la actividad comercial, debieron garantizarse los medios de 
subsistencia y permanencia en la provincia. 
La «comunidad política imaginada» que postula Benedict Anderson se aplica 
en el manejo que desde los grupos de poder se hizo del problema de Tacna y Arica 
para lograr la unidad nacional en torno a un fin común, pregonando el sacrificio y 
lucha de los peruanos irredentos por retornar al seno de la patria. Los peruanos se 
organizaron desde todos los rincones del país y el extranjero, especialmente durante 
2 Ibídem. Sobre las fisuras sociales al interior de la sociedad irredenta, ver Skuban (2007, p. XVI). 
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la campaña plebiscitaria, para apoyar económicamente a los irredentos del sur en su 
labor por rescatar su nacionalidad y restituir al Perú las «provincias cautivas». Hasta 
entonces, aquellos irredentos eran peruanos idealizados; pero cuando llegaron en 
masa a Lima y las principales ciudades del país junto con los tarapaqueños, huyendo 
de la violencia chilena, sin recursos para subsistir, se constituyeron en una carga y, 
lejos del escenario de su lucha, personas de dudosa nacionalidad. 
Al señalar los conflictos sociales que se generaron en forma gradual, en tanto 
crecía la tensión política y diplomática entre Chile y Perú, no se pretende dar la razón 
a cierto sector de la población irredenta en detrimento de otra. La intención es 
mostrar las consecuencias que tuvieron sobre la población irredenta, por un lado, el 
incremento de la represión chilena y, por el otro, la intervención estatal peruana, que 
también presionó a la población; pues en la medida que otorgó subsidios, designó 
agentes fiscalizadores que cuestionaron en muchos casos la labor de la élite irredenta 
en favor del sostenimiento del sentimiento peruano. 
 
Constantemente se citará en este trabajo, de manera indistinta, a la población 
irredenta de Tacna. Es inevitable, pues ambas provincias compartieron por casi 
cincuenta años similar destino. Muchos testimonios referidos a Tacna se aplicarán 
para Arica y ayudarán a llenar los vacíos en las fuentes históricas ariqueñas. No 
obstante, en algunos aspectos se incidirá en las diferencias y las rivalidades que 
emergieron entre ambas provincias –paradójicamente– como una de las 
consecuencias de la «chilenización» y la intervención del Estado peruano. Pese a 
todo, Tacna y Arica seguirán ligadas una a la otra, como desde tiempos prehispánicos 
y coloniales, por encima de arreglos diplomáticos, debido a su dinámica económica y 
a los vínculos socioculturales de su población de ayer y hoy. 
 
 
 
Fuentes 
 
Por lo arriba señalado, queda claro que los principales protagonistas del periodo de 
ocupación de Arica fueron las generaciones de peruanos irredentos que durante él 
vivieron. A ellos se les da voz para desentrañar los factores que determinaron su 
migración del territorio. Es por ese motivo que las fuentes presentadas en este trabajo 
tratan de rescatar sus testimonios. 
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Entre las fuentes primarias, el Archivo Central y el Archivo Histórico de 
Límites del Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú proporcionaron testimonios 
directos tanto de los irredentos como de los agentes que el Estado peruano contrató 
para conocer la situación de las «provincias cautivas». En el Archivo Central se 
consultó la correspondencia de la Cancillería con diversas autoridades y personas 
particulares; destacan también dos importantes colecciones documentales que 
presentan fuentes idóneas para el tema estudiado, como son la Colección Leguía y la 
Colección de Documentos Plebiscitarios. En todas ellas existen numerosas 
solicitudes de apoyo económico de la población irredenta que permiten tener una 
idea de la precaria situación en que se encontraban; además de poner en evidencia el 
tipo de ayuda que les brindó el Estado peruano. 
 
La sección de manuscritos del Fondo Antiguo de la Biblioteca Nacional del 
Perú también nos permitió tener acceso a informes de irredentos y funcionarios 
peruanos que describían la situación de Tacna y Arica en pleno proceso de 
«chilenización». 
 
Otras fuentes permitieron abordar las características de las políticas chilenas, 
con testimonios de los administradores del territorio cautivo, siendo de relevancia las 
proporcionadas por el Archivo Histórico Vicente Dagnino de Arica. 
 
En cuando a las fuentes hemerográficas, fundamentalmente se cita a los tres 
periódicos que se editaron durante el periodo de ocupación: El Tacora y La Voz del 
Sur, en Tacna, y El Morro de Arica. Siendo este último citado constantemente por 
dar referencias propiamente del espacio que se estudia. El único repositorio peruano 
donde se han encontrado un regular número de ejemplares del periódico ariqueño fue 
la Biblioteca Nacional. La mayoría de ellos se encuentran en las hemerotecas 
chilenas y han sido trabajados en algunas publicaciones que son citadas en este 
trabajo. 
 
Finalmente, se debe hacer un llamado a la necesidad de que ambos Estados den 
acceso a documentos que, por el transcurso del tiempo y la importancia del tema, no 
deberían ocultarse a la historiografía bajo el sello «reservado», impidiendo 
desentrañar aciertos y, sobre todo, errores de políticas estatales que aún hoy afectan a 
las poblaciones de Tacna y Arica. 
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Imagen 2: Revista Zig-Zag N.º 127, 1907. En Ruz, Galdames, Díaz y Meza (2016:130). 
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Capítulo I. La «chilenización» de Arica durante los primeros años de ocupación 
 
 
 
«[…] Que más que la importancia material 
que encierra la liberación de Tacna y Arica, 
existe la sagrada deuda contraída con sus 
hijos, que confían en la lealtad y patriotismo 
de sus gobernantes»3. 
 
 
La administración chilena de Tacna y Arica se inició con la ocupación militar tras las 
batallas del 26 de mayo y 7 de junio de 1880 y se formalizó con la firma del Tratado 
de Ancón, el 20 de octubre de 1883. El cautiverio debió durar diez años, teniendo la 
población la potestad de decidir la nacionalidad que adoptaría por medio de un 
plebiscito. Todo ello marcó el inicio de la «chilenización». 
 
Se llama «chilenización» al conjunto de políticas aplicadas por el Estado 
chileno en Tacna y Arica durante la ocupación. Podría extenderse a Tarapacá e 
incluso Antofagasta para el caso de Bolivia. La peculiaridad de las «provincias 
cautivas», nombre con el que se conocerá a ambas provincias, radicó precisamente  
en ese plebiscito pendiente, que convirtió a su población en objeto de disputa de dos 
Estados que pretendían para sí resultados favorables en las urnas. 
 
No obstante, la población de ambas provincias no fue un ente pasivo bajo el 
manejo estatal peruano o chileno. Según su posición geográfica y condición social, 
cada individuo, especialmente de nacionalidad peruana, decidió las medidas a 
adoptar para garantizar su residencia y conservar sus derechos en el territorio 
ocupado. 
 
Durante la primera fase de la «chilenización», en tanto la presión 
administrativa chilena no fue tan sentida y la presencia del Estado peruano fue 
incipiente, la población peruana irredenta se organizó para sostener su nacionalidad 
 
 
3 Acuerdo de ciudadanos peruanos de Arica, reunidos en asamblea popular. Arica, 29 de octubre de 
1893. Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú, Archivo Central (en adelante, RR.EE. A.C.). Caja 
381, file 2, código 0-2. 
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por propia iniciativa. No obstante, en esos primeros años, la convivencia peruano- 
chilena fue pacífica, evitándose en lo posible cualquier medida de confrontación 
entre ambas partes hasta la ansiada realización del plebiscito. 
 
La ausencia del Estado peruano en Tacna y Arica correspondió casi en su 
integridad a los primeros años del proceso de «reconstrucción nacional» después de 
la guerra que dejó al país carente de recursos con los cuales levantar su estructura 
administrativa. Tomado el poder, el presidente Miguel Iglesias tuvo que afrontar el 
descontento de los sectores que no estuvieron de acuerdo con la firma del Tratado de 
Ancón. Sucedió poco después una guerra civil que colocó al «Héroe de la Breña», 
Andrés Avelino Cáceres, en la jefatura del Estado peruano. La reconstrucción 
material del país que inició Cáceres requeriría de nuevos esfuerzos de la población, 
lo que generó numerosos conflictos sociales y políticos (Mc Evoy 2017: 231). 
 
En esas condiciones, ¿cómo podía el Estado peruano atender los problemas de 
la población de Tacna y Arica? Jorge Basadre y Carmen Mc Evoy señalan que el 
gobierno de Cáceres debió llevar a cabo un proceso de descentralización fiscal para 
que las élites regionales pudieran atender las necesidades más apremiantes de los 
departamentos, eximiendo al Estado central de esa tarea. Las élites se fortalecieron a 
medida que cobraron mayor autonomía; pero, cuando los resultados de la 
reconstrucción fueron visibles y se requería volver a la centralización del Estado, 
dicha autonomía se convirtió en un peligro: «[…] ocho años después el proceso de 
control social y reconstrucción económica finalmente se logró y las élites regionales, 
fortalecidas al amparo de la relativa autonomía económica y política, se convirtieron 
en un peligro para el proceso de centralización estatal prevista por la coalición 
civilista gobernante […]» (Mc Evoy 2017: 232)4. 
La élite regional irredenta también gozó de autonomía en relación con el 
Estado peruano debido a la situación de ocupación en que se encontraban Tacna y 
Arica. No tuvo ingresos fiscales que recabar, pues aquellos eran aprovechados por  
las autoridades ocupantes; pero todavía quedaban las organizaciones benéficas, 
algunas de las cuales gozaban de las rentas que producían las propiedades que les 
 
 
4 Jorge Basadre señala que «El debilitamiento del Estado después de la guerra influyó en todo esto. 
Fortalecido el Estado a partir de 1895, empezaría desde entonces la decadencia de la descentralización 
fiscal» (1983, tomo VII, p. 105-106). 
17  
otorgó el Estado antes de la guerra y de la contribución de sus socios. Además, la 
creación de escuelas que cobraban una pensión, aunque módica, permitió al 
profesorado vivir de un sueldo. En términos generales, gran parte de la población 
todavía podía sostenerse con las actividades económicas derivadas del puerto. Todo 
ello zozobró con la crisis económica producto de las fluctuaciones del precio del 
salitre, las medidas aduaneras chilenas impuestas en Arica5 y la guerra civil chilena; 
pero también debido a ciertas medidas administrativas peruanas. 
 
 
 
 
Imagen 3: Muelle de Arica. Archivo de la Familia Yanulaque. En Ruz y González (2013: 44). 
 
 
 
El Estado peruano, además de no poder ocuparse en los primeros años de cautiverio 
del bienestar de Tacna y Arica, adoptó medidas de reconstrucción nacional que, 
aunque aplicadas en territorio liberado, afectaron a ambas provincias. Manuel Romo 
señala que, en 1885, con la declaración de Mollendo como puerto de libre 
internación, se emplazó a Arica en una situación desfavorable, afectando 
grandemente a los propios irredentos peruanos. El Gobierno chileno debió actuar 
para contrarrestar ese efecto, encargándose el Intendente de abrir fáciles vías de 
comunicación con Bolivia para dar paso a la salida de minerales de Choquelimpie, 
5 José María Barreto señaló: «La decadencia de Arica, ‒y por consiguiente de Tacna, que no tiene otro 
puerto de importancia y exportación que ese‒ desde que se estableció el arancel chileno, la evidencian 
las cifras que van a leerse […] En 1882, ya en plena administración chilena, la Aduana de ese puerto 
produjo S. 1.308, 357.13. En 1883 percibió sólo S. 888, 409.39. En 1884 cobró apenas S. 564, 328.74. 
Que esta decadencia fue acentuándose año por año, es cosa por demás sabida y luego han de verse 
algunas cifras que la comprueban» (1919: 280). 
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Turuquiri, Carangas y otros por el puerto ariqueño (Romo 2005: 14-15). Gerardo 
Vargas, ariqueño de nacionalidad peruana, informó que las autoridades chilenas 
recomendaron rebajar los derechos aduaneros del puerto: 
Hace más o menos dos años que el Administrador de la Aduana de este puerto 
elevó un oficio ó memorial al gobierno, manifestando la conveniencia que existe en 
rebajar los derechos aduaneros, como medio de levantar el comercio de este puerto 
de la postración en que se encuentra, por la competencia que le hacen las rutas de 
Mollendo y Antofagasta, particularmente la primera.6 
 
 
 
Las medidas aplicadas por la administración chilena para reflotar el puerto 
repercutieron favorablemente en la élite comercial peruana, que todavía en los 
primeros años de ocupación tenía un papel preponderante en la economía local. Pero 
Vargas Hurtado advirtió de los fines plebiscitarios de tal acción: «[…] lo que 
persigue Chile, pues, al acordar dicha rebaja aduanera es grangearse las simpatías de 
los extranjeros de estos territorios y gozarse en el languidecimiento comercial de 
Mollendo, cuya importancia será mayor una vez terminado el ferrocarril de 
Guaqui»7. 
Con el tiempo, las querellas diplomáticas peruano-chilenas contribuirán al 
cambio del panorama que caracterizó los últimos años del siglo XIX. La lucha de 
ambos Estados por ganar la adhesión de la población irredenta en función al 
plebiscito dará paso a un escenario de violencia, presión social y crisis económica 
que será tratado en el siguiente capítulo de este trabajo. 
 
 
 
1.1. Definición y características de la «chilenización» 
 
La «chilenización» es un proceso ampliamente estudiado por las historiografías 
peruana y chilena, especialmente por autores contemporáneos a los hechos. Este 
trabajo propone el término «chilenización» como el proceso durante el cual Chile 
administró los territorios de Tacna y Arica con la intención de incorporarlos a su  
 
6 “Memorándum de Gerardo Vargas Hurtado a Pastor Jiménez. Arica”, 26 de febrero de 1902. 
Biblioteca Nacional de Perú (en adelante, BNP), Fondo Antiguo, Manuscritos, E1799, ff. 8v-9. 
7 Ídem, f. 9v. 
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jurisdicción, tomando medidas conducentes a lograr que la población peruana 
migrara –por inducción o coacción- del territorio o, de quedarse, renunciara a su 
nacionalidad. Con ese fin, empleó mecanismos sutiles, mostrando los beneficios de  
la administración chilena en contraposición a la peruana; o empleando la fuerza, 
atentando contra los intereses e incluso la integridad física de los peruanos que 
oponían resistencia. Como en el plebiscito debía participar la población originaria y 
residente de ambas localidades, paralelamente se promovió la migración de 
ciudadanos chilenos del sur para que, con los años, pudieran inclinar la balanza 
demográfica a favor de Chile. 
 
Alberto Ulloa Sotomayor señaló las características de la «chilenización», que 
se ciñeron a tres procedimientos fundamentales: 
1.- Hostilización de los peruanos, en forma de obligarlos a abandonar su residencia 
y a liquidar sus bienes, por acto directamente impositivo o por la creación de 
condiciones incompatibles con su bienestar, su trabajo y su decoro. 
2.- Introduciendo una población artificial chilena que fuera estableciendo su 
residencia y adquiriendo bienes, para aumentar el número de los votantes 
eventuales; y 
3.- Procurando realizar actos de distinta calidad, como obras públicas y mejora de 
las condiciones locales, para que los peruanos que continuaran residiendo en las 
provincias, encontraran mayor bienestar en ellas que el que pudieran esperar 
inmediatamente de parte del Perú, que, notoriamente, era un país menos organizado 
y más pobre ([1941] 1987: 319). 
 
 
Autores  peruanos   y  chilenos   difieren  en   establecer   el   marco  temporal  de   la 
«chilenización». Para la mayoría de los investigadores chilenos, se inició con la 
ocupación de Tacna y Arica tras las batallas del 26 de mayo y 7 de junio, y la 
implementación de las primeras medidas administrativas chilenas (Aguirre y 
Mondaca 2011: 19). Luis Galdames destaca el decreto del 31 de agosto de 1880 que 
expidió Manuel Baquedano, manifestando la necesidad de organizar el territorio 
ocupado por las armas chilenas, creando provisionalmente el departamento de Tacna 
(Galdames 1981: 106-107). Por su parte, Carlos Choque considera que con la llegada 
de las tropas chilenas y la implementación del Decreto N.º 42 de la Intendencia de 
Tacna, del  16 de febrero  de 1882, se  aplicaron transformaciones  administrativas en 
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las provincias, controlando áreas estratégicas como el comercio internacional 
(Choque 2012: 223 y 226). 
 
Por el contrario, algunos autores peruanos ubican el inicio de la 
«chilenización» en el fin de la guerra y la firma del Tratado de Ancón, que puso en 
las agendas políticas chilena y peruana la realización del plebiscito. En esta línea, 
Raúl Palacios Rodríguez señala que, tras el tratado, Chile empleó diversos medios 
para ganar la adhesión de la población, dando inicio con ello a la «chilenización» 
(1974: 16). Palacios pone de relieve la existencia de dos etapas claramente definidas, 
que a su modo de ver abarcaron desde 1883 a 1929. La primera se inició con la firma 
del Tratado de Ancón y perduró hasta fines del siglo XIX, caracterizándose por el 
afán chileno de granjearse sutilmente el favor de la población regnícola a través de 
medidas de orden material en mejora de la ciudad. La segunda etapa se inició a partir 
de 1900, cuando Chile aplicó una política abiertamente hostil con el fin de lograr una 
posición favorable ante un eventual plebiscito (Palacios 1974: 53-68). 
 
Otros autores peruanos consideran que la «chilenización» se inició en el siglo 
XX con las hostilizaciones directas contra la población peruana, que provocaron la 
diáspora de un importante sector, fundamentalmente aquel vinculado con el Estado 
peruano y que lideraba las tareas de resistencia frente a la presión chilena, tal como 
Porras Barrenechea manifestó: 
 
La política de chilenización se inició el año 1900, clausurando las escuelas 
peruanas, aumentando la guarnición militar de Tacna, llevando colonos y obreros 
chilenos, estableciendo una Corte de Justicia en Tacna, incorporándola así al 
organismo administrativo chileno y hostilizando en general a todos los habitantes 
peruanos. (Porras y Wagner 1981: 164) 
 
 
 
El jurista tacneño Carlos Téllez señaló una postura similar a la de Porras 
Barrenechea, siendo a su modo de ver el nacimiento del siglo XX el escenario 
temporal de la «chilenización»: «A principios de 1900, después de seis años de 
vencidos los diez años de ocupación, Chile recién se preocupó de realizar trabajos 
para la lucha plebiscitaria. Las diversas medidas que dictó con este fin y la acción 
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encaminada a ponerlas en práctica se conocen con el nombre de “chilenización”» 
(Téllez 1925: 26). 
 
Establecer el inicio de la «chilenización» es importante, pues fue tema de 
debate peruano-chileno ante el árbitro norteamericano, en 1922. Chile sostuvo, en 
uno de los periodos más críticos de la disputa diplomática, que tuvo la intención de 
apropiarse de Tacna y Arica desde el inicio de la ocupación, y que el Tratado de 
Ancón sancionó la entrega de ambos territorios8, siendo el plebiscito una condición 
irrelevante y formalista9. 
La postura peruana señaló, por el contrario, la posición variante de Chile en 
contraposición con la determinación del Perú, a lo largo de todos sus gobiernos, de 
recuperar ambas provincias10. Alejandro Garland, basándose en los testimonios del 
primer ministro de Relaciones Exteriores de la administración de Miguel Iglesias, 
Eugenio Larrabure y Unanue, señaló la intención chilena de conservar 
temporalmente Tacna y Arica en garantía para conservar Tarapacá (1901: 32). 
 
Para efectos de este trabajo, la «chilenización» de Arica comprenderá todo el 
proceso de ocupación chilena, desde la batalla del 7 de junio de 1880, acercándonos 
de alguna forma a la posición chilena, con la salvedad de no tomar en cuenta la 
intención de apropiarse de las provincias, sino el efecto que tuvo la administración 
extranjera   en   la   población   peruana.   Aquello   fue   el   inicio   de   las  políticas 
«chilenizadoras» que luego se llevaron a cabo con mayor intensidad. No se puede 
 
8 Sin embargo, algunos medios chilenos estaban de acuerdo con la devolución de Tacna y Arica. El 
diario Unión de Valparaíso, decía: «Ahora, soltemos el Morro y devolvámoslo, con su valle y sus 
desiertos á sus legítimos dueños conforme á los tratados de paz, si es posible, pero en todo caso, 
soltémoslo sin más trámite, y fundemos con él la base de un tratado comercial de recíproca y fecunda 
conveniencia para la futura prosperidad y leal amistad entre peruanos y chilenos […]». Transcrito de 
El Morro de Arica. Año IV, N.°277, 24 de mayo de 1893. 
9 Esta posición la sostuvo el canciller chileno Federico Puga Borne, argumentando que históricamente 
los plebiscitos eran instrumentos que legitimaban la apropiación de territorio luego del empleo de la 
fuerza (Álvez Marín 2000). Dicha argumentación y la supuesta entrega camuflada de Tacna y Arica a 
través del Tratado de Ancón, la presentó el publicista chileno Alejandro Álvarez en el llamado Libro 
rojo. Melitón F. Porras, ministro de Relaciones Exteriores del Perú, encargó en 1909 a Víctor Andrés 
Belaúnde refutar dicho texto, dando origen al libro Nuestra cuestión con Chile, publicado en 1919. 
10 Esta contundente posición peruana no fue tan cierta, pues, como se verá más adelante, en 1911, 
durante la administración de Leguía, el Perú, por intermedio del Gobierno brasileño, intentó indagar la 
opinión de Chile para llegar a un acuerdo en base a la división de Tacna y Arica mediante un arreglo 
directo, dejando de lado el plebiscito. Telegrama de la Legación del Perú en Brasil al Ministerio de 
Relaciones Exteriores, Estado Lima N.º 8, 18 de febrero de 1911. RR.EE. A.C. Caja 610, file 3, 
código 5-2-A. 
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dejar de lado la violencia con que se inició la ocupación militar chilena de los 
«territorios cautivos», puesto que ello determinó, en gran parte del imaginario 
peruano, el rechazo y la identificación del elemento chileno como invasor. Es decir, 
esta investigación medirá la «chilenización» esencialmente en función al impacto 
social, no al político o diplomático. 
 
Un aspecto importante que recalcar respecto a la «chilenización» es que tuvo 
matices en función a diferentes factores, que podemos esbozar de la siguiente 
manera: 
 
a) Las tensiones diplomáticas entre el Perú y Chile variaron en intensidad a lo 
largo del periodo de ocupación y determinaron en gran medida la relación 
de la administración chilena con la población peruana de Tacna y Arica. 
b) Al hacer referencia al espacio geográfico, es importante señalar la existencia 
de matices, no siendo lo mismo hablar de «chilenización» en Arica o Tacna, 
en la ciudad o el campo. Para el caso de Arica, hay diferencias entre las 
políticas chilenas aplicadas en el puerto, la ciudad, los valles y los Altos de 
Arica, es decir, la zona altoandina. Lo mismo se aplica para Tacna respecto 
a su zona urbana y rural. 
c) Hay diferentes ángulos desde los cuales «medir» la «chilenización», por ello 
es necesario remitirse al conjunto de políticas que afectaron la vida 
económica y social de los peruanos de Arica, en aspectos tan fundamentales 
como la educación, el trabajo, la religión, las costumbres, etc. 
 
 
 
 
1.2. Arica después de la batalla del 7 de junio 
 
La ocupación chilena de Tacna y Arica se inició en 1880 con un acto sumamente 
violento, como fueron las batallas del 26 de mayo y 7 de junio. Por ello, es 
importante exponer las condiciones generales en que la guerra se llevó a cabo, así 
como los sucesos inmediatos a la derrota peruana, que dejó a la población a merced 
del invasor. Modesto Molina narra la situación de Tacna inmediatamente después de 
la batalla del Campo de la Alianza, que también se puede prestar para el caso de 
Arica: 
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Todas las clases sociales se encerraron en sus hogares, a piedra y lodo, esperando que 
amainase el furor de la soldadesca desenfrenada que había sembrado el terror por 
todas partes. Nadie creía contar con su vida segura. De día, los invasores merodeaban 
por las calles, más sedientos de licor que hambrientos de pan. Cerrados los 
establecimientos de expendio de vituallas, no llamaban en demanda de auxilio, 
empleando las formas que la más elemental cortesía impone. Las culatas de los fusiles 
hacían su obra, obedeciendo al instinto de la rapiña araucana. Al golpe de ellas caían 
las puertas desherrajadas, para dar paso a las mesnadas que penetraba al interior de los 
almacenes y pulperías para desvalijar los andamios y anaqueles y apoderarse de las 
botellas repletas del alcohol ambicionado. Otras partidas de soldados, incitados por  
sus oficiales, se echaban a la campiña en donde emprendían la tala de los árboles 
frutales y la de los campos sembrados, recordando el salvajismo de las hordas  de 
Atila. Allí rompían también puertas, encontrando en el interior a los pobres labradores, 
quienes, presa del espanto, imploraban por su vida. (Molina 1922: 127-128) 
 
 
 
A los tacneños, el desplazamiento de las tropas hacia Arica les dio algún respiro. 
Molina sostuvo que: «Muchos días duró este desenfreno en que se contaban los 
crímenes y escándalos por las horas que aquellos señalaban. Alguna tregua tuvo esa 
situación que había excedido a las que recuerda la historia de los sarracenos en 
España, cuando el ejército chileno emprendió la marcha sobre Arica» (1922: 128). 
 
Sobre la Batalla de Arica se ha escrito mucho. Existen diarios de campaña y 
textos nutridos desde la posición de los dos bandos en contienda. Ya desde la derrota 
tacneña en el Campo de la Alianza se presagiaba el destino de la ciudad y el puerto. 
Ambas provincias sufrieron los excesos del vencedor. La entrada del Ejército chileno 
a Arica por Chacalluta, pasando a los valles de Lluta y Azapa, dio inicio a la 
rapacidad, tal como lo describe Gerardo Vargas Hurtado: «[…] su numerosa 
caballería se internó en el valle de Lluta, rico en pastos, maíz y hortalizas; pasando 
de allí enseguida al más rico aún de Azapa, donde como aquél, perpetró todo género 
de extorsiones e iniquidades, sin respetar condición, sexo ni edad» (1980: 54). 
 
La llegada por Chacalluta de las fuerzas chilenas desataron la alarma de la 
población, que procuró refugiarse en los buques de guerra extranjeros estacionados 
en el puerto, o se dirigió al valle de Azapa y distritos de la cordillera donde 
esperaban no llegarían los chilenos (Varga 1980: 284). Clemente Markham señaló 
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también que: «Muchos se refugiaron en el valle de Azapa, y multitud de mujeres y 
niños buscaron albergue a bordo de los buques de guerra neutrales al ancla en la  
rada, desde cuyas cubiertas asistieron como inermes y horripilados espectadores al 
acto final del cruento drama […]» (1922: 180). 
 
Pese a estas medidas, muchos ariqueños civiles fueron víctimas de la 
soldadesca. Tal como había sucedido en Tacna, no se distinguió siquiera la 
nacionalidad de los residentes11. Así lo declaró Tomasso Caivano: «En Arica como 
en Tacna, los extranjeros en general, y particularmente los italianos, no fueron de 
ninguna manera respetados» (1979: 355). Muchas propiedades extranjeras fueron 
presa del fuego y sus comercios saqueados, registrándose incluso casos de asesinatos. 
Otras declaraciones señalaron que algunos extranjeros apoyaron a los chilenos antes 
de iniciarse la batalla: «[…] Arica era una madriguera de espías extranjeros, que 
tenían al enemigo al corriente de los menores movimientos de la guarnición» (Vargas 
1980: 115). Es importante señalar esto porque, en adelante, durante la 
«chilenización», los extranjeros tomaron posiciones bien a favor de Perú o Chile. 
Aquellos que sufrieron saqueos en sus propiedades tendrían, generalmente, una 
posición antichilena, además de tener en muchos casos vínculos familiares peruanos. 
La Batalla de Arica, como se sabe, fue una carnicería. El grupo liderado por 
Francisco Bolognesi, compuesto de varios pobladores de Tacna y Arica, fue 
aniquilado. Clemente Markham señaló que la proporción entre muertos y heridos fue 
de 700 por 100. En el alegato presentado en 1922 por el Gobierno peruano ante el 
árbitro norteamericano, se afirmó que Chile condujo la guerra con «[…] crueldad y 
brutal desconocimiento de los derechos humanos». Y citando al ministro de los 
Estados Unidos de Norteamérica en Lima, Ysaac Christiancy, se aseguró que en la 
toma de Arica los chilenos «[…] no hicieron prisioneros a soldados peruanos 
heridos, y según he podido saber de todas las demás fuentes de información, lo 
mismo aconteció, con raras excepciones, en la batalla de Tacna» (Ministerio de 
 
 
11 Según el investigador Patricio Rivera, un elemento detonante que acrecentó la ferocidad de los 
soldados chilenos fue la existencia de minas antipersonales: «Para varios historiadores chilenos, e 
incluso para protagonistas de las batallas, los saqueos fueron una respuesta a la utilización de 
artefactos bélicos como las minas» y en Arica ello fue evidente: «Ahora, la reacción del soldado frente 
a las minas era tremendamente destructiva, llevándolo posiblemente a arremeter también contra las 
propiedades de su enemigo, tal como ocurrió en Arica». Ver Rivera (2016: 272 y 273). A este 
respecto, ver también Celia Wu Brading (2016). 
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Relaciones Exteriores 1925: 40). El mismo Gonzalo Bulnes narró el «fusilamiento 
inhumano» de soldados peruanos en la plazoleta de la iglesia de Arica: «Nunca se ha 
sabido quién dio semejante orden o si los soldados procedieron por impulso propio, 
enfurecidos como estaban por el estallido de las minas» (Bulnes 1914:387). 
Pasada la Batalla de Arica, la situación tomó un cauce más calmado en tanto la 
guerra se desplazó a otras provincias y llegó inclusive a la capital. Paulatinamente, 
las poblaciones de Tacna y Arica tuvieron que retomar sus vidas y volver a sus 
actividades cotidianas. 
 
Como es de imaginar, la situación principió a calmarse y los espíritus abatidos por 
el desastre, fueron serenándose poco a poco. Aquello parecía la paz de Varsovia. 
Los peruanos, hombres, mujeres y niños a quienes el terror había hecho ocultarse 
para evitar los vejámenes de la soldadesca indisciplinada, salían de sus escondites a 
fin de dedicarse, unos a sus labores interrumpidas, otros a buscar trabajo para 
subvenir a las necesidades, y todos a reparar a costa de inmensos sacrificios, los 
estragos que en sus bienes y propiedades había hecho la invasión sarracena. 
(Molina 1922: 129) 
 
 
 
Consumada la derrota peruana, las autoridades militares chilenas a cargo de ambas 
provincias comenzaron a organizar el territorio, intentando contener a la soldadesca y 
proteger a la población. En Arica, el peruano Gerardo Vargas Hurtado refiere que 
una de las primeras disposiciones tomadas por el general Baquedano fue la 
designación de Samuel Valdivieso como jefe político y militar de la plaza, quien 
aplicó medidas de higienización que se centraron especialmente en la incineración o 
arrojo al mar de los cadáveres regados en el Morro. De alguna forma, aquel 
funcionario chileno garantizó el orden y tranquilidad del vecindario, recibiendo las 
denuncias de los abusos cometidos por los soldados chilenos contra la indefensa 
población. Abusos que, si bien disminuyeron con el traslado a Tacna de la mayor 
parte del ejército, no cesaron del todo: «Con esta medida, disminuyeron los 
asesinatos de peruanos; diariamente amanecían muertos, a puñaladas, dos o más de 
éstos en las calles y suburbios de la ciudad» (Vargas 1980: 286). 
 
No solo la ciudad y su puerto se vieron afectados. Los Altos de Arica, es decir 
la zona altoandina, sintió también la presión por parte de los soldados y de la 
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administración chilena, de modo que toda la provincia se vio seriamente involucrada 
en la ocupación. El antropólogo chileno Carlos Choque describe el panorama: 
Finalmente, se debe mencionar que la guerra en la costa, se expandió rápidamente 
al interior de la provincia a fines del mes de Junio, cuando las tropas chilenas 
seguían a los sobrevivientes y evadidos de Arica en dirección a los pueblos de la 
sierra. Tarata, Palca y Candarave, fueron atacadas a partir del 16 de Julio, estando 
estos pueblos ubicados a una distancia no superior a los 40 kilómetros de Putre, 
Socoroma y Tacora. Por ello, es imposible que estos pueblos no hayan sufrido  
entre Junio y Julio el paso del Regimiento de Caballería “Lautaro” ó el Regimiento 
de Zapadores “Atacama”. Estas unidades irrumpieron en la sierra buscando a 
soldados peruanos, los guerrilleros de Albarracín y otros montoneros, además del 
cobro de los “cupos de guerra” y mojonazgos por concepto de venta de productos 
en las plazas y caminos. (Choque, 2012: 185) 
 
 
 
Todos estos recuerdos permanecerían grabados en la mente de la población rural y 
citadina por varias generaciones, no olvidando lo que significó vivir décadas bajo el 
régimen de un país que cometió tantos atropellos, incluyendo la muerte de seres 
queridos. Efectivamente, como señalara Patricio Rivera, aun en la actualidad los 
descendientes de aquellos tacneños y ariqueños guardan el recuerdo de las 
desventuras de sus antepasados durante la fatídica guerra y las posteriores 
represiones, especialmente durante la campaña plebiscitaria: 
 
Desde una perspectiva de la historia de las mentalidades, es posible que estos 
temores se mantuvieran en el tiempo y en el inconsciente colectivo como una 
especie de espectros de miedo o fantasmas de la población peruana, perpetuándose 
desde la época de la guerra hasta nuestros días a través de la memoria colectiva y la 
tradición oral. (Rivera 2016: 271) 
 
 
 
Esta situación contribuyó a que se añorara el retorno al Perú, de modo que Chile 
tenía una ardua labor por delante si quería convencer a la población peruana de lo 
contrario. Por ello, el fracaso de sus primeras medidas de «chilenización» y la 
necesidad de endurecerlas para lograr sus objetivos expansionistas. 
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1.3. Demografía de Arica durante la «chilenización» 
 
Las ciudades que cuentan con un puerto en sus inmediaciones se caracterizan por 
concentrar una población plural, pues reciben elementos extranjeros que 
progresivamente se van fusionando con los nativos. Ese fue el caso de Tacna y Arica, 
poseedoras de una sociedad multiétnica y multicultural. 
 
El puerto de Arica no solo conectó a ambas provincias con países provenientes 
de allende los mares; sino que, al ser uno de los corredores de salida de productos 
bolivianos, vinculó a este país con el sur peruano. En la zona altoandina predominó 
el componente aymara; en la costa, el africano, europeo y mestizo. El siguiente 
cuadro muestra la población tan solo del distrito de Arica, según el censo de 1876: 
 
 
Cuadro 1: Población distrito de Arica, 1876 
 
Castas Cantidad % 
Blancos 1178 30 
Indios 815 20 
Mestizos 1361 34 
Negros 571 14 
Asiáticos 78 2 
 4003 100 
Fuente: Zolezzi y Salgado (1978-1979: 55). 
 
 
 
Después del 7 de junio de 1880, el panorama demográfico de Arica cambió. La 
guerra sustrajo gran parte del componente masculino peruano y la ocupación insertó 
ciudadanos chilenos. Sin embargo, en 1895, todavía se podía apreciar el predominio 
de la población peruana. Enrique de la Riva Agüero, enviado extraordinario y 
ministro plenipotenciario del Perú en Bolivia, de tránsito en Tacna y Arica, informó: 
«La población en ambas se compone actualmente, en sus tres cuartas partes, de 
peruanos, la mayoría propietarios de tierras, razón por la cual no han emigrado; la 
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otra cuarta parte, es principalmente europea, no habiendo chilenos casi sino las 
autoridades y empleados»12. 
 
La población chilena en Arica fue aumentando progresivamente, pero todavía 
era reducida en 1902, pues el ariqueño Gerardo Vargas Hurtado contabilizó apenas 
221 chilenos, distribuidos en diferentes cargos públicos en la ciudad, el puerto y las 
subdelegaciones13. Incluso hasta 1908, época de férrea «chilenización», ejerciendo 
como comisionado peruano, Vargas Hurtado informó al Gobierno que la población 
peruana en Arica era 90% más que la chilena, compuesta esta última por  
funcionarios públicos, trabajadores del ferrocarril de Arica-La Paz,  agricultores, 
entre otros, que en conjunto constituían un total de 1036 personas. Los gremios de 
lancheros y playeros seguían siendo predominantemente peruanos14. 
Sin embargo, un año después, el mismo comisionado señaló que el panorama 
había cambiado en función a las estrategias del intendente Máximo Lira de endurecer 
la política de «chilenización» en ambas provincias, dejando sin empleo a unos 730 
peruanos entre peones, lancheros y fleteros, muchos de los cuales tuvieron que 
emigrar. En tanto, la población de trabajadores chilenos aumentó a 2010 personas: 
 
La población chilena de esta provincia ha aumentado considerablemente en el año 
que acaba de fenecer debido al nuevo plan de chilenización puesto en práctica por 
Lira y que consiste en privar a nuestros compatriotas de sus antiguas ocupaciones, 
sitiándolos así por hambre. […] Mas esas hostilidades no solo alcanzan a nuestros 
braceros, sino también a los agentes de aduanas peruanos, a quienes se ha 
cancelado sus fianzas a fin de que no continúen ejerciendo su industria y sean 
reemplazados por chilenos, como ya ha sucedido.15 
 
 
 
 
 
12 Oficio de Enrique de la Riva Agüero, enviado extraordinario y ministro plenipotenciario del Perú en 
Bolivia, al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Antofagasta, 22 de junio de 1895. RR.EE. 
A.C. Caja 411, file 26, código 5-7. 
13 Memorándum de Gerardo Vargas Hurtado a Pastor Jiménez. Arica, 26 de febrero de 1902. BNP, 
Fondo Antiguo, Manuscritos, E1799, ff. 12 y 12v. 
14 Informe del comisionado Gerardo Vargas Hurtado al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. 
Arica, 18 de abril de 1909. RR.EE. A.C. Caja 592, file 13, código 7-13. 
15 Informe del comisionado Gerardo Vargas Hurtado al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. 
Arica, 1 de enero de 1910. RR.EE. Archivo Histórico de Límites (en adelante, AHL), LCHP 2-10,  
caja 227. 
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Determinar la nacionalidad de los habitantes de Arica durante las primeras décadas 
del siglo XX es algo complejo; pero, aun así, cruzando información con otras 
fuentes, se puede llegar a algunas conclusiones. Los censos provenían de Chile, que 
tenía el control administrativo de la localidad y quería tal vez convencer a la 
comunidad internacional que la mayoritaria presencia chilena en Arica hacía 
innecesario un plebiscito. No necesariamente tuvo Chile que falsear la información, 
pues es posible que gran cantidad de peruanos irredentos se declararan a favor de la 
nacionalidad chilena, en algunos casos por convicción y, frecuentemente, por 
coacción. Dentro de este último grupo se encontrarían quienes, ante las 
circunstancias de ocupación y la creciente violencia y sanción contra los peruanos, 
prefirieron no contrariar a las autoridades ocupantes 
 
En el Archivo Histórico Vicente Dagnino existen planillones de un censo 
chilenos efectuado el 23 de diciembre de 1917, que registró detalladamente los 
nombres, edades, grado de alfabetización, propiedades y demás datos personales de 
los residentes de Arica y Tacna16. Según este censo, la población total de Arica era 
de 12 871 habitantes, de los cuales 5308 eran de nacionalidad chilena y 5627 de 
nacionalidad peruana; además de una población boliviana de 1374 y 562 de otras 
nacionalidades (ver Anexo 1). 
 
Entre los datos dudosos de este censo se puede mencionar que existe en esa 
amplia población chilena muchos hijos de ambos padres peruanos, a quienes 
posiblemente se les adjudicó esa nacionalidad por haber nacido durante el periodo de 
ocupación. Llaman también la atención los casos de matrimonios mixtos entre 
peruanos y chilenos, lo que lleva a tomar en cuenta que aun en esos tiempos las 
relaciones familiares entre ciudadanos de ambos países eran comunes. Figura, 
además, una población boliviana significativa, la cual, ante un eventual plebiscito, 
era probable que apoyara a Chile en tanto tenía la promesa de la entrega de Tacna y 
Arica como salida al mar. No obstante, existe la posibilidad de que muchos peruanos 
hubieran preferido declararse bolivianos tras haber sido hostilizados por manifestar 
su verdadera nacionalidad y rechazar la chilena. 
 
 
 
 
16 Censo de Arica. 23 de diciembre de 1917. Archivo Histórico Vicente Dagnino de Arica (en 
adelante, AHVD), Intendencia de Tacna, Libro N.º 345. 
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Además de todo lo señalado, mediante una revisión minuciosa del contenido de 
este censo, se pueden apreciar datos que no concuerdan con la realidad. Hay 
apellidos de personas cuya nacionalidad peruana o inclinación hacia ella, 
especialmente en el caso de los extranjeros17, era comprobada; no obstante, figuran 
con nacionalidad chilena en los padrones. Dentro de ello cabe mencionar la 
existencia de familias extranjeras cuyos hijos ostentaban diferentes nacionalidades: 
chilena y peruana. La familia Trabuco, de ambos padres italianos, presentó a dos 
hijos, de catorce y ocho años, de nacionalidad peruana, en tanto la hija menor de 
cuatro años figuraba como chilena18. Más adelante, muchas familias, extranjeras y 
peruanas, contarán entre sus miembros con ciudadanos de ambas nacionalidades. 
 
De los datos extraídos del censo de 1917 se pueden tomar en cuenta, según el 
contexto de «chilenización», tres probabilidades que no se excluyen entre sí: 
a) Que las autoridades chilenas bien pudieron falsear los datos o, lo más 
probable, como se declarara en ocasiones, consideraron chilenos a todos los peruanos 
nacidos en Tacna y Arica durante el periodo de ocupación. 
b) Que algunos peruanos y extranjeros censados declararon, por temor u otros 
motivos, una nacionalidad chilena que estaban lejos de apoyar. 
c) Que efectivamente, algunos peruanos y extranjeros pasaron a declararse 
chilenos por convicción, o en salvaguarda de sus intereses y los de Arica. 
 
 
Otro censo chileno fue levantado en diciembre de 1920, y señaló para Arica un 
total de 15348 habitantes, evidenciando la creciente urbanización de la población: 
mientras en 1907 el 46.57% de la población era urbana, en 1920 lo era el 58.73%. En 
Tacna, las cifras eran de 60.22% y 75.42%, respectivamente. En este censo, los 
peruanos figuran en el grupo de los «extranjeros». Se contó con un total de 4395 
extranjeros en Arica, de los cuales 2596 eran peruanos y 1140 bolivianos. 
 
 
 
 
 
 
17 La mayoría de los datos dudosos se relacionan con los extranjeros, fáciles de identificar por los 
apellidos, en tanto la población peruana y chilena podía tener apellidos similares. 
18 La familia Trabucco también era conocida por su adhesión al Perú; de hecho, Juan F. Trabucco fue 
reiteradamente miembro de la Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica. 
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1.4. Peruanidad y «peruanización» de Arica 
 
Desde los primeros años de «chilenización» hasta entrado el siglo XX, Chile y el 
Perú se disputaron cada espacio en el que podían sostener su influencia sobre las 
poblaciones de Tacna y Arica, teniendo el primero de ellos la ventaja del control 
administrativo de las provincias. Por ello, el Estado peruano se vio obligado a actuar 
en la clandestinidad, financiando secretamente agentes propagadores del sentimiento 
nacional peruano. 
 
Es decir, a la política de «chilenización» se opuso una contraofensiva, que el 
antropólogo chileno Carlos Choque denomina «peruanización», en alusión a las 
acciones del Estado peruano para sostener la nacionalidad de los irredentos, iniciada 
con las presidencias de Andrés Avelino Cáceres y Nicolás de Piérola, periodos de 
relativa reconstitución del Estado peruano después de la guerra con Chile, y las 
guerras civiles entre Cáceres e Iglesias y Piérola y Cáceres (Choque 2012: 206). 
 
La «chilenización» tuvo la intención de eliminar la nacionalidad peruana de 
Tacna y Arica. Sin embargo, cabría preguntarse: ¿qué tan peruanizadas estaban esas 
dos provincias? ¿Estaban integradas con el centro de poder peruano, es decir Lima? 
Si este nexo era débil, ¿en qué medida la élite regional tenía control sobre los 
recursos   y   la   población   local?   Si   Tacna   y   Arica   estaban   suficientemente 
«peruanizadas», ¿por qué el Estado peruano llevó a cabo políticas paralelas a la 
«chilenización» para impedir que la población ceda ante Chile? 
 
 
 
1.4.1. La peruanidad de Arica 
 
En las costas de Arica desembarcó el Ejército Expedicionario del Sur para liberar el 
territorio peruano, de modo que el Congreso Constituyente decretó, el 18 de febrero 
de 1823, erigir un obelisco en sus playas en conmemoración a tal suceso19. Entre los 
 
 
19 Las posturas a favor de la independencia estaban divididas. Arica fue un puerto estratégico que 
concentró a las fuerzas realistas, de forma que lord Cochrane refirió que en el extremo sur del Perú 
todos eran favorables a la causa independentista con excepción de Arica, por componer entre sus 
habitantes a dependientes de la aduana, contrabandistas y personas con privilegios; lo que pone en 
evidencia el interés personal por encima el interés nacional o patrio. Ver Cavagnaro (2009, tomo VI: 
9). Asimismo, Luis Cavagnaro señala, con evidencia documental, que aun cuando la represión contra 
los movimientos de Zela y Paillardelle partió de Arica, en esta provincia se llevó a cabo un motín en 
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mayores aportes de Arica al proceso de independencia peruana está la figura de uno 
de sus hijos predilectos: Hipólito Unanue; de suma importancia para la transición del 
Virreinato a la República. 
 
Durante la República, la provincia se insertó en la vida peruana, no siendo 
ajena a las convulsiones políticas internas y externas, especialmente durante la 
Confederación Perú-Boliviana y la guerra con Bolivia. En el orden administrativo, 
Arica nació a la vida republicana integrando el departamento de Arequipa y fue 
considerada provincia por Decreto Supremo del 21 de junio de 1825, cuando Bolívar 
convocó a elecciones para el Congreso de 1826. En 1837, junto con Tarapacá y 
Moquegua, conformó el Departamento Litoral, con su capital en Tacna. Arica se 
erigió en provincia separada de Tacna por Decreto del 25 de junio de 1855; y cuando 
la Ley del 1 de diciembre de 1868 constituyó el departamento de Tarapacá separado 
del de Moquegua, le fueron incorporadas Tacna y Arica. Finalmente, por Ley del 25 
de junio de 1875 se formó el departamento de Tacna, constituido por tres provincias: 
Tacna, Arica y Tarata. Arica contaba entonces con un ferrocarril que la unía a Tacna 
y una aduana, constituyendo un importante centro económico (Porras 1926: 33-34). 
 
 
 
 
Imagen 4: Edificio de la Aduna de Arica, construido en 1874. Archivo de la 
Familia Yanulaque. En Ruz y González (2013: 43) 
 
 
 
 
 
1814 y una abortada rebelión antiespañola en 1815, secundada por vecinos de Arica y Azapa. Ver 
Cavagnaro (2006, tomo V: 549 y 555). 
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Imagen 5: Puerto de Arica durante la administración peruana. Fotografía de H. M. S. 
Topaze, incluida en el álbum South Pacific 1866-1869. En Vargas Ugarte (1984: 92). 
 
 
 
Es sabido que el centralismo peruano impidió la cohesión de la República. El sur 
formó parte de un núcleo comercial que abarcó territorio boliviano, muchos de cuyos 
mercados casi dependían de Arica por ser puerto de entrada y salida de productos 
para la región. El drama de la emancipación y la guerra de 1879 fue que las 
delimitaciones territoriales de los nuevos Estados pusieron trabas, más allá de las 
arancelarias, a un comercio que durante la Colonia tuvo mayor fluidez. 
 
Las constantes tentativas de Bolivia por lograr esas provincias y la no poca 
aceptación de los comerciantes de la zona para adherirse a esa república, giraron en 
torno a esa lógica20. Es un hecho que las relaciones comerciales en regiones 
limítrofes tienden a diluir las barreras nacionales. Correspondía al Estado peruano 
 
20 Al parecer, durante «chilenización», la idea de anexión de Tacna y Arica a Bolivia no fue mal vista 
por algunos tacneños y ariqueños. En 1895, Enrique de la Riva Agüero, en tránsito por ambas 
provincias, elevó un informe acusando la desatención que sufrían ambas provincias y la inclinación de 
su población a incorporarse a Bolivia: «[…] el aliciente del alza tan considerable que habría en el 
valor de la propiedad, hace que no obstante el amor a la nacionalidad de origen, no se mire de muy 
malos ojos la anexión a Bolivia». Oficio de Enrique de la Riva Agüero, enviado extraordinario y 
ministro plenipotenciario del Perú en Bolivia, al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. 
Antofagasta, 22 de junio de 1895. RR.EE. A.C. Caja 411, file 26, código 5-7. Cabe señalar que los 
extranjeros tampoco veían con desagrado dicha anexión por favorecer a sus intereses comerciales. Ver 
Memoria expositiva de Miguel Federico Ríos y Víctor Soto, titulada “La chilenización de Tacna y 
Arica”. Tacna, 30 de junio de 1902. BNP, Fondo Antiguo, Manuscritos, E1795, f. 57. 
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implantar en Arica la idea de nación no solo con propaganda patriótica, creando un 
imaginario, sino con hechos concretos, otorgando beneficios comerciales, abriendo 
nuevos mercados que sostengan el florecimiento del puerto. En suma, convencer a 
los pobladores del sur que su pertenencia al Perú les otorgaría las garantías 
comerciales necesarias. 
 
 
 
 
Imagen 6: Antigua estación del ferrocarril Arica-Tacna. Archivo de la Familia Yanulaque. 
En Ruz y González (2013: 44). 
 
 
 
De las relaciones comerciales a las sociales no hay mucha distancia, se nutren 
mutuamente. La presencia de relaciones amicales y familiares entre peruanos, 
bolivianos, europeos y chilenos en la zona no pudieron ser rotas con la formación de 
las nuevas repúblicas ni con la guerra de 1879. Al analizar el censo de 1917, se 
mencionó la existencia reiterada de familias de nacionalidad mixta. A este respecto, 
el historiador chileno Sergio González señala: «Creemos que existe un sujeto de 
frontera, mujeres y hombres que tienen una mentalidad que ha sido capaz de 
“incorporar al otro”, que ha logrado una identidad que, sin ser contradictoria con la 
identidad nacional, es integradora. Por ello, preferimos hablar de sujeto 
transfrontera» (2008: 11). 
35  
 
Imagen 7: Vista del terminal ferroviario de Arica durante la administración 
peruana. Fotografía Archivo Courret. En Vargas Ugarte (1984: 34). 
 
 
 
Respecto a los migrantes europeos, dedicados fundamentalmente al comercio, hay 
que anotar que generalmente los que apostaron por la nacionalidad peruana lo 
hicieron precisamente en razón a los vínculos familiares entablados con las 
lugareñas; siendo los más destacados los italianos. En tanto, en los Altos de Arica, se 
tenía una población mayoritaria con raíces aymaras, más profundas y ancestrales, 
compartida con gran parte de la población boliviana. 
 
Al momento de la guerra, Arica no pasaba por su mejor momento. El terremoto 
y tsunami de 1868 afectó su infraestructura; y cuando aún no se recuperaba, 
sobrevino otro sismo en 1877, de menor intensidad, pero que también perjudicó lo 
poco que se había reconstruido. Su quehacer económico se resintió. En estas 
condiciones fue que enfrentó la prolongada ocupación chilena21. 
 
 
 
 
 
 
 
 
21 El terremoto y tsunami de Arica ocurrieron en una encrucijada histórica difícil para el Perú, en la 
transición económica del guano al salitre; lo que en parte explica la parsimonia de los esfuerzos por 
reconstruir la ciudad y la carencia de proyectos a largo plazo. Ver Fernández (2007:16). 
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Imagen 8: Arica después del terremoto de 1868. En http://www.memoriachilena.cl/602/w3- 
article-71939.html. El correjimiento de Arica: 1535-1784/ Vicente Dagnino. Arica: Impr. La 
Época, 1909. 
 
 
 
La nación peruana era entonces un proceso inacabado, predominando los 
regionalismos. La identificación de la población irredenta con el Perú era, en algunos 
aspectos, todavía débil. Hasta cierto punto, los horrores de la guerra la mantuvieron 
del lado peruano, pues estaban latentes los recuerdos familiares, la lealtad al padre, 
hijo o hermano que murió luchando en el bando nacional. Si bien la guerra 
desintegró al país, de alguna forma también tendió puentes de identificación con la 
patria peruana. 
 
 
 
1.4.2. La «peruanización» de Arica 
 
Debido al plebiscito, la población de Arica y Tacna pasó a cumplir un rol importante 
para el Perú y Chile. Grandes sumas de dinero desembolsaron ambas partes para 
lograr su adhesión, fundamentalmente a partir del siglo XX. Ello contribuyó a que se 
aferraran más a la idea de conservar ambas provincias como una compensación a los 
recursos invertidos. Según señalan algunos informes peruanos, los costos de la 
«chilenización», para el año 1901, fueron de $978,065.60 (pesos chilenos), que en 
moneda peruana equivalía a S/586,834.3622. 
 
 
22 Memoria expositiva de Miguel Federico Ríos y Víctor Soto, titulada “La chilenización de Tacna y 
Arica”. Tacna, 30 de junio de 1902. BNP, Fondo Antiguo, Manuscritos, E1795, f. 21. Estos autores 
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El Estado peruano no permaneció indiferente a la «chilenización», intentó 
revertirla tras lograr cierta estabilidad política y económica terminada la Guerra del 
Pacífico y las guerras civiles. Temía la debilidad de la nacionalidad peruana de 
ambas provincias. Una de sus primeras medidas fue la creación del departamento de 
Tacna Libre, con su capital en Locumba. Por Ley del 12 de octubre de 1886, el 
Congreso dispuso el nombramiento de un prefecto para el departamento y de 
subprefectos y jueces de primera instancia para las provincias de Tacna y Tarata. La 
Tacna Libre contó con representación parlamentaria y cumplió una importante labor 
«peruanizadora». Según Carlos Choque: «Las funciones de este departamento fueron 
la administración de Tacna y Arica, como territorios del Perú, instalándose 
autoridades que se encargaron de tener una suerte de gobierno paralelo a la 
administración chilena para prestar servicios y gobierno a los ciudadanos de las 
“provincias cautivas”» (2012: 206-207). William Skuban considera que la Prefectura 
de Tacna Libre representó un canal, casi oficial, a través del cual el Estado peruano 
recibió información de inteligencia acerca de Tacna y Arica, y jugó un rol importante 
en la toma de decisiones respecto a las dos provincias (2007: 34-35). 
 
Además de ello, por Decreto Supremo del 19 de junio de 1886, el presidente 
Cáceres dispuso la organización de comisiones consultivas en cada sector ministerial 
con el fin de presentar proyectos e informes requeridos por el Gobierno. La  
Comisión Consultiva de Relaciones Exteriores fue conformada por Resolución 
Suprema del 28 de junio del mismo año y estuvo integrada por Mariano Felipe Paz 
Soldán, Manuel Yrigoyen, Ramón Ribeyro, Luciano Benjamín Cisneros, Manuel 
Candamo, Felipe Coronel Zegarra, Manuel María Gálvez y Guillermo A. Seoane. 
 
En base a esa Comisión Consultiva se creó una Comisión Especial relativa a 
Tacna y Arica, presidida en 1890 por Emilio Forero, senador por Tacna. Ese año, a 
poco de vencer el plazo establecido para la ejecución del plebiscito, el Gobierno 
peruano consultó a la Comisión la forma de negociarlo. Desde Lima se desconocía la 
situación en que se encontraban las «provincias cautivas»; por ello, antes de iniciar 
las negociaciones diplomáticas, había que conocer el espíritu de la población. La 
Comisión Especial resolvió el nombramiento de un comisionado residente en las 
 
señalan que las entradas que percibía Chile por esos territorios eran de $127,121.91, de modo que el 
gasto excedente, que debió salir de las arcas chilenas, era de $850,943.69, equivalente a S/510,566.20 
(moneda peruana). 
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provincias, con la función de tomar los datos necesarios y servir de nexo con las 
sociedades en ellas organizadas, de modo que, con financiamiento del Estado, se 
encarguen de difundir y mantener la adhesión al Perú23. 
El nombramiento de comisionado en Tacna y Arica recayó en la persona del 
abogado ariqueño Pastor Jiménez24, quien había ejercido el cargo de secretario de la 
Comisión Especial25. No obstante, aquel no fue el primer comisionado designado por 
el Estado peruano en las «provincias cautivas», pues la correspondencia de 
Cancillería registra que el 16 de junio de 1886 se designó a Eduardo Raygada en 
calidad de agente confidencial del Perú en Tacna y Arica. Esto recién inaugurado el 
primer gobierno de Andrés Avelino Cáceres. Lamentablemente, no se ha podido 
encontrar informe alguno de la labor de dicho agente26. 
En los inicios de su comisión, Pastor Jiménez tuvo algunos obstáculos que 
salvar, como el retraso del abono de fondos para desempeñar sus tareas. Además, 
hubo que suspender los trabajos, especialmente en Arica, debido a la guerra civil 
chilena (1891)27 que involucró el «territorio cautivo» como espacio de 
 
 
23 Acta de la Comisión Especial. Lima, 4 de octubre de 1890. RR.EE. AHL, LCHP 1-1, caja 227. 
24 Luis Cavagnaro señala el origen ariqueño de Pastor Jiménez. Ver Cavagnaro (2011: 18). 
25 Más tarde, Pastor Jiménez sería elegido senador por Tacna, por lo que la editorial del periódico El 
Morro de Arica señaló: «La correspondencia de fechas recientes venidas de Lima da a conocer que el 
representante senatorial por este Departamento, doctor don Pastor Jiménez, trata de corresponder de la 
manera más satisfactoria a la confianza que en él han depositado los hijos de Tacna y Arica, al darle  
su entero apoyo moral en los territorios cautivos y sus votos en la parte libre del Departamento». Año 
IV, N.º 223, 9 de noviembre de 1893. En Luis Enrique Cam (2017). Un oficio del Ministerio de 
Justicia, Culto, Instrucción y Beneficencia, del 26 de noviembre de 1890, señala que el comisionado 
Jiménez ejercía el cargo de diputado por Tacna ese año. RR.EE. A. C. Documentos Plebiscitarios, caja 
04/G/06/27. 
26 En un oficio de la Secretaría de la Cámara de Diputados al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú se anunció al Canciller peruano: «Por acuerdo de la comisión de constitución, tenemos la honra 
de solicitar a VE se sirva exponer si el cargo de Ajente Confidencial del Perú en Tacna, que se 
confirió por el Gobierno en 16 de junio de 1886 á Don Eduardo Raygada, fue desempeñado 
gratuitamente ó con el goce del sueldo de su clase militar». Lima, 18 de octubre de 1889. RR.EE. A.C. 
Caja 335, file 16, código 3-9. Existe correspondencia de este agente confidencial del año 1887, pero 
no consigna temas relevantes de su misión. Tacna, 20, 25 y 30 de diciembre de 1887. RR.EE. A.C. 
Caja 321, file 26, código 8-10-B. 
27 La guerra civil chilena dio cabida a una serie de especulaciones del lado peruano. El periódico El 
Morro de Arica consideró que la riqueza salitrera de Tarapacá, en manos de los chilenos, causaba los 
mismos efectos que en el Perú: «La adquisición de Tarapacá con sus riquezas mineralógicas que 
fueron la causa prima de la ruina del Perú, son, aunque una fuente al parecer inagotable de recursos, 
una amenaza constante para la paz interna de Chile». Editorial. Año III, N.º 202, 27 de agosto de 
1892. En Luis Enrique Cam (2017). 
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enfrentamiento entre las fuerzas opositoras28. El comisionado informó que la 
escuadra chilena rebelde bloqueó el puerto de Arica en febrero de 1891, hostilizando 
incluso a las naves neutrales, lo cual provocó la huida de la población ariqueña hacia 
Tacna. En medio de una disputa civil que poco tenía que ver con la población 
peruana, esta se vio grandemente afectada: 
 
[…] pero cualquiera que sea el éxito de la contienda en que se halla empeñada la 
República de Chile, el restablecimiento de sus instituciones costará gran trabajo y 
acaso nuevos y cruentos sacrificios. Un decreto comunicado el 1° del corriente 
suspende el funcionamiento de los tribunales superiores de justicia. Esta gravísima 
medida y otras menos fuertes que se han adoptado por el Gobierno, hacen temer 
que la revolución de Chile encierre todos los síntomas y elementos de un verdadero 
desquiciamiento social y político.29 
 
 
 
Desquiciamiento que afectó aún más el panorama económico de las provincias y que 
en parte contribuyó a que la población irredenta requiera, con mayor razón, las 
subvenciones que pudiera otorgarle el Estado peruano para continuar con su 
resistencia a la «chilenización». El decaimiento comercial, causado por la misma 
situación de ocupación, afectó a la población peruana, que en esos años todavía tenía 
el control de ese rubro. No solo el comercio, otros ramos fueron afectados también, 
tal como lo señaló el periódico El Morro de Arica: 
 
Por la misma causa, han padecido los ramos administrativos de la localidad. 
Carecemos hasta la fecha de un municipio regularmente constituido. El poder 
judicial continúa en manos de personas, que sin la práctica de interpretar 
rectamente las leyes y de aplicarles oportunamente, por falta de estudio de la 
ciencia del derecho, incurrieron en errores y omisiones involuntarias, pero de 
fatales consecuencias para los litigantes y el decoro de las diversas judicaturas.30 
 
 
 
 
 
 
28 Oficio de Pastor Jiménez al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Tacna, 14 de febrero de 
1891. RR.EE, AHL, LCHP 1-18, caja 650. Ver, también, Pizarro (2014: 39-48). 
29 Oficio de Pastor Jiménez al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Tacna, 14 de marzo de 
1891. RR.EE, AHL, LCHP 1-18, caja 650. 
30 El Morro de Arica, editorial. Año III N.º 127, 2 de enero de 1892. En Luis Enrique Cam (2017). 
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Con todo, la labor del comisionado peruano no se detuvo y logró varios de sus 
cometidos. Miguel Federico Ríos y Víctor Soto, quienes al parecer también actuaron 
como comisionados o agentes en Tacna y Arica, dieron un reporte de los trabajos 
realizados durante la primera gestión de Pastor Jiménez: 
1° un registro de todos los peruanos que en 1891 tenían en estos territorios derecho 
al voto. Este registro fue entregado en Lima al Ministro de Relaciones Exteriores 
por el comisionado delegado peruano de esa época- agosto de 1892- Dr. D. Pastor 
Jiménez. 
2° un registro que contiene un estracto de las partidas de los varones nacidos en 
Tacna desde el año 1818 hasta 1873 inclusive. Se halla en poder del Ministro de 
Relaciones Exteriores. […] 
3° una matrícula de la propiedad urbana de Arica, Tacna y Tarata, entregada por el 
referido Dr. Jiménez á mediados de 1892 al Ministerio de Relaciones Exteriores.31 
 
 
 
Emilio Forero, presidente de la Comisión Especial relativa a Tacna y Arica, informó 
también de la labor inicial llevada a cabo en ambas provincias y la necesidad de 
otorgarles mayor auxilio: 
 
Se ha preparado una serie de datos estadísticos sobre la población y sobre las 
propiedades inmuebles en esos territorios que permitan determinar las condiciones 
de los que han de tomar parte en el plebiscito; se ha subvencionado una escuela en 
Tacna y otra en Arica, en que se eduquen los hijos de peruanos y entonen 
diariamente el himno nacional, que despierte y avive en ellos el amor a la Patria de 
sus padres. Pero esto no basta: se requiere algo más, es necesario subvencionar 
otras escuelas en los distritos de Tacna y Arica, y si es posible un colegio de 
instrucción media en cualquiera de esas poblaciones, procediendo con el sigilo y 
prudencia que hasta ahora se ha observado: es necesario atender a los 
establecimientos de Beneficencia, que solo viven auxiliados por la caridad de las 
familias peruanas, desde que de sus rentas han dispuesto las autoridades chilenas.32 
 
 
 
31 Memoria expositiva de Miguel Federico Ríos y Víctor Soto, titulada “La chilenización de Tacna y 
Arica”. Tacna, 30 de junio de 1902. BNP, Fondo Antiguo, Manuscritos, E1795, ff. 53-54. 
32 Transcripción de oficio de Emilio Forero, senador por Tacna, a la Dirección de Fomento, inserto en 
el oficio del Ministerio de Gobierno, Policía y Obras Públicas al Ministerio de Relaciones Exteriores 
del Perú. Lima, 2 de setiembre de 1891. RR.EE. A.C. Caja 356, file 11, código 2-0. 
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Se debe subrayar que la acción estatal peruana en Tacna y Arica obedeció en gran 
medida a la iniciativa de la población, como lo demuestran las numerosas cartas 
enviadas por peruanos organizados en diversas instituciones solicitando que el 
Gobierno procure el sostenimiento de sus labores. De modo que la política de 
«peruanización» fue ejecutada por los propios irredentos, quienes proponían al 
Estado peruano el financiamiento de las acciones más acordes para el sostenimiento 
de su nacionalidad. La élite peruana de la ciudad y las zonas rurales se encargó de 
llevar a cabo este plan de sostenimiento del sentir peruano; en parte, porque su 
posición podía ser trastocada con la administración chilena. William Skuban señala 
que: «La élite provincial peruana de Tacna y Arica constituyó en un primer momento 
un baluarte contra los intentos de “chilenizar” las provincias, reforzando 
culturalmente la identidad nacional peruana» (2009: 144). 
 
Hay que tomar en cuenta, además, que la recuperación de Tacna y Arica 
constituyó para el Perú una causa nacional que permitiría congregar a los diferentes 
sectores sociales, pues el país se encontraba desestructurado económica, política y 
socialmente tras la guerra. Chile también manejó similar argumento. Según William 
Skuban, el contexto encaja perfectamente con el llamado «apogeo del nacionalismo» 
o «nacionalismo oficial»: 
 
Para los peruanos, la reincorporación de las cautivas, como llamaban a las 
provincias, se convirtió en una causa patriótica y en un paso fundamental para la 
refundación de su nación. Para los chilenos, retener Tacna y Arica servía no sólo a 
sus intereses estratégicos y políticos, sino que también constituía un asunto de 
orgullo nacional. (2009: 131) 
 
 
 
El argumento nacionalista desde Lima explotó, además del factor cultural y étnico, el 
recuerdo de la guerra, escarbando una herida no cerrada y postulando como única 
cura la devolución de las «provincias cautivas». Fue precisamente en 1890 que se 
llevaron a cabo las gestiones para la repatriación de los restos del contralmirante 
Miguel Grau y de los demás jefes peruanos que perecieron en la guerra33. Luego 
 
33 Oficios de la Legación del Perú en Chile al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Santiago 
de Chile, 09, 17 y 20 de junio de 1890. RR.EE. A.C. Caja 346, file 3, código 5-4. Al respecto, Carmen 
Mc  Evoy señala:  «La repatriación  y entierro  de los restos  de los  héroes de la Guerra  del  Pacífico, 
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vendría la construcción del monumento dedicado a Francisco Bolognesi34 y la 
adquisición, por iniciativa de la población ariqueña, de la llamada «Casa de la 
respuesta», que tocaba directamente la llaga de la pérdida del morro que el héroe 
defendió con su vida35. Se iba consolidando, de esa forma, un largo periplo de 
construcción de un imaginario de héroes y villanos. 
 
 
 
 
 
Imagen 9: Histórica «Casa de la respuesta» o «Casa Bolognesi», adquirida por 
el Estado peruano a solicitud de la Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica. 
Personajes de izquierda a derecha: Gerardo Vargas Hurtado, Francisco 
Sivirichi y Mariano Delgado de la Flor. En Vargas Hurtado (1921: 88). 
 
 
 
Junto al Estado peruano, gran parte de la población peruana de las diversas regiones 
del país actuó para lograr el retorno de Tacna y Arica al seno nacional. El rescate de 
ambas provincias, según el Tratado de Ancón, costaría diez millones de pesos. El 
Estado estaba en colapso económico, de modo que la población organizó colectas 
con el fin de lograr esa suma desde años antes de vencer el plazo para ejecutar el 
plebiscito. Los peruanos residentes en el exterior también tuvieron participación, 
 
realizado de manera multitudinaria en Lima entre el 15 y 16 de julio de 1890, permiten evidenciar de 
manera gráfica el tipo de ritual unificador que el cacerismo supo proveer a la desmembrada sociedad 
peruana» Mc Evoy, 2017, p. 241. Para conocer los detalles de la ceremonia de homenaje al retorno de 
los restos de Grau y sus compañeros a suelo peruano, ver Basadre, 1983, tomo VII, pp. 193-194. 
34 El 5 de diciembre de 1902 se dictó la Ley que consignó en el presupuesto general de la República  
de 1903 la suma de cuatro mil libras destinadas para la construcción del monumento a Bolognesi. 
35 Oficio de la Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica al Ministerio de Relacione Exteriores del 
Perú. Arica, 3 de marzo de 1903. RR.EE. AHL, LCHP 1-7, caja 227. 
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incluso los extranjeros. Por ejemplo, la colonia peruana en Panamá creó la Sociedad 
Patriótica de rescate de Tacna y Arica con el objeto de colectar fondos, logrando la 
contribución de la colonia cubana como muestra de sus simpatías hacia el Perú36. 
No obstante, todas esas donaciones se dieron en forma desordenada y dispersa, 
generando suspicacia. En el periódico El Morro de Arica se criticó: «La idea de la 
suscripción popular para acumular fondos para el rescate, resonó en todo el Perú, 
tuvo general aceptación, y sin embargo la Caja General no ha hecho su liquidación 
para decirnos a cuánto asciende el monto total de la recaudación. ¡Hasta en eso el 
descuido!»37. Para el mencionado periódico, durante los gobiernos de Cáceres y 
Morales Bermúdez no se había actuado de forma adecuada para captar esos aportes: 
 
Recuérdese que no ha habido pueblo en el Perú en donde no se haya lanzado la 
idea de colectar fondos para pagar la salvación de Tacna y Arica, sin haber 
merecido el menor estimulo del Gobierno que contaba con elementos para 
contribuir a la grande obra. Recuérdese que se lanzó la idea de la formación de una 
Asamblea de Delegados Municipales, con el mismo objeto, y que ésta llegó a 
reunirse en la capital de la República. ¿Qué hizo el Gobierno para apoyarla? ¡Nada! 
Por el contrario, empleó la influencia oficial y hasta la fuerza del Gendarme para 
disolverla, y por fin la acusó de peligrosa a la tranquilidad pública y de enemiga del 
partido preponderante. Más todavía: no contento con haber realizado eso, que no es 
otra cosa que un atentado de lesa patria, dio un decreto para que todos los fondos 
que se habían colectado en las provincias, pasasen a la caja Municipal de Lima, sin 
que hasta hoy se sepa que destino tuvieron ni se conozca la cantidad que 
representaban.38 
 
 
 
Por tal motivo, en 1894, se propuso crear Juntas Patrióticas en los diferentes 
Concejos Municipales del país para recoger las erogaciones en favor de las 
 
 
 
 
36 Oficios del Consulado del Perú en Panamá al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. 
Panamá, 10 y 17 de diciembre de 1886. RR.EE. A.C. Caja 313, file 14, código 8-39-A. 
37 El Morro de Arica, editorial. Año IV, N.º 246, 28 de enero de 1893. Transcrito de El Tacora, 
editorial. 27 de enero de 1893. En Luis Enrique Cam (2017). 
38 El Morro de Arica, editorial. Año IV, N.º 305, 23 de agosto de 1893. Transcrito de La Voz del Sur, 
editorial. En Luis Enrique Cam (2017). 
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«provincias cautivas»39. Durante el gobierno de Nicolás de Piérola se dictó la Ley del 
16 de enero y la Resolución Legislativa del 25 de enero de 1896, autorizando al 
Ejecutivo a contratar un empréstito y se creó el Estanco de la Sal para cancelar el 
rescate. Además de ello, el presidente José Pardo promovió una suscripción nacional 
en la que debían participar todos los peruanos según sus posibilidades para constituir 
un fondo destinado a fomentar el establecimiento de las familias expatriadas (Pardo 
1919: 5). 
 
 
1.5. La primera fase de la «chilenización» 
 
El Gobierno peruano efectivamente desconocía cómo habían subsistido los pueblos 
ariqueño y tacneño los primeros años de ocupación. Poco a poco, las poblaciones 
empezaron a organizarse para atender sus necesidades más apremiantes. Modesto 
Molina narra la situación de las familias tacneñas transcurridos algunos días de 
iniciada la ocupación: 
 
El instinto de la propia conservación exaltó entonces en los tacneños el patriotismo. 
Todas las familias se pusieron en comunicación secreta para unificar pensamientos 
sentimientos. Diríase que habían resucitado para Tacna los tiempos de los primeros 
cristianos. […] la vieja Sociedad de artesanos, a la que había diezmado la muerte, 
pues la mayoría de sus miembros, si no había caído combatiendo en el alto de la 
Alianza, había sido víctima en la hecatombe de Arica, la vieja Sociedad, repetimos, 
principió a dar señales de vida. Reunió a los elementos dispersos y constituyó un 
centro, más apretado que antes, de protección recíproca y de resistencia contra los 
avances de los conquistadores. El auxilio mutuo, la confraternidad altruista, la 
comunión de ideales y de esperanzas, despertaron en los asociados entusiasmo 
ardoroso y en todos se hizo uniforme y poderoso el sentimiento de la patria. (1922: 
129-130) 
 
 
 
Cuando la Asamblea Constituyente aprobó el Tratado de Ancón, el 8 de marzo de 
1884, los tacneños y ariqueños residentes en Lima suscribieron un acta de protesta, 
fechada dos días después, contra la cláusula tercera del Tratado que se refiere a 
 
39 Oficio del Ministerio de Gobierno al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Lima, 10 de 
febrero de 1894. RR.EE. A.C. Caja 394, file 9, código 2-0. 
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ambas provincias, cuestionando la atribución del Gobierno peruano de enajenarlos de 
sus derechos territoriales: «[…] el Perú, aún obligado por las circunstancias, no 
puede enajenar derechos imprescriptibles de personalidades colectivas, en beneficio 
de una nación ajena por sus instituciones a nuestras costumbres y tradiciones 
inveteradas; y que los naturales de esos lugares son los únicos que tienen derecho a 
resolver de su suerte» (Palacios 1982: 30). Años más tarde, quien fuera senador por 
Tacna, Gustavo Pinto, reiteró este cuestionamiento: 
Tampoco tenía derecho el Gobierno para ceder una sesión del territorio, del que 
sólo era administrador y que, además prohíbe nuestra Constitución vigente ahora y 
entonces; mucho menos tenía derecho para entregar sin previa consulta, como un 
rebaño, a numerosos núcleos de habitantes, cuya nacionalidad sólo ellos tienen el 
derecho de disponer. (Pinto 1920: 19) 
 
 
 
No obstante, los ariqueños y tacneños que firmaron la mencionada acta del 10 de 
marzo, acordaron permanecer fieles a la nación peruana y aceptar la suerte que les 
deparaba. Similar fue la actitud de la población residente en ambas provincias. Pese a 
que el Tratado afectó seriamente sus intereses, lo acataron. No tenían además otra 
opción, pues irremediablemente Chile tendría el control administrativo de las 
provincias en virtud del Tratado de Ancón. 
 
Es importante anotar el impacto de la firma del Tratado de Ancón en la 
población irredenta, porque surgirá junto con la ocupación chilena un resentimiento 
regional contra el Gobierno peruano por manejar de forma tan nefasta el destino de 
las poblaciones de Tacna y Arica, abandonándolas además a su suerte durante los 
primeros años de ocupación. Resentimiento que percibió Enrique de la Riva Agüero, 
en tránsito mientras se dirigía a Bolivia en calidad de encargado de negocios: «A 
pesar del resentimiento con nuestros gobiernos, el espíritu nacional se mantiene vivo 
en esos pueblos y parece que Chile no podría hacernos seria competencia en el 
plebiscito que se efectuase con eficaces garantías de verdad, pues hay completa 
aversión a incorporarse a Chile»40. Resentimiento que se profundizará, finalmente, 
 
 
 
40 Oficio de la Legación del Perú en Bolivia al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. 
Antofagasta, 22 de junio de 1895. RR.EE. A.C. Caja 411, file 26, código 5-7. 
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entre los ariqueños con la entrega definitiva de su territorio al Estado chileno tras la 
firma del Tratado de Lima de 1929. 
Tras conocer las estipulaciones del Tratado de Ancón, al menos los primeros 
años, los irredentos evitaron en muchos casos los enfrentamientos abiertos con las 
autoridades de ocupación para no alterar el orden relativamente armónico, confiados 
en un plebiscito favorable y en las negociaciones del Perú para rescatarlos. Incluso, 
cuando a fines del siglo XIX se evidenciaba cierta hostilidad contra los peruanos, se 
recomendó prudencia. El Morro de Arica señaló: «De poco tiempo a esta parte la 
armonía ‒ya sea aparente o ficticia‒ que existía entre la respetable colonia chilena y 
los peruanos de Arica, no es nada satisfactoria, y despierta temores que debieran 
desaparecer cambiando de conducta y revistiéndose a la vez de prudencia»41. 
 
Con el tratado de paz, oficialmente dejaron de regir las leyes peruanas en el 
territorio cautivo: «[Chile] llevó a estas provincias sus autoridades administrativas, 
judiciales, aduaneras y de policía, y puso en vigencia sus leyes civiles, penales, 
tributarias y municipales; pero no estableció las de servicio militar, ni las de 
elecciones políticas y comunales» (Téllez 1925: 160).42 
Es Estado chileno procedió a organizar política y administrativamente el 
territorio que le fuera entregado con la promulgación de la Ley del 31 de octubre de 
1884, estableciendo la provincia de Tacna, dividida en dos departamentos, Tacna y 
Arica43, y la conformación de una junta de tres alcaldes para cada uno44. En la 
provincia de Tacna actuaba el intendente y en el departamento de Arica, el 
gobernador. El Decreto 4.107 del Ministerio del Interior, del 27 de diciembre del 
mismo año, estipuló el nombramiento de una junta de alcaldes chilenos en el 
 
41 El Morro de Arica, editorial. Año VII, N.º 530, 23 de mayo de 1896. En Luis Enrique Cam (2017). 
42 Era evidente que Arica y Tacna no habían sido anexadas en su totalidad a la jurisdicción chilena al 
no otorgar a sus ciudadanos el derecho al voto y a regirse localmente. Los tacneños y ariqueños 
tampoco estaban representados en el Congreso chileno. Además, ambas provincias estaban bajo el 
control del Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile, que pasó a denominarse también de Culto y 
Colonización. 
43 La jerarquía administrativa chilena era la siguiente: en la provincia regía el intendente; en el 
departamento, el gobernador y los subdelegados urbanos y rurales; y a nivel comunal, la junta de 
alcaldes. Es decir, que Chile y Perú tenían diferencias administrativas: lo que para el primero es una 
provincia, para el segundo equivale a un departamento, y viceversa. 
44 Dicha Ley especificaba en su artículo 2°: «En la nueva provincia regirán las leyes chilenas y sus 
habitantes gozarán de las mismas garantías que la Constitución otorga a los del resto de la República». 
Ver Pizarro y Díaz (2010: 24). 
47  
departamento de Arica, que recayó en las personas de Francisco Javier Zelayo, 
Rodolfo Castro y Jenaro F. Caces (Galdames 1981: 109). 
 
 
 
Imagen 10: Gobernación de Arica, hacia 1920. En http://www.memoriachilena.cl/602/w3- 
article-71944.html. Tacna y Arica bajo la soberanía chilena / Carlos Varas. Santiago de Chile 
 
 
 
Autores peruanos y chilenos coinciden en señalar que durante los primeros años de 
ocupación se inició una política no violenta de parte de Chile para convencer a los 
peruanos de votar a su favor en el plebiscito. Así lo declaró el ariqueño Gerardo 
Vargas Hurtado: «Terminada la guerra, el tratado de paz de Ancón normalizó la 
situación caótica que reinaba en las provincias cautivas. Durante los primeros diez 
años de ocupación, podemos decir que ésta no se dejó sentir; por lo contrario, los 
chilenos confraternizaron con los peruanos y aún asistían a las fiestas cívicas de 
éstos» (Vargas Hurtado 2014: 43). Raúl Palacios señaló incluso que los clubes y 
sociedades peruanas eran usados como sedes de reunión y distracción de personas de 
ambas nacionalidades (1974: 57). 
No solo eso. Una fecha conmemorativa tan significativa como el 7 de junio fue 
celebrada en conjunto por ambos bandos nacionales. El periódico El Morro de Arica 
señaló: 
Hermosa estuvo la misa de réquiem celebrada ayer en nuestro templo en memoria 
de los mártires del recordado 7 de Junio: lo más granado de nuestra sociedad 
concurrió en masa a este fúnebre acto, como así mismo los principales miembros 
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de la colonia chilena, entre los que alcanzamos a distinguir al señor Administrador 
de la Aduana y al señor Gobernador del Departamento.45 
 
 
 
Díaz Araya y otros autores chilenos destacan también esta etapa de mediana 
tranquilidad y casi normalización de las relaciones entre peruanos y chilenos: 
«Creemos que durante los cerca de cincuenta años del litigio no siempre reinó el 
pánico, la violencia desmesurada de las autoridades, el quiebre de las instituciones 
comunitarias tradicionales para imponerse un Estado que se proclamaba, por lo 
menos en el discurso, como moderno» (Díaz Araya 2003: 80). 
 
El fin de la guerra implicó un proceso de reconstrucción regional de Tacna y 
Arica, que en parte debió correr por cuenta del Estado ocupante. No obstante, la 
administración chilena otorgó una limitada atención a las necesidades de la población 
peruana. Además, fue evidente con los años el decaimiento económico de ambas 
provincias, con lo que la población irredenta tuvo serios problemas para lograr una 
situación estable que le permitiera atender sus necesidades. El puerto de Arica 
especialmente se vio sumergido en una crisis comercial, debido en gran parte a las 
medidas aplicadas por Chile. José María Barreto cita las palabras del diputado 
chileno Abraham Köning acerca de esta situación: 
 
La Aduana de Arica, que producía ingentes sumas en años pasados, no produjo 
nada o casi nada en 1886. De manera que en este momento la situación es por 
demás crítica. Las provincias de Tacna y Arica, que eran florecientes durante la 
dominación peruana, se encuentran ahora en un estado de decaimiento y de 
paralización comercial que lastima nuestro orgullo de chilenos. No podemos mirar 
impasibles que bajo nuestra administración la industria y el comercio declinen 
rápidamente en aquellos territorios y que se empobrezcan sus habitantes.46 
 
 
 
De esa forma, la población peruana tuvo que organizarse por sí misma para 
abastecerse de determinados servicios, comprendiendo que, mientras se resolvía 
políticamente el destino de las provincias ocupadas, su vida no podía detenerse en el 
45 El Morro de Arica, editorial. Año III, N.º 179, 8 de junio de 1892. En Luis Enrique Cam (2017). 
46 Sesión de la Cámara de Diputados de Chile del 17 de enero de 1887. Citado por Barreto (1919: 
283). 
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tiempo. Ello además dio cabida a la aceptación de iniciativas particulares peruanas de 
parte de la administración chilena. 
La élite regional se constituyó en intermediaria ante el Gobierno peruano y las 
autoridades chilenas, conservando de esa forma su poder e influencia47. Por ello, su 
oposición a las fuerzas de ocupación, en un inicio, fue silenciosa, moderada, 
solapada, ejercida por medio de sociedades, escuelas, iglesias y periódicos, que si 
bien realizaron actividades que realzaban la nacionalidad peruana, no repelieron del 
todo lo chileno. 
 
La ostentación de poder que todavía podía exhibir la élite comercial peruana 
fue evidente en la huelga del Gremio de Jornaleros y Lancheros de Arica, en julio de 
1890, desarrollada a raíz de una huelga generalizada que partió de Iquique. La 
demanda salarial se entremezcló con la exigencia de destitución de una autoridad 
chilena con la cual la élite peruana tenía una mala relación. El periódico El Morro de 
Arica señaló: 
 
Este pueblo, manso y humilde, se ha sacudido del peso infame que por tanto 
tiempo lo oprimiera: ha hecho manifestación pública de la injusticia y arbitrariedad 
despótica con que Daniel Palacios, Comandante del Gremio, ha conculcado los 
derechos del Jornalero, y ha menospreciado y hasta escarnecido la dignidad del alto 
comercio de Tacna y Arica.48 
 
 
 
Pablo Salazar señala a la élite comercial como ganadora de la jornada, pues se rebeló 
contra las imposiciones fiscales chilenas: «Sin perjuicio que fue ganada esta petición, 
la huelga no tuvo un final satisfactorio, pues no representó un verdadero triunfo para 
los jornaleros; más bien, representa un triunfo para los comerciantes locales, que 
vieron cómo caía un adversario a sus intereses» (2014: 37). 
 
 
 
 
47 Al respecto, Skuban señala: «Más que ver el nacionalismo sólo como un proyecto vertical que las 
élites bajan hasta la población, enfoques más matizados subrayan el papel de la sociedad local sobre el 
contenido eventual de cualquier proyecto nacional» (2009: 132). 
48 El Morro de Arica. Año I, N.º 40, 19 de julio de 1890. Citado en Salazar, 2014, p. 37. En la 
proclama del 18 de julio, los huelguistas exigieron al Gobierno de La Moneda se les envíe 
funcionarios «hidalgos, revestidos de generosidad y criterio». 
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También es evidente que, para sostener su presencia en Tacna y Arica, los 
peruanos, en gran parte dedicados al comercio, debieron transar o contemporizar con 
la administración chilena. Aunque esas acciones podían escandalizar en Lima, fueron 
tomadas con permisividad entre los irredentos, porque era la única forma de 
garantizar la tranquilidad. Y dado que Chile tenía el control administrativo de la 
provincia, muchos peruanos debieron incluso trabajar en puestos generados por dicha 
administración. 
 
En ocasiones, los habitantes peruanos debieron prometer o dejar creer a Chile 
que estarían de su lado en el plebiscito. Aquel fue un acto de sensatez y prudencia. El 
agente peruano Daniel Pereira, al informar sobre un supuesto motín en Putre que 
conllevó una dura represión, señaló sin inmutarse que las autoridades chilenas: «[…] 
no conformándose con las promesas vagas que recibió de algunos habitantes 
influyentes de Putre, pretendió que estos suscribieran un acta solicitando la inmediata 
y definitiva anexión de aquel distrito a Chile»49. No era entonces reprochable que se 
prometieran falsos favores a Chile; el problema fue que, llegado un momento, la 
administración de ese país no se conformó con vagas promesas. 
 
A medida que creció la injerencia chilena en el territorio, fue necesario declarar 
a su favor o por lo menos no ostentar demasiado la fidelidad peruana. Chile tenía el 
poder administrativo de las provincias y podía perjudicar a los peruanos 
impunemente. El Gobierno de Lima no podía hacer más que registrar esos hechos y 
presentarlos ante la comunidad internacional, acusando a su adversario por sus 
excesos. Mas no tenía el poder de revertir los atropellos ni impedirlos. De ello resultó 
que muchos irredentos optaran por ocultar su nacionalidad y que los censos de la 
época inclinaran la balanza a favor de Chile. 
 
Estas manifestaciones no necesariamente reñían con el fervor peruano que 
conservaron buena parte de las poblaciones de Tacna y Arica. Su patriotismo fue en 
ese sentido más racional que apasionado, más realista que idealista, aun cuando 
primara el Estado ausente o la «patria invisible» que señaló Basadre; pues se sostuvo 
pese al resentimiento de la población irredenta por la firma del Tratado de Ancón y el 
abandono del Estado peruano durante los primeros años de ocupación. 
 
49 Informe de Daniel Pereira, comisionado del Perú en Tacna. Tacna, 04 de julio de1901. RR.EE. 
AHL, LCHP 1-4, caja 227. 
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El inicial periodo de aparente tranquilidad estuvo sujeto a las negociaciones 
binacionales. A medida que el Perú exigió la realización del plebiscito al vencer el 
plazo de diez años, la tensión entre las autoridades chilenas y la población peruana 
fue escalando. Entrando el siglo XX, Chile aplicó una administración represiva y el 
patriotismo irredento se exacerbó. Aquellas medidas fueron producto de los cambios 
políticos internos de Chile, pero también del evidente fracaso de las estrategias 
«chilenizadoras», debido en gran medida a la campaña contraofensiva aplicada por el 
Estado peruano. Efectivamente, el Perú había financiado muchas iniciativas en Tacna 
y Arica para sostener su peruanidad y rechazar los requerimientos chilenos: 
 
Para contrarrestar los esfuerzos chilenos, el Estado peruano enviaba secretamente 
dinero a Tacna y Arica con el fin de subsidiar escuelas clandestinas en casas 
privadas, para mantener a flote la prensa peruana (hasta que fue silenciada 
definitivamente en 1911), para subsidiar a los sacerdotes peruanos y para fundar 
asociaciones patrióticas y sociedades de beneficencia. El gobierno peruano, desde 
la década de 1890, envió delegados secretos a Tacna para recoger información 
acerca del avance de la chilenización y recomendar medidas para preservar la 
identidad peruana en la región. (Skuban 2009: 136) 
 
 
 
El año 1896 es señalado como aquel en que empezaron a hacerse visibles las 
hostilidades chilenas contra el elemento peruano, lo que será un precedente para la 
campaña «chilenizadora» de inicios del siglo XX. La llegada de chilenos del sur 
trastocó las relaciones armónicas entre residentes de las dos nacionalidades. El 21 de 
mayo, señalaba El Morro de Arica, «[…] se ha hecho público alarde de sentimientos 
nada caballerescos contra los peruanos; se han dado mueras al Perú en calles y 
establecimientos públicos, sin que la Policía hiciera nada de su parte por calmar los 
ánimos de esos encarnizados enemigos del Perú»50. 
Todo indica que los peruanos residentes en ambas provincias hicieron lo 
posible por evitar los enfrentamientos. Ese panorama hostil chileno, que era más 
evidente en Tacna, en Arica se veían con suma preocupación, tal como lo manifestó 
el periódico ariqueño: «Tan extraño proceder puede acarrear funestas consecuencias. 
La aparente armonía que existía entre peruanos y chilenos desaparecerá en breve si 
 
50 El Morro de Arica, editorial. Año VII, N.º 530, 23 de mayo de 1896. En Luis Enrique Cam (2017). 
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las cosas siguen como hasta aquí, y los antiguos odios de nacionalidad revivirán  y 
sus explosiones pueden alterar el orden social y político»51. Efectivamente, la 
armonía fue desapareciendo con la llegada del siglo XX al aplicarse políticas 
chilenas que cada vez perjudicaban más los intereses peruanos en Tacna y Arica. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
51 El Morro de Arica, editorial. Año VII, N.º 593, 1 de agosto de 1896. En Luis Enrique Cam (2017). 
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Imagen 11: Imágenes de Arica. Revista Zig-Zag N° 127, 1907. En Ruz, Galdames, Díaz y 
Meza (2016: 130). 
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Capítulo II. La «chilenización» a inicios del siglo XX y la resistencia de la 
sociedad ariqueña 
 
 
«La totalidad de peruanos en Arica carecemos de 
bienes de fortuna, y la sociedad de mi dirección 
que consta de ciento y tantos socios no cuenta 
con fondos disponibles para socorrer á los 
compatriotas extraños á ella, pues apenas si 
puede atender á sus miembros con la exigua 
cuota mensual que pagan éstos […]».52 
 
 
 
Entre los últimos años del siglo XIX e inicios del XX, se llevó a cabo la 
«chilenización» violenta de Tacna y Arica. Para entonces, era más que evidente la 
intención chilena de anexarse definitivamente los territorios ocupados e impedir la 
realización del plebiscito; o, en su defecto, lograr una votación a su favor. Por ello 
atacó directamente las instituciones y los espacios de acción peruanos que se oponían 
a sus planes: escuelas, parroquias, sociedades benéficas y periódicos. 
 
Chile optó por prohibir toda actividad que aludiera a la reincorporación de las 
provincias al Perú. Las celebraciones de fechas cívicas peruanas, que antes eran 
compartidas incluso con autoridades y destacadas personalidades chilenas, fueron 
suprimidas. El periódico El Morro de Arica se lamentó: «Hoy no celebraremos el 
aniversario de nuestra emancipación política con el esplendor de otros años, 
contentándonos con levantar un altar a la patria en lo más recóndito de nuestros 
corazones y en el silencio que se nos ha impuesto»53. Toda abierta manifestación a 
favor del Perú ponía en riesgo la permanencia de los peruanos en Tacna y Arica; más 
aún de la élite provincial, que mantenía contacto clandestino con el Gobierno 
peruano. 
 
 
 
 
52 Oficio de Gabino del Piélago, presidente de la Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica, al 
Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Arica, 22 de mayo de 1902. RR.EE. A.C. Caja 505, file 
2, código 0-2. 
53 El Morro de Arica, N.º 990, 28 julio 1900. En Romo (2006: 23). 
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Paralelamente a este escalamiento de la violencia, el Estado chileno realizó una 
serie de mejoras en la ciudad, producto de su decisión de cobrar mayor presencia en 
ella. Fue así como se implementó un camino hacia el cementerio, se reparó el mal 
estado de las aceras, se mejoró el mercado y, fundamentalmente, se implementaron 
los servicios de agua potable, desagüe y luz eléctrica (Romo 2006: 23).54 
 
 
 
 
 
Imagen 12: Fotografías que ponen en evidencia las mejoras de la administración chilena en el 
cementerio de Arica. Zig-Zag, N.° 127, 1907. En Ruz, Galdames, Díaz y Meza (2016: 127). 
 
 
 
La élite local tacneña y ariqueña cumplió un rol fundamental en el sostenimiento de 
la nacionalidad peruana, intensificando su activismo a medida que Chile presionó a 
la población, siendo necesario para ello contar con más subvenciones estatales. Por 
 
54 Jorge Basadre y José Jiménez Borja, refiriéndose a Tacna, aseguraron que nada nuevo implementó 
Chile en esa ciudad: «El plano de la ciudad de 1926 es, con nimias correcciones, el plano de la ciudad 
de 1879. Ninguna nueva calle se ha abierto, ninguna nueva plaza, ningún edificio grande y hermoso se 
ha construido. Lo que Tacna exhibe como progreso urbano al viajero de hoy, es debido al esfuerzo de 
las municipalidades y Prefectos anteriores a la ocupación». Ver El Alma de Tacna, 1926, p. 15. 
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su parte, el Estado peruano continuó designando agentes secretos que pudieran 
mantenerlo informado de los progresos y retrocesos del plan para frenar la 
«chilenización». 
 
Durante este periodo, es evidente el incremento de la participación del Estado 
peruano en las actividades de la población irredenta para lograr la contención del 
avance chileno. Su contacto con la élite peruana provincial se acentuó, de modo que 
logró una mayor presencia no formal en el territorio. A través de las subvenciones, 
pudo direccionar y controlar la campaña peruana de resistencia. No obstante, todo 
ello provocó que la represión «chilenizadora» se cerniera especialmente en contra de 
esa élite, que se vio obligada a migrar, perdiéndose así un importante bastión de 
resistencia. Con ello se dio paso al paulatino despoblamiento peruano de Arica. 
 
Es necesario prestar especial atención a las estrategias «peruanizadoras» y a la 
élite local que las llevó a cabo, la cual en un inicio actuó por cuenta propia. El rol 
cumplido por ella estuvo avalado por su prestigio y poder económico. Quebrado este 
último, dependiendo de las subvenciones estatales peruanas, fue discutible su papel 
dentro de la misma sociedad que lideraba. Además, la presión que ejerció hacia el 
Estado peruano para obtener ayuda económica pudo haber resultado incómoda, 
colisionando con el proyecto centralista y las estrategias para consolidar el Estado- 
nación peruano proyectado por la élite civilista. 
 
 
 
2.1. «Chilenización» y «peruanización» a inicios del siglo XX 
 
A poco de finalizar el siglo XIX, la labor de las fuerzas «chilenizadoras» y 
«peruanizadoras» se acentuó en tanto la diplomacia chilena y peruana no se ponía de 
acuerdo para llevar a cabo el plebiscito. Una serie de sucesos, a veces imprevisibles, 
llevaron a que no se pudiera concretar el ansiado protocolo especial que estipulaba el 
Tratado de Ancón55. 
En respuesta a los reiterados y fallidos intentos chilenos por solucionar el 
problema entregando dinero a cambio de la sesión definitiva de Tacna y Arica, la 
 
55 Un detallado estudio de las negociaciones entre Perú y Chile para llevar a cabo el plebiscito se 
encuentran en el libro del tacneño José María Barreto: El problema peruano-chileno (1919). 
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Cancillería peruana, con Eugenio Larrabure y Unanue a la cabeza, emitió el 10 de 
agosto de 1892 la primera notificación al ministro plenipotenciario de Chile, Javier 
Vial Solar, para negociar el protocolo que debía llevar a la ejecución del plebiscito. 
Luego de las primeras conversaciones, el Perú acordó enviar a Santiago un 
agente confidencial, siendo designado Carlos Wiesse, oficial mayor del Ministerio de 
Relaciones Exteriores, hombre entendido en el tema y, además, tacneño de 
nacimiento. Los meses transcurrieron en conversaciones infructuosas, en las cuales 
Chile pretendía presidir los actos plebiscitarios, algo que el Perú no aceptaría. 
 
 
 
 
Imagen 13: Carlos Wiesse, tacneño, oficial mayor del Ministerio de 
Relaciones Exteriores del Perú. En Gonzáles (1952: 75). 
 
 
 
 
En 1893, a casi un año de cumplirse el plazo para ejecutar el plebiscito56, siendo 
ministro de Relaciones Exteriores del Perú el ariqueño José Mariano Jiménez, se 
retomaron las conferencias con el plenipotenciario chileno, Vial Solar. Tras algunas 
propuestas, el 26 de enero de 1894 se llegó a un acuerdo para sentar las bases de un 
protocolo que permitía al país perdedor del plebiscito rectificar su frontera  
avanzando Chile hasta la quebrada de Vítor y el Perú hasta el sur de la Quebrada de 
56 Si bien el Tratado de Ancón se firmó el 20 de octubre de 1883, fue ratificado por el Perú el 10 de 
marzo de 1884, efectuándose el canje el 28 de marzo de ese año. Por tal motivo, a partir de esta última 
fecha rigió formalmente el Tratado y empezarían a contabilizarse los diez años estipulados para la 
realización del plebiscito. 
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Chero, debiendo pagar el país ganador tan solo tres millones de pesos. Estas bases 
fueron aceptadas por Chile en un primer momento; pero luego observadas por el 
canciller chileno Ventura Blanco Viel, con quien tuvo que renegociar el 
plenipotenciario peruano Ramón Ribeyro. Una crisis ministerial chilena paralizó las 
conversaciones. 
Un día antes de que se cumplieran los diez años de ocupación chilena, la 
legación peruana en Santiago presentó su protesta. Luego, las negociaciones no 
pudieron ser retomadas debido al fallecimiento del presidente del Perú, Remigio 
Morales Bermúdez. En julio de 1894 se reiniciaron las conversaciones con el nuevo 
canciller chileno, Mariano Sánchez Fontecilla, pero fueron nuevamente obstruidas 
por otra crisis ministerial chilena y la guerra civil peruana entre Piérola y Cáceres. 
Se sucedieron otros acercamientos diplomáticos en el transcurso de los años sin 
llegar a resultados concretos. El último importante intento por llevar a cabo el 
plebiscito durante el siglo XIX fue el protocolo Billinghurst-Latorre57, que el 
ariqueño Gerardo Vargas Hurtado señaló como el punto de quiebre que permitió 
vislumbrar los primeros síntomas de «chilenización» en Arica iniciando el nuevo 
siglo. A raíz de las negociaciones para la firma de dicho protocolo, Manuel Palacios 
fue nombrado intendente de Tacna y se dedicó a demostrar al Gobierno de La 
Moneda la importancia de los territorios y la conveniencia de quedarse con ellos. 
Poco después, el entonces senador chileno Carlos Walker Martínez se trasladó a las 
provincias y, tras recoger información proporcionada por sus connacionales, declaró 
que Chile no se desprendería de las provincias en las que había recibido notorios 
agasajos, pues «había entrado con honor á estas ciudades y con honor saldría de 
ellas»58. 
Similar postura que Gerardo Vargas Hurtado tienen Miguel Federico Ríos y 
Víctor Soto, quienes remitieron una memoria expositiva referida a la 
 
57 El 4 de febrero de 1898 se nombró al primer vicepresidente Guillermo Billinghurst en misión 
especial como ministro plenipotenciario en Chile. Por un protocolo firmado el 16 de abril de ese año 
se acordó efectuar el plebiscito, sometiendo al arbitraje de la Reina de España la determinación de las 
personas con derecho al voto; asimismo, la formación de una junta directiva que presidiría los actos 
plebiscitarios, compuesta por un miembro chileno, uno peruano y otro español. Ver Barreto (1919: 
106). 
58 Memorándum de Gerardo Vargas Hurtado a Pastor Jiménez. Arica, 26 de febrero de 1902. BNP, 
Fondo Antiguo, Manuscritos, E1799, f. 2v. 
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«chilenización», asegurando que esta llegó después 1898, especialmente con la 
designación del delegado e intendente chileno Manuel Palacios, cuya gestión 
comenzó el 2 de julio de 1898 hasta 12 de setiembre de 1901, «Pero se desarrolló, a 
raíz de ese solapado desahucio del protocolo referido, cuando era Yntendente de 
Tacna Dn. Manuel Francisco Palacios, hombre por eso y por su hostil modo de ser, 
fatídico para todos los peruanos»59. 
Por esos años, Chile también envió comisionados a las provincias retenidas. 
Uno de ellos fue Mariano Guerrero Bascuñán, nombrado delegado especial con 
facultades amplias, debido a que en un momento el intendente Palacios perdió la 
confianza de ciertos hombres del gobierno. Bascuñán tenía la orden de estudiar la 
importancia de las provincias y la manera de chilenizarlas, de modo que, según 
señaló Vargas Hurtado, se ocupó en levantar un censo poblacional, emitiendo 
además un informe respecto a la ubicación de las borateras de Chilcaya, probando su 
pertenencia a Arica y no a Pisagua. Su propuesta de «chilenización» fue «[…] 
mediante el fomento del comercio, de las industrias, y sobre todo mediante la 
irrigación de las grandes pampas existentes entre Tacna y el mar y del valle de 
Azapa»60. 
Despedido el intendente Manuel Palacios, fue nombrado Antonio 
Subercaseaux, también en calidad de intendente y delegado, a partir de octubre de 
1901, quien hostilizó a la población peruana por medio de la prensa: 
Con este señor vinieron varios empleados públicos, entre otros el general Boonen 
Rivera y el redactor del “El Pacífico”, don E. Rodríguez Mendoza, publicación 
que, reemplazando a “El Norte”, apareció pocos días después de la llegada de esa 
autoridad. Inició su tarea denigrando al Perú y á sus hombres públicos, pero la 
prensa peruana de estas provincias la combate enérgica y victoriosamente.61 
 
 
 
Tal como sucedía en Tacna, las autoridades chilenas de Arica comenzaron también a 
hostilizar a los peruanos. Vargas Hurtado señaló el caso del gobernador Manuel 
 
59 Memoria expositiva de Miguel Federico Ríos y Víctor Soto, titulada “La chilenización de Tacna y 
Arica”. Tacna, 30 de junio de 1902. BNP, Fondo Antiguo, Manuscritos, E1795, f. 25. 
60 Memorándum de Gerardo Vargas Hurtado a Pastor Jiménez. Arica, 26 de febrero de 1902. BNP, 
Fondo Antiguo, Manuscritos, E1799, ff. 6-6v. 
61 Ídem, f. 7. 
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Montt y Montt, hermano de Pedro Montt, excandidato a la presidencia de la 
República, quien «[…] hasta hacía poco cultivaba aparentes relaciones de amistad 
con los peruanos más expectantes de la localidad y frecuentaba el club de estos, se 
declaró enemigo de todos, y por ende cambió también de rumbos en su política 
administrativa»62. 
El momento visible de esta ruptura entre la población irredenta y la 
administración chilena se produjo iniciado el siglo XX con la prohibición de celebrar 
el aniversario de la Independencia del Perú, fecha celebrada por peruanos y chilenos 
hasta entonces, y la oposición a que el vecindario enarbolara la bandera peruana. La 
Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica, presidida por Bernardo Smith, entabló 
gestiones ante Cesáreo Chacaltana, entonces plenipotenciario del Perú en Santiago, 
para conseguir el permiso deseado. El Gobierno chileno accedió a la petición del 
diplomático peruano, pero el Gobernador de Arica desobedeció la orden y se trasladó 
a Tacna en vísperas del 28 de julio, no teniendo los peruanos autoridad ante la cual 
entenderse. Para Vargas Hurtado, «Con esta negativa, que hirió en lo más íntimo el 
patriotismo del pueblo peruano, se inauguró la chilenización en Arica»63. 
El protocolo Billinghurst-Latorre finalmente fue rechazado por la Cámara de 
Diputados de Chile, en enero de 190164. Aquel fue el gesto contundente por el cual 
Chile daba indicios de no querer devolver las dos provincias. Los motivos fueron 
diversos: estaba el prestigio y orgullo nacionales, el dinero invertido hasta entonces 
en la «chilenización» y, de gran importancia en esos años, las ventajas comerciales 
 
62 Ídem, f. 3. 
63 Ídem, f. 3v. 
64 Dos considerandos tuvieron que ver con esta decisión. En primer lugar, los arreglos que hiciera 
Chile con Argentina, dejando de lado el espectro de una guerra por ese lado de la frontera. También 
estaban las especulaciones de la existencia de yacimientos de salitre en Tacna, los cuales, de recuperar 
el Perú sus provincias, harían seria competencia a las salitreras ganadas por Chile durante la guerra. Si 
bien el encargado de negocios del Perú en Santiago, Manuel Francisco Benavides, declaró que no 
existían tales yacimientos, en Lima se suscribió un acta entre el ministro plenipotenciario de Chile, 
José Domingo Amunátegui Rivera, y el ministro de Relaciones Exteriores del Perú, Melitón Porras, 
estipulando que, de existir dicho salitre, sería explotado en condiciones análogas a Chile. Ver Barreto 
(1919: 113-114). Gerardo Vargas Hurtado aseveró la existencia de salitre en ambas provincias: «Es 
efectivo, como es público y notorio, la existencia de esa sustancia en este departamento. Poseo 
muestras de caliches extraídos de esa zona ahora 12 años por un grupo de nacionales y extranjeros y 
cuya ley fluctúa entre 13 y 16 % según ensayos practicados en Iquique y Valparaíso. También poseo 
un plano de los lugares donde se verificaron los cateos, levantado por el ingeniero tacneño señor 
Mariano Marco, que actualmente reside en Lima». Memorándum de Gerardo Vargas Hurtado a Pastor 
Jiménez. Arica, 26 de febrero de 1902. BNP, Fondo Antiguo, Manuscritos, E1799, f. 11v. 
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que proyectaba Arica ante la apertura del Canal de Panamá, convirtiéndose en el 
primer puerto de entrada a Chile de buques de esa procedencia, tal como lo predijo el 
intendente Manuel Francisco Palacios en 1899, en un informe citado por William 
Skuban (2007: 40). 
 
En adelante, el Gobierno de Chile aplicó una política decidida a quedarse con 
ambas provincias, bajo el indudable influjo de los funcionarios que había enviado a 
las provincias ocupadas, quienes habían creado intereses económicos en la zona a los 
que no estaban dispuestos a renunciar. Gerardo Vargas lo expresó así: «Puede decirse 
que la chilenización no es al presente sino un medio fácil de lucro para los 
encargados de dirigirla y ponerla en práctica […]»65. Fueron dichos funcionarios 
chilenos quienes sugirieron a su gobierno atacar los puntos de avanzada peruana 
contra la «chilenización»: las escuelas, los periódicos, las parroquias, las sociedades 
benéficas, muy especialmente durante la gestión del intendente Palacios (Skuban 
2007: 40-41). 
 
A medida que la administración chilena presionaba, la posición peruana de los 
irredentos en las provincias se radicalizó. A iniciativa del comisionado Daniel  
Pereira se creó en Tacna, el 27 de mayo de 1901, el Comité de Propaganda Peruana y 
en Arica, en julio del mismo año, el Comité Patriótico Secreto de Arica, integrados 
por peruanos comprometidos con la causa. Dichos comités tenían entre sus tareas 
llevar a cabo un censo secreto en ambas provincias para medir los avances de la 
«chilenización» y obrar contra ella66. 
 
Los delegados y agentes secretos peruanos en ambas provincias solicitaron 
reiteradamente al Estado peruano la continuidad y el aumento de las subvenciones 
dada la intención chilena de lograr un mayor control en el territorio para que el 
sentimiento peruano disminuya en su favor. En 1902, Gerardo Vargas Hurtado, quien 
actuaba como informante del delegado Pastor Jiménez, señaló: 
Pero pienso que no es conveniente á nuestra causa ese modus vivendi á que se ha 
condenado, por así decirlo, la cuestión Tacna y Arica: con ello se favorece 
 
65 Memorándum de Gerardo Vargas Hurtado a Pastor Jiménez. Arica, 26 de febrero de 1902. BNP, 
Fondo Antiguo, Manuscritos, E1799, f. 12v. 
66 Informe de Daniel Pereira, comisionado del Perú en Tacna y Arica, al Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú. Tacna, 27 de mayo de 1901, y Arica, 2 de julio de 1901. RR.EE. AHL, LCHP 1- 
4, caja 227. 
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indudablemente á Chile, porque á medida que trascurre el tiempo y son mayores las 
hostilidades que esta nación ejerce contra los regnícolas, terminarán éstos por 
emigrar en busca del diario sustento de que antes de mucho se verán privados, 
porque no habrá para ellos trabajo y el hambre y la miseria los vencerá al fin, 
poniéndolos en la situación de abandonar el terruño amado, que es precisamente lo 
que desean los chilenizadores.67 
 
 
 
En 1909, las acciones «chilenizadoras» se acentuaron. Convertido oficialmente en 
agente secreto peruano, Vargas Hurtado dio al Gobierno un informe pormenorizado 
de la situación y recomendó la siguiente contraofensiva: 
 
El Gobierno debe, como hasta hoy, seguir sosteniendo a la prensa, que hace, en 
ambas ciudades, labor patriótica; fomentar la instrucción y sostener los derechos 
religiosos del Perú en estas provincias; rentar un abogado para que defienda a los 
connacionales de las acechanzas de chilenizadores; mandar médicos tanto a Arica 
como a Tacna, donde los facultativos son todos chilenos, particularmente en la 
primera de las ciudades mencionadas […].68 
 
 
 
Recomendó, en síntesis, sostener los derechos y garantizar los medios de existencia 
de los peruanos a través de subvenciones para evitar la emigración. Hay que poner 
atención a su solicitud de apoyo legal que permitiera a los irredentos defender sus 
intereses, especialmente en cuanto a la conservación de bienes inmuebles. 
 
Sus temores no eran infundados y pronto los hechos le darían la razón, pues los 
elementos «peruanizadores» fueron paulatinamente eliminados. La desestructuración 
de la red peruana de apoyo al connacional fue minando las posibilidades de 
sostenimiento de los irredentos, provocando la migración especialmente de quienes 
mantuvieron contacto con las autoridades peruanas; es decir, los maestros, curas y 
periodistas. Si bien inicialmente el hostigamiento chileno se enfocó en la élite 
 
 
 
67 Memorándum de Gerardo Vargas Hurtado a Pastor Jiménez. Arica, 26 de febrero de 1902. BNP, 
Fondo Antiguo, Manuscritos, E1799, ff. 12-13. 
68 Informe de Gerardo Vargas Hurtado, comisionado del Perú en Arica, al Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú. Arica, 18 de abril de 1909. RR.EE. A.C. Caja 592, file 13 código 7-13. 
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financiada por el Estado peruano, luego se extendería a los demás habitantes sin 
distinción (Palacios 1974:125)69. 
 
Chile justificó sus políticas represivas precisamente en la injerencia que tuvo el 
Estado peruano en las provincias. Todo era cierto. El Perú implementó una 
administración paralela a la chilena en Tacna y Arica70, pues sostuvo escuelas que se 
encargaron de ensalzar el espíritu peruano y menoscabar a Chile, subvencionó a las 
sociedades benéficas para que apoyen a los peruanos hostilizados, financió los 
diarios en su rol difusor del sentir peruano y crítico de la «chilenización», apoyó la 
labor pastoral de los curas, que tenían un alto contenido propagandístico. No está 
claro si esas acciones eran válidas en ese contexto de ocupación. El tratado de Ancón 
no lo prohibió, pero le dio a Chile el control administrativo de las provincias. Así lo 
entendió el Estado peruano, por ello actuó clandestinamente. Fue contra esos agentes 
peruanos que Chile lanzó su nueva campaña «chilenizadora». 
 
No solo las autoridades chilenas ejercieron la violencia. Parte de la población 
civil chilena colaboró en el proceso de «chilenización». Pero hubo que traer chilenos 
de otras localidades para que aplicaran la represión contra los peruanos. Es posible 
que los chilenos nativos de Tacna y Arica tuvieran demasiados vínculos con los 
peruanos, de modo que, mientras aquellos convivieron, las relaciones fueron más 
armónicas. Los obreros chilenos que llegaron a Tacna y Arica para ejecutar obras 
públicas, especialmente el ferrocarril de Arica a La Paz, constituyeron uno de los 
primeros elementos de hostigamiento contra los peruanos. Carlos M. Vives y 
Gerardo Vargas, presidente y secretario de la Sociedad Peruana de Beneficencia de 
Arica, informaron al respecto, solicitando se gestionen las debidas garantías ante el 
Gobierno chileno: 
[…] por los telegramas dirigidos de acá a la prensa de esa capital, tendrá 
conocimiento VS. de los crímenes que, casi diariamente, perpetran en esta ciudad y 
en los valles vecinos las peonadas chilenas que se ocupan en la construcción del 
ferrocarril de Arica a La Paz. Esa gente, la hez de las turbas del sur, eligen a 
 
69 La Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica denunció la intención de las autoridades chilenas de 
expulsar a sus miembros por fomentar el patriotismo peruano. Oficio de la Sociedad Peruana de 
Beneficencia al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Arica, 7 de julio de 1905. RR.EE. A.C. 
Caja 542, file 2, código 0-2. 
70 Respecto a la dualidad administrativa de Tacna y Arica durante la «chilenización», ver Miranda 
(2016). 
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nuestros compatriotas como blanco de sus perversos instintos; y así en menos de 
una semana, han sido heridos cuatro de éstos y uno asesinado, sin contar la 
violación de dos mujeres, también peruanas, en Lluta71. 
 
 
 
Más tarde se crearon las llamadas «ligas patrióticas»72 con el fin de amedrentar y 
hostilizar a los peruanos. Que las autoridades chilenas estaban implicadas en ello, no 
les cupo duda a los irredentos. El comisionado peruano Gustavo Pinto señaló 
respecto a estas ligas: «[…] formadas al amparo de las mismas autoridades, que al 
mismo tiempo forman parte de ellas, como don Armando Sanhueza, secretario de la 
Intendencia de Tacna y notario público interino que preside la de este lugar, para 
hostilizar, perseguir y expulsar a los peruanos» (1920: 109). Según Alberto Ulloa, la 
campaña de «chilenización» cobró mayor intensidad desde la creación de aquellas 
organizaciones: 
 
A la acción, a veces franca, otras veces hipócrita, de las autoridades chilenas para 
hostilizar la persona y los intereses de los peruanos y para dificultar las 
vinculaciones naturales entre ellos, siguió la formación de las “Ligas patrióticas” 
chilenas, que tomaron a su cargo la más brutal agresión contra las personas y los 
bienes. Los peruanos fueron acosados, secuestrados, embarcados por la fuerza. Sus 
bienes fueron apedreados, saqueados o aprehendidos. (1997: 308) 
 
 
 
71 Oficio de la Sociedad Peruana de Beneficencia al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. 
Arica, 18 de agosto de 1907. RR.EE. A.C. Caja 563, file 2, código 0-2. Alberto Rey de Castro, 
encargado de negocios del Perú en Chile, informó la respuesta que le dio el Canciller chileno respecto 
a esas agresiones: «[…] me manifestó, que aun cuando ya había tomado el Gobierno medidas 
encaminadas á evitar que se repitieran ultrajes semejantes, transmitiría á su colega del Interior las 
observaciones que le hice, recomendándole se rodeara de mayores garantías á los vecinos de Arica 
contra los abusos de los trabajadores del mencionado ferrocarril». Santiago, 4 diciembre de 1907. 
RR.EE. A.C. Caja 566, file 7, código 5-4. 
72 El historiador chileno Sergio González insiste que las «ligas patrióticas» actuaron en calidad de 
actores   no   estatales   chilenos.   Del   mismo   modo,   señala   que   los   comités   cívicos  peruanos 
«respondieron a una lógica de violencia y de propaganda plebiscitaria anti-chilena» (2008: 36, 47). A 
nuestro entender, no cabe duda de que ambos bandos civiles actuaron no solo bajo promoción y 
aliento de sus aparatos estatales, sino que recibieron financiamiento para lograr los fines propuestos 
procurando ocultar las evidencias ante la comunidad internacional. Si hubo excesos de ambos grupos, 
es cierto que fueron resultado del contexto y la presión. Pero no se puede soslayar que la propaganda 
«antichilena» no produjo grandes pérdidas humanas y materiales. No se puede decir lo mismo del lado 
chileno, donde las matanzas, las violaciones sexuales y las demás agresiones físicas y psicológicas 
contra los peruanos evidenciaron las grandes desventajas de quienes detentaron esa nacionalidad y la 
impunidad de quienes actuaron bajo el amparo estatal chileno. 
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Los propios irredentos describieron su situación respecto a estas organizaciones: 
«Con el fin de organizar la hostilidad contra los peruanos, se constituye una “Liga 
Patriótica”. […] Es ella la que organiza los mítines, la que ordena los ataques a la 
propiedad peruana, la que decreta los apaleamientos; en ella se forjan las amenazas y 
demás medios de intimidación; en ella se discute el saqueo, tal vez hasta el 
asesinato»73. 
En las dos primeras décadas del siglo XX hay diferentes momentos de tensión 
diplomática y social entre el Perú y Chile que permiten contextualizar la situación de 
los peruanos irredentos y que generaron oleadas migratorias hacia el Perú74. Con el 
creciente proceso de «chilenización», las relaciones diplomáticas entre el Perú y 
Chile se tensaron, interrumpiéndose reiteradamente, lo cual perjudicó las 
negociaciones para la reglamentación del plebiscito. 
 
Un primero punto fue el cierre de las escuelas peruanas empezando el nuevo 
siglo, que generó gran malestar entre la población peruana. Muchos docentes 
tuvieron que migrar buscando puestos de trabajo en Lima y otras ciudades del país. 
Gran parte de los alumnos, niños y jóvenes peruanos, se vieron obligados a estudiar 
en escuelas chilenas, debiendo enfrentar a su corta edad la imposición de una 
nacionalidad que repelían por habérseles inculcado en el seno familiar el amor a un 
Perú desconocido, pero añorado por sus mayores. Pero eso fue solo el punto de 
inicio. Otras estrategias chilenas contra la población peruana se estaban por aplicar 
en los siguientes años. 
 
Hacia 1908, las hostilidades chilenas cobraron un carácter más violento. Otro 
intento de negociación fue llevado a cabo durante el gobierno de José Pardo, 
especialmente a raíz del tratado de paz firmado entre Chile y Bolivia, el 20 de 
octubre de 1904, que afectaba los intereses del Perú, en particular la disposición de 
construcción del ferrocarril de Arica a La Paz. 
 
 
 
 
 
 
73 Exposición de los tacneños y ariqueños, expulsados de su tierra natal por el gobierno de Chile. 
Lima: Imprenta Americana, 1919, p. 6. 
74 Sobre los diversos intentos de negociación entre la diplomacia peruana y chilena, ver Barreto 
(1919), Maúrtua (1919) y Belaúnde (1919). 
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Imagen 14: Inauguración del Ferrocarril de Arica a La Paz. Revista Zig-Zag N° 127, 1907. 
En Ruz, Galdames, Díaz y Meza (2016: 126). 
 
 
 
El Perú se vio obligado a restablecer las relaciones diplomáticas con Chile, 
interrumpidas por más de cuatro años, designando como ministro plenipotenciario a 
Carlos Álvarez Calderón, a quien sucedería luego Guillermo Seoane. Por su parte, 
Chile designó a Rafael Balmaceda como su plenipotenciario en Lima, con la misión 
de procurar la conservación íntegra de las provincias para Chile a cambio de 
compensaciones pecuniarias y comerciales para el Perú. José María Barreto aseguró 
que las instrucciones de Balmaceda eran negociar el plebiscito en caso aquella 
primera propuesta fuera rechazada por el Perú, pero en condiciones favorables a 
Chile, de modo que le garanticen el triunfo. Por tal motivo se trabajaba para doblegar 
la voluntad de los habitantes del territorio en disputa (1919: 140-141). 
 
Las constantes crisis ministeriales chilenas truncaron los acuerdos, además de 
la poca voluntad para llevar a cabo el plebiscito. El Gobierno de Chile propuso al del 
Perú la participación de los peruanos y chilenos residentes en Tacna y Arica, además 
de los extranjeros, e insistía en presidir el acto plebiscitario. Tras el fracaso de estas 
negociaciones, la política de «chilenización» cobró caracteres más violentos. José 
María Barreto describió el panorama: 
 
Al comenzar el año 1908 la política de chilenización revistió caracteres más 
violentos de los que hasta entonces había presentado. Se extremaron de tal manera 
las hostilidades al elemento peruano, que la situación llegó a ser vidriosa hasta no 
más. Parecía que la tregua de tranquilidad que hubo entre peruanos y chilenos 
mientras se desarrollaban las negociaciones iniciadas por los plenipotenciarios 
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Álvarez Calderón, primero, y Seoane, después, había llevado, por lo mismo, más 
acritud a los ánimos de los habitantes de los territorios en litigio. Se vivía en esos 
días en Tacna y Arica como en estado de guerra. (1919: 169) 
 
 
 
Se produjo, en ese contexto, un momento diplomático de gran tensión, el llamado 
«incidente de la corona». El Gobierno peruano había erigido en Lima una cripta para 
resguardar los restos de los héroes de la guerra de 1879. Chile nombró entonces a 
José Miguel Echenique Gandarillas como ministro plenipotenciario en el Perú, quien 
pretendiendo hacer honor a tan importante monumento, ofreció una corona de bronce 
para depositarla en la cripta a nombre de su Gobierno. En un inicio, dicho 
ofrecimiento, dado a fines del gobierno de José Pardo, no fue rechazado, pero sí 
aplazado. Pero con la llegada al gobierno de Augusto B. Leguía, y nombrado 
canciller Melitón Porras, la corona fue rechazada dada la situación que atravesaban 
los peruanos de Tacna y Arica. Aquello fue motivo para el retiro de la Legación 
chilena (Barreto 1919: 172-179). 
 
Otro incidente se sucedió en mayo de 1911, en Iquique, cuando circuló la falsa 
noticia de que el Consulado de Chile en el Callao había sido atacado por la población 
peruana. En venganza, turbas chilenas se ensañaron con las instituciones y la colonia 
peruana en Iquique. La noche del 27 de mayo, el Consulado peruano fue atacado y su 
escudo destrozado y arrastrado por las calles. Al día siguiente, en un mitin 
organizado por la recientemente creada sociedad chilena Liga Patriótica, se pidió al 
Gobierno de Chile adoptar medidas contra la colectividad peruana75. Estas acciones 
violentas en Iquique repercutieron en Tacna y Arica, donde se llevaron a cabo 
similares actos de violencia contra organizaciones e imprentas peruanas. Todo ello 
determinó en gran medida la migración de parte de la élite irredenta hacia Lima. Sin 
esa élite no podían funcionar plenamente las organizaciones sociales peruanas, lo 
cual debilitó la resistencia a la «chilenización»76. 
 
 
75 Según señala Rosa Troncoso, en dicho mitin «[…] acordaron clausurar las escuelas peruanas, 
expulsar a los peruanos de los gremios obreros y de las agencias de aduana, prohibir la inmigración 
peruana y obligar a los tacneños, ariqueños y tarapaqueños a cumplir con el servicio militar en el 
Ejército chileno». Ver Troncoso (2008). 
76 Memoria que presenta al Congreso Ordinario de 1911 el Ministro de Relaciones Exteriores Dr. 
Germán Leguía y Martínez. Lima: Empresa Tipográfica, 1911, p. XVII. 
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Pero lo mencionado líneas arriba solo era la antesala de violencias mayores que 
darían por saldo un verdadero éxodo de gran número de familias irredentas. Otro 
periodo álgido comenzó en 1918, cuando se rompieron finalmente las relaciones 
consulares peruano-chilenas tras la expulsión de peruanos de Tacna, Arica y aun de 
Antofagasta. Se produjo en ese contexto el ataque de la población peruana contra los 
consulados chilenos de Paita y Salaverry, dando por resultado que iguales atropellos 
se realizaran contra el Consulado peruano en Iquique. De esta nueva etapa, dirían 
Jorge Basadre y José Jiménez Borja: 
 
La violencia de Máximo R. Lira con sus instituciones y las personas 
representativas, resultó timidez más tarde. Si algunas familias comenzaron a salir 
en 1911 y 1912 ante las nubes precursoras de la tempestad, y muchos mocetones 
tuvieron intermitentemente que fugar, considerados como desertores del ejército, 
en 1918, 1920 y 1925 realizáronse expulsiones en masa. (1989: 77) 
 
 
 
Finalizada la Primera Guerra Mundial, la ideología wilsoniana generó excesivo 
entusiasmo en el Perú, pues un artículo del Pacto de Versalles establecía un nuevo 
examen de los tratados que se hicieran inaplicables y pusieran en peligro la paz. Si 
bien aquel tratado estaba enmarcado en doctrinas formuladas para la Europa de 
posguerra (Ulloa 1997: 309), no obstante, los tacneños y ariqueños se mostraron 
extremadamente optimistas. Gustavo Pinto, quien había sido senador por Tacna en 
1909, señaló: 
 
El presidente Wilson ha declarado que las proyecciones de la presente guerra 
alcanzan a todas las cuestiones internacionales pendientes, las que serán liquidadas 
por la Liga de las Naciones a la terminación de ella. Esto significa la existencia de 
un acuerdo entre los aliados, para incorporar en la legislación universal, esta 
doctrina, que poniendo a cubierto a los países débiles de futuras agresiones, 
impondrán el reconocimiento y respecto a los derechos de todos. (1920:17-18) 
 
El optimismo peruano fue todavía más lejos. Su postura era que, al infringir Chile el 
Tratado de Ancón, aquel debía ser rescindido77. De ser así, se podía pensar 
 
77 En 1920 se consideró que el plebiscito era inaplicable, pues los chilenos lo habían eludido y no 
existía duda de que los nativos de ambas provincias querían pertenecer al Perú. Ver Yarlequé (1920: 
23). 
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seriamente en la posibilidad de recuperar incluso el departamento de Tarapacá. El 
jurista tacneño Carlos Téllez, señaló: 
 
Violado el tratado por parte de Chile, rescindible a consecuencia de esta violación, 
solo faltaba que el Perú lo declarase resuelto. Entonces la situación jurídica que se 
habría presentado, era la de volver al estado anterior a la celebración del tratado de 
Ancón, es decir, a reanudar las conferencias para tratar las condiciones de paz. Así, 
de esta manera, nos habríamos encontrado frente a una ocasión propicia, para 
obtener una paz en condiciones menos onerosas que las del tratado de 1883. (1925: 
14) 
 
 
 
La segunda llegada a la presidencia de la República del Perú de Augusto B. Leguía, 
cuya campaña política tomó como eje la reivindicación territorial, acrecentó las 
expectativas. El 27 de diciembre de 1919, la Asamblea Nacional peruana declaró por 
unanimidad, entre otros puntos, «Que el Tratado de Ancón ha sido violado por el 
conquistador negándose a cumplir la cláusula que establecía la celebración de un 
plebiscito en las provincias de Tacna y Arica en 1894». La idea de esta declaración 
era presentar una demanda ante la Liga de las Naciones (Benavides 1997: 451-456; 
Basadre 1983, t. IX: 284). 
 
El Gobierno chileno debió ver peligrar su posición privilegiada y arremetió 
contra los irredentos. Gran número de peruanos residentes en Chile y los territorios 
ocupados fueron expulsados u obligados a migrar. Desde luego, su diplomacia negó 
estos hechos y adujo que aquella oleada migratoria peruana era producto de la crisis 
salitrera. El tacneño Gustavo Pinto contradijo al canciller chileno Barros Borgoño, 
quien exhibió copias de declaraciones notariales que los peruanos fueron obligados a 
firmar, asegurando que su salida era espontánea: 
 
No se trata aquí de crisis del salitre ni crisis obrera; se trata de alejar por los suaves 
y dóciles medios araucanos a la población regnícola de todos los territorios 
arrebatados al Perú. Si en realidad se tratase de la crisis del salitre, es evidente que 
nada tendría que hacer con los vivientes de Tacna y Arica, como no tuvo que hacer 
la crisis anterior que se produjo en 1914, cuando se inició la guerra, debido a la 
cual, se vio obligada a salir, nada más que la población obrera. (Pinto 1920: 112) 
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En su escrito, Pinto mencionó la expulsión de familias peruanas de Tacna y Arica, 
identificadas como extranjeros «peligrosos» y «recalcitrantes», asegurando que fue 
especialmente la élite irredenta la afectada. Era inconcebible que: «repentinamente a 
todos los principales vecinos de Tacna y Arica, de una manera simultánea, se les 
ocurra ausentarse de su suelo natal, en cuyo lugar tienen radicados sus intereses y en 
donde ejercen una profesión, o explotan una industria» (Pinto 1920: 109). 
En Tacna fueron expulsados Manuel Sologuren, Roberto Valverde, Carlos 
Valverde, Carlos A. Téllez, el médico Miguel Gonzales Sardón, los hermanos Díaz, 
Alejandro Garibaldi, Manuel de Belaúnde, asaltado por un grupo de soldados 
vestidos de paisano, golpeado y herido bárbaramente; Carlos Pradel, empleado del 
Banco de Tacna; Justo Marín, empleado de la empresa del ferrocarril Tacna-Arica; 
etc. (Pinto 1920: 109-110). 
En Arica, la situación fue más delicada, pues no solo se arremetió contra la 
élite, sino también contra el pueblo: 
[…] de Arica, en donde las esnas (escenas) de brutalidad y salvajismo fueron más 
trágicas que en Tacna, se expulsó también a los principales vecinos, que como 
todos los hijos de esas tierras benditas, guardan en su corazón, siempre encendido el 
fuego sagrado de amor a la patria; así salieron los Pescetto, los Belaunde, los Cornejo, 
los Ramírez, los Valverde, y todo lo que había de representativo allí; la misma 
suerte les cupo a los obreros, a los trabajadores del valle de Azapa y hasta muchas 
mujeres que hacían el comercio de verduras a Iquique. (Pinto 1920: 110-111) 
 
 
 
En 1921 el Gobierno chileno manifestó su disposición de someter la ejecución del 
plebiscito al arbitraje de los Estados Unidos. El Perú y Chile aceptaron, finalmente, 
el fallo arbitral del presidente norteamericano, Calvin Coolidge, para resolver el 
problema conforme al Protocolo y Acta Complementaria firmados en Washington el 
20 de julio de 1922. Esto de por sí era un triunfo peruano, ya que durante años Chile 
rehusó arbitraje alguno en el litigio78. Sin embargo, el vecino del sur solo admitió 
someter al laudo arbitral el artículo referido a la retención de Tacna y Arica, no la 
 
78 El 1901, Chile frustró el proyecto promovido por Perú, Bolivia, Argentina y otros países en el 
Congreso Panamericano realizado en México, de firmar un Tratado de Arbitraje Obligatorio que 
sometiera a este recurso jurídico todas las disensiones pendientes entre estos pueblos. 
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validez del Tratado de Ancón, como postuló el Perú. Con ello, los tarapaqueños 
perdieron las últimas esperanzas de retornar a suelo patrio. 
 
El debate giró entonces en torno a la aplicación de dicho artículo tercero, 
debiendo discernir el árbitro si correspondía la ejecución del plebiscito o, como 
postulaba el Perú, vencido el plazo estipulado, se le debía devolver 
irremediablemente el territorio en disputa. Finalmente, el Presidente norteamericano 
sentenció que el plebiscito era ejecutable, de modo que el Perú debió sobreponerse a 
esta nueva derrota y esforzarse porque la voz de los irredentos sea escuchada en los 
comicios. Otra etapa más violenta aún se abrió paso para los habitantes de Tacna y 
Arica, cuando se llevó a cabo la llamada campaña plebiscitaria peruana, tema que 
escapa a los objetivos de esta tesis. 
 
 
 
2.2. Las escuelas peruanas y sus maestros 
 
La educación es uno de los instrumentos más efectivos para infundir el sentimiento 
nacional. Hacia principios de la década de 1930, Bertrand Russell decía: «El 
nacionalismo, desenfrenado hoy en todas partes, es, sobre todo, un producto de la 
escuela […]» (1934: 110). Chile consideró que las escuelas peruanas eran foco de 
antichilenismo. Y así fue, efectivamente. A través de ellas se inculcó el nacionalismo 
requerido para ganar el plebiscito. Por ello, una de las primeras acciones para 
promover el nacionalismo en las «provincias cautivas» fue la creación de escuelas. 
 
Las escuelas peruanas se reactivaron durante la guerra a iniciativa de personas 
particulares, como declaró Julio Moreno, hermano masón de la logia ariqueña 
«Fraternidad Universal» N.º 20, y profesor de la escuela financiada por la Sociedad 
Peruana de Beneficencia de Arica: «Llevo dedicados al servicio de la instrucción de 
la juventud cautiva desde el año 1881. A los pocos meses después del combate del 
Campo de la Alianza en el que tomé parte como voluntario en el 5° de línea. En 
Tarata primero, después en Tacna y hasta la fecha en Arica, cuya escuela fundé»79. 
También las sociedades benéficas crearon escuelas financiadas con sus propios 
recursos para atender las necesidades educativas de la población peruana, recibiendo 
79 Carta de Julio Moreno al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Arica, 7 de mayo de 1910. 
RR.EE, AHL, LCHP 1-7, caja 227. 
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más tarde subvenciones del Estado peruano. Los preceptores eran irredentos con 
amplia experiencia educativa. Bernardo Smith, natural de Arica y presidente de la 
Sociedad Peruana de Beneficencia de dicho puerto entre 1897 y 1902, manifestó 
respecto a la labor de la educadora Matilde Rello: 
 
[…] se ocupaba dicha Señorita Rello en unión de su hermana, en ejercer el 
preceptorado, teniendo primero escuela particular para niñas siendo su 
colegio el más antiguo i después una de las escuelas que la Sociedad 
Peruana de Beneficencia sostenía públicamente en ese puerto antes de que 
principiara la Chilenización haciendo clausurar dichas escuelas.80 
 
 
Pronto las autoridades chilenas decidieron incursionar en el espacio educativo, en el 
marco de su labor administrativa de los territorios adjudicados. En Arica fundaron 
tempranamente pequeñas escuelas chilenas. Luis Galdames señala que, en 1885, se 
creó un liceo de hombres; en 1907, una Escuela Superior para hombres; y, en 1908, 
una para mujeres. Conforme se reforzó la presencia chilena, se perfeccionó la 
educación, de modo que el 13 de abril de 1909 se creó el Instituto Comercial de 
Arica, y el 19 de junio de 1915, el Liceo de niñas. Además, la Sociedad de 
Instrucción Popular creó, en 1914, sus primeras escuelas (Galdames 1981: 122). 
 
Precisamente,   una   de   las   justificaciones   que   Chile   dio   al   proceso   de 
«chilenización» fue el descuido que la administración peruana tuvo respecto a la 
educación en Tacna y Arica, crítica que han reproducido las investigaciones actuales: 
 
[…] la administración peruana, a decir verdad, no demostró gran entusiasmo en la 
acción educativa, por lo menos en lo que dice a Arica. El Estado chileno, por su 
parte, creó a ritmo acelerado nuevas escuelas sobre todo en el sector rural y 
complementó la escasa actividad educacional que el Perú había desarrollado en 
Tacna y Arcia. (Galdames 1981: 121-122) 
 
 
 
 
 
 
 
80 Certificado firmado por Bernardo Smith. Mollendo, 24 de mayo de 1914, anexo a la solicitud de 
Matilde Rello al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. RR.EE. A.C. Lima, 4 de setiembre de 
1920. Caja 740, file 7, código 0-9. 
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En Arica, el porcentaje de analfabetismo llegó al 53,6% de la población, según el 
censo de 1876 (Solezzi y Salgado 1978-1979: 57). No obstante, se debe recalcar que 
aquellos eran tiempos en que la educación no solía hacerse extensiva a grandes 
sectores de la población; no solo en el Perú, sino también en Chile y en el resto de 
América Latina. Según el censo de 1875, en Santiago de Chile, una de las ciudades 
más importantes en población e infraestructura, de 267 848 habitantes, solo 104 114 
sabían leer y 93 226, escribir. 
 
Pese a sus consideraciones en favor de la educación, la administración chilena 
no fue del todo efectiva, pues inicialmente sus escuelas funcionaron con grandes 
limitaciones  de  orden  material.  En  un  oficio  del  director  de  la  Escuela  N.º  1, 
«Eusebio Lillo», dirigido al Gobernador de Arica, se reclamó la desatención a la 
solicitud de materiales educativos. Al no llegar de Tacna los mapas y libros 
requeridos, los alumnos debieron estudiar con textos manuscritos para no interrumpir 
la marcha de sus estudios81. En 1887, el Gobierno de Chile aprobó un presupuesto de 
$2,620 de gastos en instrucción primaria para el departamento de Arica82. Pero 
todavía en 1888 las carencias eran evidentes y se insistía en su atención83. 
Ciertamente, no fue fácil para la administración chilena sostener sus escuelas. 
En Arica, el mal estado sanitario de la ciudad impidió el normal funcionamiento de 
las clases. La preceptora de la escuela de niñas, Julia Corrales, solicitó al Inspector  
de la Gobernación trasladar el local educativo por carecer de condiciones de 
salubridad, habiendo sido ella y sus alumnas atacadas por fiebres tercianas, lo que 
motivó que sus antecesoras en la dirección de la escuela renunciaran84. El año 
 
81 Oficio del Director de la Escuela N.º 1, Eusebio Lillo al Gobernador de Arica. Arica, 24 de 
noviembre de 1884. AHVD, Gobernación de Arica, Instrucción Pública, Libro N.º 286. Cabe 
mencionar que en la lista de útiles solicitados figuraban materiales básicos como un escritorio para el 
preceptor, pizarra, mapas y textos de enseñanza. Similar solicitud presentó la Directora de la Escuela 
N.º 1 de niñas. 
82 Presupuesto de Gastos de Instrucción Primaria para el año 1887. Santiago, 6 de noviembre de 1886. 
AHVD, Gobernación de Arica, Instrucción Pública, Libro N.º 286. 
83 Oficio de Pablo A. de la Torre al Gobernador de Arica, 9 de julio de 1888. AHVD, Gobernación de 
Arica, Instrucción Pública, Libro N.º 286. Las políticas educativas promovidas por el presidente José 
Manuel Balmaceda, financiadas con rentas del salitre, llegaron especialmente a Arica y Tacna en 
1889, cuando en su recorrido por el norte de Chile comisionó a José Abelardo Núñez para atender las 
escuelas, con miras al plebiscito. Ver Pedro Bravo-Elizondo (2015). 
84 Oficio de Julia Corrales, preceptora de la Escuela de Niñas, al Visitador de escuelas. Arica, 31 de 
mayo de 1888. AHVD, Gobernación de Arica, Instrucción Pública, libro N.º 286. Cabe resaltar que 
los profesores peruanos no fueron inmunes a contraer esos males. Según oficio de la Sociedad de 
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siguiente, la Escuela Pública de hombres reportó inasistencias debido a una epidemia 
de sarampión85. 
 
Las autoridades de Arica trataron de involucrar a los peruanos en sus 
actividades educativas, pero en algunos casos fueron cortésmente rechazadas. 
Gustavo Pescetto, de padre italiano y madre peruana, fue invitado por la Junta de 
Instrucción para recibir las pruebas anuales de la Escuela N.º 1 de varones. Se 
abstuvo del «honor» por tener que viajar precisamente esa fecha86. Pudo haber sido 
una estrategia para evitar participar en la campaña educativa chilena sin rechazarla 
abiertamente, pues Pescetto fue posteriormente delegado del Gobierno peruano en 
Arica. Sin embargo, Enrique Koster, quien ejerció un cargo directivo en la Sociedad 
Peruana de Beneficencia en 1894, no tuvo problemas en aceptar una invitación 
similar en 1892, formando parte de la Comisión Examinadora de Evaluación de 
Exámenes Finales de la escuela de niñas. Dio un informe muy favorable a la escuela 
y su profesora Julia Corrales87. 
Es evidente que en las nóminas de matriculados en las escuelas chilenas hubo 
varios apellidos de familias no solo de inclinación peruana sino con apellidos 
históricamente tacneños o ariqueños: Albarracín, Calisaya, Solari, Nacarino, 
Basadre, Vildoso, entre otros88. Pudieron ser hijos de padre o madre chilena o 
miembros de familias que se vieron obligadas, por motivos económicos o de otra 
índole, a recurrir a establecimientos de los ocupantes. 
 
En 1892 decayó el alumnado en las escuelas chilenas. La causa, además de la 
situación sanitaria, fue la aparición de las escuelas sostenidas con fondos del Estado 
peruano, que captaron más alumnos al otorgar educación gratuita. La asistencia a la 
escuela chilena de hombres, para 1888, fue de 125 matriculados y una asistencia 
 
Socorros Mutuos de Señoras de Arica, la Directora de la Escuela Santa Rosa pidió licencia de tres 
meses para restablecerse de un cuadro de anemia palúdica, perturbaciones digestivas y complicaciones 
del pulmón. Arica, 16 de mayo de 1899. RR.EE, AHL, LCHP 1-18, caja 650. 
85 Carta de Emilio Mujica Canto. Arica, 15 de enero de 1889. AHVD, Gobernación de Arica, 
Instrucción Pública, Libro N.º 286. 
86 Carta de Gustavo Pescetto a la Junta de Instrucción de Arica. Arica, 13 de diciembre de 1889. 
AHVD, Gobernación de Arica, Instrucción Pública, Libro N.º 286. 
87 Informe de la Comisión Examinadora de la Escuela de Niñas N.º 1. Arica, 14 de diciembre de 1892. 
AHVD, Gobernación de Arica, Instrucción Pública, libro N.º 286. 
88 Nómina de los alumnos matriculados en 1889 en la Escuela N.º 1 de hombres de Arica. AHVD, 
Gobernación de Arica, Instrucción Pública, libro N.º 286. 
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media de 4689. En 1889, la escuela de niñas tuvo un total de 85 matriculadas, cuya 
asistencia media varió de 45 a 5090. Pero en 1891 la disminución fue notoria91. La 
preceptora Julia Corrales informó que, a partir de junio, fecha en que retomó su 
cargo, se registraron 53 alumnas con una asistencia media de 3392. Al año siguiente, 
el preceptor de la escuela de hombres informó al Gobernador la reducción del 
número de matriculados a 27 alumnos, señalando entre las causas de la deserción 
escolar «haberse establecido una escuela gratuita peruana»93. 
 
El financiamiento peruano de las escuelas sostenidas por los irredentos debió 
surgir a partir de 1891, con la designación de los primeros comisionados94. De hecho, 
el comisionado Pastor Jiménez estuvo a cargo de la distribución de los fondos para el 
pago de preceptores y la compra de materiales educativos, tal como lo señaló un 
oficio del Ministerio de Justicia, Culto, Instrucción y Beneficencia, referido a un 
mobiliario y útiles de enseñanza que necesitaba la escuela de instrucción primaria 
dirigida en Tacna por la recientemente designada preceptora Zoila Sabel Cáceres: 
 
[…] pásese al Ministerio de Hacienda para que disponga que la Tesorería General 
remita á aquella ciudad por el conducto correspondiente y á disposición del Dr. 
Pastor Jiménez, la cantidad de cuatrocientos treinta soles… a que asciende el 
primer presupuesto, y a más de noventa y cinco soles valor del segundo; aplicando 
 
 
 
89 Oficio de Nicasio de Olavarria al Gobernador de Arica. Arica, 2 de febrero de 1888. AHVD, 
Gobernación de Arica, Instrucción Pública, Libro N.º 286. 
90 Nómina de alumnas matriculadas en la Escuela de Niñas de Arica, presentada por la preceptora  
Julia Corrales. Arica, 22 de octubre de 1889. AHVD, Gobernación de Arica, Instrucción Pública, 
Libro N.º 286. 
91 A este respecto, puede haber influido también la situación política de Chile, siendo 1891 el año en 
que se desencadenó la guerra civil que derrocó al presidente José Manuel Balmaceda; siendo el norte 
de Chile escenario de enfrentamiento y ocupación por las fuerzas rebeldes parlamentarias. Ver Pizarro 
(2014: 39-48). 
92 Oficio de Julia Corrales, preceptora de la escuela de niñas, Arica, 15 de enero de 1892. AHVD, 
Gobernación de Arica, Instrucción Pública, Libro N.º 286. 
93 Oficio de M. Espinoza, preceptor de la escuela de niños, Arica, 14 de enero de 1892. AHVD, 
Gobernación de Arica, Instrucción Pública, Libro N.º 286. Años después la escuela de hombres 
registró 131 alumnos y la de niñas 84. Cuadro demostrativo del movimiento escolar de la Escuela de 
Niños N.º 1, elaborado por Julio Albarracín, Arica, 13 de diciembre de 1894 y oficio de Julia Corrales, 
preceptora de la Escuela de Niñas, Arica 20 de marzo de 1893. 
94 El arriba citado preceptor Julio D. Moreno, que trabajó en la Escuela Peruana de Arica, logró el 
reconocimiento de sus servicios prestados a la nación desde el 17 de febrero de 1891 hasta octubre de 
1909. Eso quiere decir que aproximadamente entonces se inició el financiamiento a dicha escuela. 
Resolución Legislativa N.º 1664, Lima, 27 de noviembre de 1912. 
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el gasto total á la partida N.º 5, pliego 3° extraordinario del Presupuesto General 
vigente.95 
 
 
 
En Arica, la escuela de mujeres Santa Rosa, administrada por la Sociedad de 
Auxilios Mutuos de Señoras, estuvo financiada por el Gobierno peruano, y la escuela 
de varones, bajo responsabilidad de la Sociedad Peruana de Beneficencia, por la 
Municipalidad de Lima96. Del mismo modo, se otorgaron becas a jóvenes de Tacna y 
Arica para que estudien en establecimientos educativos de Lima, habiéndose para 
ello acordado entre el ministerio del ramo y los correspondientes directores, el 
número de ellas97. 
Las autoridades chilenas consideraron que las escuelas financiadas con fondos 
estatales peruanos eran focos de peruanismo que atentaban contra la imagen chilena. 
No obstante, las subvenciones peruanas eran inconstantes. En 1893, la Sociedad 
Peruana de Beneficencia de Arica solicitó el abono mensual que el Gobierno le tenía 
destinado, sin el cual debían cerrar la Escuela Peruana: «Esta mensualidad casi nunca 
ha venido puntual y a la fecha hacen once meses que no la recibimos»98. Al año 
siguiente, la Sociedad reiteró su solicitud: «A la muerte del Excelentísimo Señor 
 
 
 
 
95 Oficio de Francisco Gerardo Chávez, ministro de Justicia, Culto, Instrucción y Beneficencia del 
Perú, al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Lima, 8 de mayo de 1891. RR.EE. A.C. Caja 
357, file 11, código 2-4. 
96 Memorándum de Gerardo Vargas Hurtado a Pastor Jiménez. Arica, 26 de febrero de 1902. BNP, 
Fondo Antiguo, Manuscritos, E1799, ff. 3v-4. La subvención de la Municipalidad de Lima a las 
escuelas de Arica fue gestionada, según el periódico El Morro de Arica, por un miembro de aquella 
institución llamado Julio César: «Conocido es ya el interés que toma este caballero por la educación 
de la juventud tanto de ésta como de Tacna. Últimamente consiguió de la capital una subvención 
mensual de cien soles para el sostenimiento de la “Escuela Peruana” de este puerto, y ahora ha logrado 
que el Prefecto de Lima, coronel Muñiz, obsequie a las Escuelas peruanas de la Provincia una  
cantidad de útiles de enseñanza, los que han llegado en el último vapor». El Morro de Arica, editorial. 
Año VI, N.º 443, 23 de enero de 1895. En Luis Enrique Cam (2017). 
97 Se señala, entre los nombres de los directores, a José Granda, Pedro A. Labarthe, Agustín Whilar y 
Carlos Williams, directores de los colegios Lima, Instituto Científico, Peruano e inglés, 
respectivamente. Oficio de Francisco Gerardo Chávez, ministro de Justicia, Culto, Instrucción y 
Beneficencia del Perú, al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Lima, 27 de mayo de 1891. 
RR.EE. A.C. Caja 357, file 12, código 2-4. 
98 Oficio de la Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica. Arica, 14 de agosto de 1893. RR.EE. A.C. 
Caja 381, file 2, código 0-2. El Ministro de Relaciones Exteriores respondió con fecha 6 de setiembre 
que haría lo posible para atender el pedido ariqueño. 
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Presidente de la República Morales Bermúdez pasaban de quince las mensualidades 
devengadas y no remitidas de las que se comprometió el patrio gobierno […]»99. 
 
Durante la gestión del presidente Nicolás de Piérola, aproximadamente desde 
1896, se atendió directamente la educación de la población irredenta con la creación 
de dieciocho escuelas distribuidas en todo el territorio cautivo de Tacna, Arica y 
Tarata, y la designación de Modesto Molina100 como visitador (ver anexo 2). 
El gobierno de Lima, no podía permanecer indiferente ante la situación de los 
tacneños esclavizados. Pensó en que era necesario fomentar en ellos el fervor 
patriótico de que daban ejemplo al Perú, y más que todo en educar a la generación 
que crecía bajo el yugo extranjero, y determinó fundar escuelas privadas a las que 
concurrirían los huérfanos que habían dejado los defensores del suelo en que éstos 
nacieron y los hijos de los sobrevivientes a quienes había respetado el plomo y el 
corvo chilenos. Fue al autor del himno de Tacna a quien el gran ciudadano don 
Nicolás de Piérola, entonces presidente de la república, encargó la tarea de 
organizar escuelas en Arica, Tacna y Tarata, y sus distritos […]. (Molina, 1922: 
130-1331) 
 
 
 
En los reportes que Molina envió al Ministerio de Relaciones Exteriores, en 1898, se 
evidencia el predominio que cobró la educación peruana, especialmente en Arica por 
encima de Tacna, pese a que esta última tenía una mayor población. El siguiente 
cuadro demuestra el número de escuelas y alumnos en los diferentes distritos, 
contando Arica con un total de nueve escuelas y 440 alumnos: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
99 Oficio de la Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú. Arica, 4 de agosto de 1894. RR.EE. A.C. Caja 394, file 1, código 0-2. Una ley reciente dispuso 
la mensualidad de S/150 a favor de la Escuela Peruana, cuyas dos primeras mensualidades fueron 
recibidas; pero no se refirió al pago de las subvenciones devengadas. 
100 Modesto Molina fue un educador y poeta tacneño autor del célebre himno de Tacna. 
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Cuadro 2 Escuelas y alumnos financiados por el Estado peruano 
 
Provincia 
Número de escuelas Total de 
alumnos Hombres Mujeres Mixtas 
Tacna 3 1 1 411 
Tarata 1 1 2 238 
Arica 8 1 0 440 
 12 3 3 1089 
Fuente: Ministerio de RR.EE. del Perú, Archivo Histórico de Límites, LCHP 1-18, 
caja 650. Tacna, 10 de octubre de 1898. 
 
 
 
Por debajo de estas cifras se encontraban las escuelas chilenas con trece 
establecimientos y 707 alumnos. Debe destacarse, además, que Chile privilegió la 
educación urbana, pues creó cinco escuelas rurales con tan solo 172 alumnos (ver 
Anexo 3); en tanto, el Perú captó en ese sector las dos terceras partes de su 
alumnado. Otro rasgo de las escuelas rurales chilenas fue que sus preceptores tenían, 
por lo general, la nacionalidad peruana, lo cual contradecía de alguna forma sus fines 
educativos101. 
Pero, además de todo, junto a las dieciocho escuelas creadas por Piérola, 
continuaron funcionando ocho escuelas particulares peruanas, que también contaron 
con el apoyo estatal, captando un total de 422 alumnos102. Sumando las escuelas 
estatales y particulares peruanas, se educaron un total de 1511 alumnos con fondos 
estatales103. Las escuelas chilenas no podrían haber satisfecho una demanda total de 
2218 escolares. 
 
 
Cuadro 3: Comparación entre escuelas peruanas y chilenas 
 
Escuelas N.º alumnos 
Escuelas peruanas 1089 
Escuelas chilenas 707 
Colegios particulares 422 
Total alumnos 2218 
Fuente: Ministerio de RR.EE. AHL 1-18, caja 650. Tacna, 20 de octubre 
de 1898. 
 
 
 
 
101 Informe del visitador Modesto Molina al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Tacna, 20 
de octubre de 1898. RR.EE. LCHP, 1-18, caja 650. 
102 Ibídem. 
103 Ibídem. 
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Además de la designación de Modesto Molina como visitador de escuelas en Tacna y 
Arica, por mandato especial del 11 de junio de 1897, durante el gobierno de Nicolás 
de Piérola, también se designó a Guillermo Mac Lean como delegado del Perú en 
Tacna para atender especialmente el sostenimiento de las escuelas peruanas en 
territorio irredento. Mac Lean fue ratificado en dicho cargo por el sucesor de Piérola, 
Eduardo López de Romaña, en setiembre de 1899104. 
Molina y Mac Lean trabajaron coordinadamente en ambas provincias para 
supervisar y aprobar las subvenciones solicitadas por las escuelas irredentas. En 
agosto de 1899, la Sociedad de Artesanos de Auxilios Mutuos «El Porvenir» de 
Tacna, bajo la presidencia de Artidoro Espejo, solicitó el aumento de la mensualidad 
de S/50 a una cantidad mayor a S/80, debido a los gastos que implicaba el 
sostenimiento de la escuela nocturna, que contaba con unos 64 alumnos adultos. Se 
necesitaba aumentar el sueldo del regente y otros gastos, sin cuya ayuda tal vez se 
debía clausurar dicha escuela, que era la única de esa calidad105. El delegado Mac 
Lean sentenció: «Es un pedido justo y me permito recomendar una solución 
favorable por tratarse de favorecer adultos del pueblo, que solo en la noche pueden 
concurrir a escuelas. Ya he mandado fabricar las bancas, pizarras, pupitres, etc., para 
esta escuela»106. Esta medida no solo tenía una finalidad educativa, también tenía una 
clara intención plebiscitaria, debido a que la alfabetización de hombres adultos 
contribuiría a acrecentar el número de votantes a favor del Perú. 
 
Se atendieron los pedidos de la población para sostener sus escuelas. De esa 
forma, el pueblo de Guañegahua, ubicada en la quebrada de Camarones de la 
provincia de Arica, se dirigió a Molina certificando el funcionamiento, desde enero 
de 1899, de una escuela peruana impulsada a iniciativa de Gregorio Yante, que 
funcionaba bajo la dirección del preceptor Manuel A. León y Oviedo. Los  
pobladores solicitaron el establecimiento oficial de la Escuela Peruana: «Confiados 
únicamente en que el Gobierno de nuestra Patria el Perú, no nos negará la protección, 
 
 
 
104 Oficio de Guillermo Mac Lean, comisionado del Perú en Tacna, al Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú. Tacna, 9 de setiembre de 1899. RR.EE. AHL, LCHP 1-18, caja 650. 
105 Solicitud de Artidoro Espejo, presidente de la Sociedad de Artesanos de Auxilio Mutuo «El 
Porvenir». Tacna, 18 de agosto de 1899. RR.EE. AHL, LCHP 1-18, caja 650. 
106 Oficio de Guillermo Mac Lean a Modesto Molina. Tacna, 20 de agosto de 1899. RR.EE. AHL, 
LCHP 1-18, caja 650. 
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que ha dispensado a las provincias cautivas, de establecer escuelas, pues nosotros 
mas que nadie lo necesitamos, por ser núcleo de esta quebrada»107. 
 
 
Imagen 15: Modesto Molina, tacneño, autor del célebre Himno de Tacna y 
nombrado visitador de escuelas en Tacna y Arica por el Estado peruano. En 
González, 1952: 60). 
 
 
 
Molina emitió, en términos generales, un informe favorable sobre el estado de las 
escuelas visitadas, atribuyendo ello a la labor del comisionado Guillermo Mac Lean: 
 
Es indudable que á ello há contribuido, en gran parte, la inteligencia, celo y 
vigilancia del Delegado de Tacna, Doctor Don Guillermo C. Mac Lean quien, con 
patriotismo que supera todo encomio, há puesto a las escuelas en el pie en que hoy 
se encuentran, proporcionándoles cuantos útiles y muebles han necesitado, 
cubriendo puntualmente el presupuesto de cada una y velando por su marcha 
regular y provechosa; noble conducta que há merecido la aprobación y aplausos en 
favor de él y del Supremo Gobierno que con tanto tino como oportunidad le confió 
tan laborioso cargo.108 
 
 
 
 
 
 
 
107 Solicitud de los padres de familia del pueblo de Guañecahua a Modesto Molina, visitador de  
Tacna. Guañecahua, 10 de julio de 1899. RR.EE. AHL, LCHP 1-18, caja 650. 
108 Informe del visitador Modesto Molina al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Tacna, 10 
de octubre de 1898. RR.EE, AHL, LCHP 1-18, caja 650. 
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Ambos funcionarios informaron que la atención que hicieron de las necesidades 
materiales de las escuelas peruanas dio por resultado que aquellas funcionaran sin 
interrupción109. Pero ello no parece ser del todo cierto, pues Rosa Román, directora 
del Liceo Peruano en Tacna, reclamó ante el Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú no haber sido atendidos sus pedidos de textos y útiles por parte del visitador 
Molina: «Tengo el honor de participar a US. que el pedido de textos y útiles, que he 
hecho por varias veces me ha sido devuelto últimamente por el visitador de la 
escuela señor Modesto Molina, pedido que he hecho para el Liceo Peruano de niñas 
que regento, diciéndome que no son necesarias la mayor parte de los útiles […]»110. 
Dicha maestra remitió a la Cancillería peruana una carta a través de su padre, 
Francisco Román, donde afirmaba haber enviado una lista de útiles a cambio de la 
cual apenas recibió unos cuadros de Historia Santa y carteles de lectura. Al no haber 
llegado los textos solicitados para los grados de instrucción correspondientes, tuvo 
que ingeniárselas para que sus alumnas continúen aprovechando su instrucción: «Así 
es que para estas clases tengo que hacerles copiar de mis libros la lección diaria»111. 
Además, reclamaba que la infraestructura de la escuela no era adecuada: «Tengo 
matriculadas cerca de 200 alumnas y una asistencia diaria de 140 á 150, local 
estrecho, porque no creyó el Delegado que viniera esta avalancha de niñas»112. 
Al parecer, para esos años, las escuelas chilenas habían ganado bastante ventaja 
en comparación con su posición inicial, revirtiendo el panorama de sus escuelas. Esto 
colocaba en una situación crítica a los peruanos, tal como reclamó la preceptora Rosa 
Román: «Los chilenos tienen dos escuelas de niñas, cuatro escuelas para hombres, y 
un colejio superior de instrucción. Todos estos planteles bien montados y rentados 
por el Gobierno de Chile. ¿Cómo es posible que existiendo una sola escuela de niñas, 
peruana, no tenga todos los útiles necesarios para la enseñanza?»113. 
 
 
 
109 Informe del visitador Modesto Molina al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Tacna, 15 
de noviembre de 1898. RR.EE, AHL, LCHP 1-18, caja 650. 
110 Carta de Rosa M. Román, directora del Liceo Peruano de Tacna, al Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú. Tacna, 12 de mayo de 1899. RR.EE. AHL, LCHP 1-18, caja 650. 
111 Carta de Francisco Román, a nombre de su hija Rosa Román, directora del Liceo Peruano de 
Tacna, al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Lima, 22 de mayo de 1899. RR.EE. AHL, 
LCHP 1-18, caja 650. 
112 Ibídem. 
113 Ibídem. 
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A pesar de ello, es evidente una atención especial a la educación femenina, 
impulsada desde las provincias en demanda del apoyo estatal. Esto es interesante, 
porque se pude derivar de ahí la razón de que la presencia femenina en suelo cautivo 
tuviera la fuerza y el reconocimiento del que aun hoy gozan. En Arica, la Escuela 
Peruana para Señoritas, que abrió en 1897 y fue bautizada meses más tarde como 
Colegio de Santa Rosa, en la calle San Marcos N.º 51, estuvo bajo la administración 
de la Sociedad de Socorros Mutuos de Señoras114, institución que describió, no 
sabemos si exageradamente, un panorama de extrema pobreza de sus alumnas: «[…] 
las niñas que se educan en el plantel, son en su mayor parte, demasiado pobres; los 
padres de las más de ellas carecen de recursos suficientes para proporcionarlos, 
muchos veces aun, el vestido»115. Por ello, Juana Z. de Solari, presidenta de la 
Sociedad, agradeció la contribución estatal: 
 
Agradezco al Supremo Gobierno de nuestra patria y a US. en nombre de la 
Sociedad de Socorros Mutuos i en el mío propio, la buena disposición siempre 
manifestada para cooperar en todo al adelanto i desarrollo de la educación de la 
generación femenina que tenemos bajo nuestra protección i cuidado, en el plantel 
de enseñanza patriótica que hemos fundado, con el fin de alimentar por siempre i 
que no se extinga jamás el cariñoso recuerdo de nuestra patria, i el noble y 
fervoroso deseo de vernos algún día restituidos a su anhelado dominio.116 
 
 
 
El visitador Modesto Molina quedó satisfecho del sistema de enseñanza y el 
aprovechamiento de las alumnas de la escuela de mujeres Santa Rosa de Arica, cuya 
directora, Amalia de la Fuente, era preceptora titulada: «La señorita de la Fuente es 
una institutriz de mérito, de una moralidad intachable, de una competencia probada y 
que cuenta con la simpatía de la sociedad ariqueña». Asimismo, Molina señaló en su 
informe que esta instructora era pagada por la Casa Grace, con un sueldo de S/80 
plata. La escuela tenía un total de 155 alumnas, de las cuales 84 rindieron examen en 
 
114 El Morro de Arica. Año VIII, N.º 682, 30 de junio 1897. En Romo (2006: 15). 
115 Oficio de Virginia Sosa, presidenta de la Sociedad de Socorros Mutuos de Señoras de Arica, al 
Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Arica, 14 de enero de 1899. RR.EE. AHL, LCHP 1-18, 
caja 650. 
116 Oficio de Juana Z. de Solari, presidenta de la Sociedad de Socorros Mutuos de Señoras, al 
Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Arica, 7 de setiembre de 1899. RR.EE. AHL, LCHP 1- 
18, caja 650. 
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1898. El visitador aseguró que el local con que contaba la escuela era apropiado aun 
considerando el posible aumento de alumnas117. 
 
En los exámenes que rindió la escuela de mujeres de Arica, en 1899, ante un 
jurado compuesto por Rómulo Cúneo Vidal, Oswaldo de Zevallos Ortiz y Julio D. 
Moreno118, desempeñándose el párroco Mariano Lorenzo Chávez como visitador 
interino, los resultados fueron brillantes, destacando el jurado la competencia de la 
directora Amalia de La Fuente. Se evaluaron 119 alumnas, en tres secciones: 
elemental, 2.do de media y 3.ro superior119. Debe indicarse que la asistencia media de 
los alumnos de las escuelas peruanas en ambas provincias era considerable: 
 
 
 
Cuadro 4: Escuelas de Tacna, Arica y Tarata 
 
Asistencia media en noviembre de 1899 
Escuela de Clase N° de alumnos  
 
 
 
 
Nota No han 
remitido lista: 
Poconchile Belén 
Murió el preceptor 
de Livílcar 
Tacna (hs)  153 
Tacna (ms)  92 
Pará mixta 44 
Calana  42 
Pachía  36 
Tarata (hs)  55 
Tarata (ms)  52 
Estique mixta 43 
Tarucachi mixta 50 
Arica  135 
Azapa  24 
El Molino mixta 47 
Codpa  34 
Putre  39 
Socoroma  36 
 total 882  
Fuente: RREE, Archivo Central, Documentos Plebiscitarios, caja 
04/G/06/27, 1898-1899. Escuelas peruanas de Tacna y Arica. 
 
 
 
Esta actuación educativa peruana pronto llegaría a su fin, pues en 1899 el 
intendente Manuel Francisco Palacios había enviado al Gobierno chileno un 
minucioso informe al respecto, incidiendo en la necesidad de sofocar la instrucción 
 
117 Informe del visitador Modesto Molina. Tacna, 10 de octubre de 1898. RR.EE, AHL, LCHP 1-18, 
caja 650. 
118 Zevallos y Moreno eran masones de la logia ariqueña «Fraternidad Universal» N.º 20 y profesores 
de la escuela financiada por la Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica. Ver Romo (2006: 22). 
119 Acta del Jurado del Colegio Santa Rosa. Arica, 14 de enero de 1899. RR.EE. AHL, LCHP 1-8, caja 
650. 
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peruana en la provincia, y crear escuelas chilenas bien implementadas y dirigidas por 
personal adecuado, reemplazando a los docentes peruanos con chilenos competentes 
que estén imbuidos con los fines que se persiguen (Skuban 2007: 41). 
 
Al clausurarse las escuelas peruanas, por Decreto de la Intendencia de Tacna, 
del 14 de mayo de 1900, las autoridades chilenas adujeron la aplicación de la Ley de 
Instrucción de 1860, cuyo artículo 1° señalaba que la instrucción chilena debía darse 
bajo la dirección del Estado. Las escuelas peruanas no aplicaban la enseñanza de la 
historia y geografía chilenas, actuando así contra la soberanía nacional. Ante el 
reclamo de la Legación Peruana en Santiago, la Cancillería chilena respondió: 
 
Ha podido cerciorarse el Gobierno de que en las veintitrés escuelas particulares 
que existían en Tacna no se enseñaba ni la historia ni la geografía de Chile, i en 
cambio, se inculcaba en los alumnos sentimientos de odiosidad en contra de Chile, 
se cantaban solamente los himnos peruanos en cuyos versos se calificaba de 
coyunda brutal la ocupación chilena i se hacía de este modo una obra de 
propaganda en contra de nuestro país i de desconocimiento de la soberanía 
nacional.120 
 
 
 
Ante estos argumentos, la respuesta peruana no se hizo esperar. Cesáreo Chacaltana, 
enviado extraordinario y ministro plenipotenciario del Perú en Chile, contestó de esta 
forma las afirmaciones del canciller chileno, Emilio Bello Codecido: 
 
La instrucción primaria debe darse ciertamente bajo la alta dirección del Estado. 
Pero la misma ley citada por VE especifica las limitaciones de este principio 
general para casos dados, en resguardo de los derechos e intereses particulares. Una 
de ellas está consignada en el art 11, en esta forma: “Las escuelas costeadas por 
particulares o con emolumentos que paguen los alumnos quedan sometidas a la 
inspección establecida por la presente ley, en cuanto a la moralidad y orden del 
establecimiento, pero no en cuanto a la enseñanza que en ella se diere ni a los 
 
 
 
 
 
 
120 Nota del Ministerio de Relaciones de Chile a la Legación del Perú. Santiago de Chile, 19 de enero 
de 1901. RR.EE. A.C. Caja 494, file 4, código 5-4. 
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métodos que se emplearen” confirman esta disposición el art 29 de la misma ley y 
el 3° del Reglamento General de Instrucción Primaria.121 
 
 
 
Cesáreo Chacaltana criticó, además, que los intereses educativos de Chile en Tacna y 
Arica hayan comenzado después de la ocupación legal del territorio fijado por el 
Tratado de Ancón, coincidiendo con la política de apropiarse de las provincias: 
 
El Gobierno de Chile, según me ha manifestado VE. ha enviado a Tacna y Arica 
preceptores bien preparados y ha creado nuevas escuelas. Es digno de lamentarse 
que estas medidas no haya podido o no haya creído conveniente adoptarlas el 
Gobierno de VE sino a los veinte años de haber comenzado a imperar su autoridad 
en dichas regiones; e igualmente sensible que se adopten, después de extinguidos el 
plazo de la ocupación legal, después de haberse privado de sus derechos a los 
preceptores peruanos y en los momentos de prepararse con actos infractorios del 
Tratado de Paz la incorporación definitiva a Chile de las referidas provincias.122 
 
 
 
La clausura de escuelas peruanas siguió su marcha, pese a los reclamos diplomáticos. 
En Arica fueron cerradas la escuela de mujeres Santa Rosa, administrada por la 
Sociedad de Auxilios Mutuos de Señoras, y la escuela de varones bajo 
responsabilidad de la Sociedad Peruana de Beneficencia. En los distritos rurales, 
donde funcionaban una escuela en Codpa, Socoroma, Putre, Azapa, Livílcar y dos en 
Lluta, se tomaron iguales medidas. Lo mismo sucedió en Tacna123. 
Lejos de retroceder, el Estado peruano siguió financiando centros educativos 
clandestinos.  Gerardo  Vargas,  quien  consideró  los  atropellos  chilenos  como  un 
«crimen de lesa civilización», aseguró que la primera en idear este sistema de 
escuelas clandestinas fue la Sociedad Peruana de Beneficencia, desde mediados de 
1900,  creando  cinco  establecimientos  para  hombres  con  un  total  de  95 alumnos 
 
 
121 Nota de la Legación del Perú en Chile al Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile. Santiago,  
30 de enero de 1901. Anexo en el oficio de la Legación del Perú en Chile al Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú. Santiago, 31 de enero de 1901. RR.EE. A.C. Caja 494, file 2, código 5-4. 
122 Ibídem. 
123 Memorándum de Gerardo Vargas Hurtado a Pastor Jiménez. Arica, 26 de febrero de 1902. BNP, 
Fondo Antiguo, Manuscritos, E1799, f. 3v-4. 
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distribuidos de forma conveniente; luego actuaría en tal sentido la Sociedad de 
Señoras, con similar número de alumnas124. 
 
Según informó el comisionado peruano Daniel Pereira, en abril de 1901, seis 
profesoras se repartieron una remuneración de S/200.00 mensuales, empezando a dar 
enseñanza preparatoria e instrucción primaria de 1.er y 2.do grados a ciento veinte 
niñas peruanas en Arica, siendo nuevamente la Sociedad de Auxilios Mutuos 
encargada de administrar los fondos. Las alumnas fueron distribuidas en grupos de 
veinte en diferentes casas particulares125. 
En los distritos de Arica no se pudieron restablecer los centros educativos, 
salvo en Codpa, donde el cura del distrito organizó una escuela clandestina. De modo 
que en toda la provincia las escuelas peruanas fueron reemplazadas por chilenas. 
Vargas Hurtado asegura que las profesoras, por lo general esposas de los 
subdelegados chilenos, se quejaban del escaso número de alumnos126. 
Pero aun en sus momentos de clandestinidad bajo instigación del Estado 
peruano, las escuelas peruanas siguieron teniendo problemas de financiamiento. En 
1903, la Sociedad Peruana de Beneficencia tuvo que pedir la reconsideración de la 
decisión del Concejo Escolar de Lima de privarla de la subvención de S/300.00 que 
recibía del Concejo Municipal como asignación mensual, pues con ese dinero eran 
sostenidos un cuerpo de profesores que educaban a más de cien niños peruanos127. 
Además de subvenciones, también se requería material de estudio128. 
Unos años después, el delegado peruano Artidoro Espejo recomendó suspender 
las subvenciones a las escuelas peruanas hasta su formal funcionamiento129. La 
 
 
124 Ídem, f. 4v. 
125 Informe del Daniel Pereira, comisionado del Perú en Tacna y Arica al Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú. Arica, 29 de abril de 1901. RR.EE, AHL, LCHP 1-4, caja 227. 
126 Memorándum de Gerardo Vargas Hurtado a Pastor Jiménez. Arica, 26 de febrero de 1902. BNP, 
Fondo Antiguo, Manuscritos, E1799, f. 4v. 
127 Oficio de la Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú. Arica, 9 de febrero de 1903. RR.EE. A.C. Caja 516, file 2, código 0-2. 
128 Oficio de la Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú. Arica, 28 de enero de 1905. RR.EE. A.C. Caja 542, file 2, código 0-2. Por oficio del 21 de 
marzo, la institución agradeció el envío de 500 ejemplares del Atlas Geográfico de Carlos Wiesse, que 
serían repartidos a la Sociedad de Señoras y las escuelas clandestinas de la provincia. 
129 Oficio de Artidoro Espejo, delegado peruano en Tacna y Arica, al Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú. Tacna, 27 de marzo de 1909. RR.EE. AHL, LCHP 1-8, caja 227. 
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Sociedad de Beneficencia apeló, pues para entonces ya había perdido la subvención 
de la Municipalidad de Lima. Presentó un informe de Manuel María Forero, cónsul 
general del Perú en Iquique, comisionado secretamente en su tránsito por Tacna y 
Arica, quien visitó las escuelas e inspeccionó las cuentas, libro de caja y 
comprobantes: «[…] por los que consta la legítima inversión de los fondos que Uds. 
reciben de la Municipalidad de Lima para el fomento de la instrucción de los niños 
peruanos de este puerto»130. 
Las autoridades chilenas no desconocieron el funcionamiento clandestino de 
las escuelas peruanas. Gerardo Vargas Hurtado, señaló: «[…] por mucho que para 
nadie es un misterio la existencia de ellas en Arica, tanto que la autoridad ha 
intentado cerrarlas, pero ha tropezado con el inconveniente que no se tratan de 
escuelas públicas, sino privadas, cuya existencia no está tampoco plenamente 
comprobada. Quiere decir que las tolera á más no poder». No obstante, el plan 
peruano pareció funcionar a la perfección en un inicio, pues las escuelas chilenas 
tuvieron entre sus alumnos generalmente a hijos de chilenos y algunos extranjeros131. 
No obstante, las escuelas clandestinas peruanas fueron vigiladas por las 
autoridades chilenas. Amalia de la Fuente, preceptora de la escuela de mujeres Santa 
Rosa, a pocos meses de la clausura de su centro de enseñanza, escribió a la reverenda 
madre sor Vicenta Carassa sus penurias: «Le contaba pues que estaba en toda la 
persecución de las veinte niñas que tengo. Todos los días tenía policías por ambas 
puertas de mi casa, no ya del colegio que situado frente al comandante de policía es 
terrible el poder trabajar». Señaló Amalia la competencia que le hacían las profesoras 
chilenas y la disputa por las alumnas: «Con motivo de haber venido otra directora 
chilena, la que gana algo mas solo por chilenizar, ha trabajado con toda fuerza para 
hacerme quitar las pocas niñas que tengo; con este motivo se me notificó al Juzgado 
chileno como una delincuente; pero supe hablar bien al juez y no me dijo que no 
recibiera niñas»132. 
 
 
 
130 Carta de Manuel María Forero a Emilio Bravo. Arica, 26 de enero de 1904. RR.EE. A.C. Caja 529, 
file 1, código 0-2. 
131 Memorándum de Gerardo Vargas Hurtado a Pastor Jiménez. Arica, 26 de febrero de 1902. BNP, 
Fondo Antiguo, Manuscritos, E1799, f 4-4V. 
132 Carta de Amalia de la Fuente a sor Vicenta Carassa. Arica, 24 de octubre de 1900. RR.EE. A.C. 
caja 473, file 3, código 0-4. 
88  
El Gobierno chileno debió entender que la influencia de las escuelas 
clandestinas era mínima, pues había recuperado el control de la educación. Es  
posible también que la administración chilena no se molestara en sancionar 
especialmente el funcionamiento de las escuelas de mujeres debido a que el ejercicio 
de voto femenino estaba descartado en un eventual plebiscito. 
 
Algunas escuelas particulares no fueron clausuradas sino hasta unos meses o 
años después, pasando entonces a la clandestinidad. Incluso la administración chilena 
volvió a otorgar licencia de funcionamiento a algunas escuelas clausuradas. En 1905, 
Perfecta Heredia, viuda de Taillacq, solicitó al Ministro de Relaciones Exteriores del 
Perú una subvención para reabrir el liceo Santa Rosa de Tacna, tras haber obtenido 
licencia chilena. Aquel plantel, regentado desde 1879, fue clausurado en mayo de 
1901 por ser señalado como órgano de propaganda patriótica a favor del Perú; labor 
que la maestra peruana estaba dispuesta a continuar: «[...] por lo que sería patriótico 
contrarrestar esa propaganda subvencionando los colegios peruanos particulares a fin 
de que las hijas de nuestros compatriotas reciban instrucción peruana»133. 
Otra autorización fue otorgada en Tacna a Manuel P. Mena, director de la 
Escuela Comercial Franklin, quien solicitó una subvención para su centro de 
estudios, único colegio peruano para hombres de la localidad, que entre 1903 y 1906, 
en la clandestinidad, mantuvo un promedio de 79 alumnos matriculados: 
 
Habiendo desempeñado por muchos años el magisterio como director de un colejio 
en la ciudad de Tacna, fui privado de ejercer mi profesión el año 1902 por las 
autoridades chilenas y por el simple hecho de ser ciudadano peruano. 
Posteriormente, a principios del año 1903, obtuve permiso para rejentar por mi 
cuenta y públicamente el establecimiento que hoy dirijo con el nombre de Escuela 
Comercial “Franklin” […] pero en vista de la anormal situación en que hoy se 
hallan los habitantes de estos territorios y con el fin de dar facilidades al gran 
número, de niños que desean recibir su instrucción en este plantel, único peruano 
que hay en la localidad, a V.S. suplico se digne obtener del Supremo Gobierno se 
me asigne una subvención […].134 
 
 
133 Carta de Perfecta, viuda de Taillacq. Tacna, 18 de noviembre de 1905. RR.EE. AHL, LCHP 1-7, 
Caja 227. 
134 Carta de Manuel P. Mena, director de la Escuela Comercial Franklin. S/F. RR.EE. A.C. Caja 563, 
file 7, código 0-8. 
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Las escuelas peruanas, tanto las financiadas por el Estado peruano como las 
particulares, cobraron además un rol fundamental como medio de trabajo de un  
grupo de irredentos. Amalia de la Fuente señaló el cobro que hacía por su labor 
docente, el cual no siempre sus alumnas estaban en posición de saldar, colocándola 
en apuros frente a la gratuidad de enseñanza de los colegios chilenos: «[…] les cobro 
muy barato. Enseñanza de libros, dibujo y francés por cuatro pesos chilenos, otros 
por tres pesos y otros por dos, de modo que no me deja ninguna cuenta, y como 
algunas son demorosas me veo en grandes apuros […] Si hubiera la entera libertad  
de trabajar tendría una entrada de 150 pesos con los que me ayudaría bien […]»135. 
Sin embargo, esta preceptora, además de aplicar un cobro a sus alumnas, recibía 
una subvención del Estado peruano, de modo que, cuando se recortó la ayuda a 
determinados docentes, recibió de parte del comisionado Mac Lean un mensaje 
transcrito de Alberto Ulloa, oficial mayor del Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú, previniéndole que no debía seguir cobrando sus sueldos. La preocupación de la 
maestra llegó al límite tras no tener noticias si recibiría alguna ayuda de la 
Municipalidad de Lima a modo de subvención136. 
De esa forma, incapaces de sostenerse económicamente en Tacna y Arica, los 
preceptores peruanos fueron migrando. María Rosa Román, natural de Tacna y 
profesora de instrucción primaria en dicha ciudad, directora del Liceo Peruano de 
Señoritas, declaró que sus rentas mensuales eran escasas mientras sostuvo 
clandestinamente su escuela; motivo por el cual tuvo que fijar su residencia en el 
Callao, donde solicitó la dirección de alguna escuela en Lima o el puerto137. 
En 1910, cuando la Sociedad Peruana de Beneficencia decidió cerrar las 
escuelas clandestinas que administraba por falta de financiamiento peruano, causó 
hondo malestar en los docentes que se esforzaron por mantener sus escuelas caseras. 
Julio Moreno, dedicado a la instrucción de la juventud cautiva desde el año 1881, 
reclamó contra la decisión de suspender los puestos y sueldos de los docentes138. La 
 
135 Carta de Amalia de la Fuente a Sor Vicenta Carassa. Arica, 24 de octubre de 1900. RR.EE. A.C. 
Caja 473, file 3, código 0-4. 
136 Ibidem. 
137 Carta de María Rosa Román. Lima, 19 de diciembre de 1900. RR.EE. A.C. Caja 473, file 6, código 
0-9. 
138 Carta de Julio Moreno al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Arica, 7 de mayo de 1910. 
RR.EE, AHL, LCHP 1-7, caja 227. 
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escuela de mujeres que manejó la Sociedad de Socorros Mutuos de Señoras siguió 
funcionando hacia 1910, pero debió cerrar poco tiempo después139. 
 
Algunos preceptores buscaron un reconocimiento pecuniario del Estado en 
atención a su labor patriótica. Refugiada en Lima, Matilde Rello, tacneña y 
educadora de profesión, solicitó una asignación mensual en atención a su labor 
educativa en Arica y Tacna por más de treinta años; para lo cual presentó certificados 
de miembros de la entonces fenecida Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica: 
[…] he desempeñado desde los primeros años de la ocupación de Arica por las 
armas de Chile, hasta 1914, -año que en que hube de abandonar dicho puerto en 
razón de las hostilidades y persecuciones de que fuimos objeto los hijos de Tacna y 
Arica, por los chilenizadores de éstas provincias, ‒la dirección de una de las 
escuelas que la mencionada institución sostenía con fondos del gobierno patrio‒. 
Clausurados estos establecimientos de enseñanza por las autoridades chilenas, 
continué regentando una de éllos, en forma clandestina ú oculta, como lo hacen 
constar los señores Smith, Cúneo Vidal y Gerardo Vargas H. en el certificado de 
mi referencia.140 
 
 
El Estado peruano también debió financiar escuelas en la zona libre de Tacna141. El 
comisionado Daniel Pereira propuso, a pedido del Alcalde de Locumba, la 
construcción de tres escuelas en Sama para cubrir la demanda educativa de los niños 
peruanos y evitar que estudien en escuelas chilenas gratuitas y bien provistas, 
estratégicamente construidas frente a los caseríos peruanos. 
 
Por su parte, el prefecto de Tacna Libre, José Domingo de la Flor, solicitó el 
establecimiento de escuelas fiscales en la frontera, pues las escuelas chilenas 
pretendían «atraer y secuestrar» a la juventud peruana e inculcarle sentimientos 
contrarios al Perú. Propuso el uso de las subvenciones que otorgaba el Gobierno 
 
 
 
 
139 Oficio de la Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú. Arica, 7 de mayo de 1910. RR.EE. AHL, LCHP 1-7, caja 227. 
140 Solicitud de Matilde Rello al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Lima, 4 de setiembre de 
1920. RR.EE. A.C. Caja 740, file 7, código 0-9. 
141 Informe del Daniel Pereira, comisionado del Perú en Tacna y Arica, al Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú. Arica, 29 de abril de 1901. RR.EE, AHL, LCHP 1-4, caja 227. 
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peruano a las escuelas clausuradas en territorio cautivo; asimismo, el 
aprovechamiento del mobiliario y demás útiles142. 
 
Las escuelas chilenas aumentaron en número e infraestructura para ganarse el 
favor de los peruanos. En 1923, contó Arica con 15 escuelas primarias, 5 urbanas y 
10 rurales (Aguirre y Mondaca 2011: 36); estas escuelas dependieron del Ministerio 
de Instrucción Pública de Chile. También operaron escuelas particulares y 
municipales. 
 
 
 
2.3. La Iglesia y los sacerdotes peruanos 
 
Otros agentes de sostenimiento del fervor peruano fueron los sacerdotes de Arica y 
Tacna. Jorge Basadre les llamó «poderosos agentes de preservación, difusión y 
ahondamiento del sentimiento patriótico»143. Su efectividad radicó en la cercanía y 
poder de persuasión y convencimiento que tenían sobre la población144. 
 
Las parroquias de Tacna y Arica constituyeron un importante baluarte de 
injerencia peruana, pues siguieron dependiendo del Obispado de Arequipa, el cual 
coordinaba con el Ministerio de Justicia, Culto, Instrucción y Beneficencia las 
acciones de sostenimiento del fervor peruano mediante la práctica del culto cristiano 
y la presencia de sacerdotes instruidos en la labor patriótica. En 1890, el Ministerio 
de Relaciones Exteriores, a través del Ministerio de Justicia, había manifestado al 
Obispado arequipeño la conveniencia de que el Obispo de Arequipa se encargara de 
colocar curas de nacionalidad peruana en las doctrinas de Arica, Tacna y Tarapacá, 
además que recomendar que le sean prestadas toda clase de facilidades al diputado 
 
 
 
 
 
 
142 Oficio de la Prefectura de Tacna Libre a la Dirección General de Justicia, Culto e Instrucción. 
Locumba, 20 de julio de 1901. RR.EE. A.C. Caja 490, file 15, código 2-0-E. 
143 No obstante, la atención del Estado peruano a la labor de los curas no fue tan acentuada, pues en 
1897 el Ministerio de Justicia, Culto e Instrucción Pública alertó sobre la imposibilidad de 
nombramiento de un sacerdote que debía hacerse cargo de la Parroquia de Arica, por no haberse 
considerado en el Presupuesto General de la República. RR.EE. A.C. Caja 434, file 1, código 2-4. 
144 En 1905, la Sociedad Peruana de Beneficencia alertó al Gobierno que Chile estaba juntando una 
serie de cargos infundados para elevarlos ante la Santa Sede y poder librarse del control del Obispado 
de Arequipa. Arica, 07 de setiembre de 1905. RR.EE. A.C. Caja 542, file 2, código 0-2. 
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por Tacna, Pastor Jiménez, recientemente nombrado comisionado en Tacna y Arica 
para recopilar información acerca de las «provincias irredentas»145. 
 
El propio obispo de Arequipa, Juan María Ambrosio Huerta, había asegurado 
la colaboración de los curas de Tacna y Arica, por ser en su mayoría de nacionalidad 
peruana: 
 
[…] todas las parroquias sometidas á mi jurisdicción, en los territorios de Tacna, 
Arica y Tarapacá se hallan regidas por sacerdotes peruanos; y si en ellas existe 
algún extrangero desempeñando labores secundarias, pudiendo por casos 
imprevistos, llegar a ocupar el puesto de párroco, puedo asegurar que su 
permanencia en el Perú, data de más de treinta años y por consiguiente se le 
considera como verdadero hijo de la Diócesis de Arequipa.146 
 
 
 
El Gobierno de Chile inició hacia inicio del siglo XX sus intentos por expulsar 
a los sacerdotes peruanos, amparado en un supuesto derecho de Patronato que le 
correspondía junto con la administración de las provincias; por ello gestionó ante la 
Santa Sede independizar el servicio eclesiástico de la Diócesis de Arequipa: 
 
El hecho de que el Gobierno no haya hecho uso hasta hoy de esta facultad, no 
obstante la conducta irregular que han observado los funcionarios eclesiásticos de 
Tacna y Arica con respecto a Chile, constituyéndose en los elementos más activos i 
constantes de propaganda en contra de los intereses i derechos de este país, no 
desvirtúa en nada la facultad constitucional que le corresponde ejercitar a SE el 
Presidente de la Republica mientras rijan en Tacna i Arica la constitución y las 
leyes de Chile.147 
 
 
 
 
 
 
145 Oficio de Francisco Gerardo Chávez, ministro de Justicia, Culto, Instrucción y Beneficencia del 
Perú, al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Lima, 26 de noviembre de 1890. RR.EE. A.C. 
Documentos Plebiscitarios, caja 04/G/06/27, 1890-1911. Jurisdicción eclesiástica de Tacna y Arica. 
146 Oficio de Francisco Gerardo Chávez, ministro de Justicia, Culto, Instrucción y Beneficencia del 
Perú, al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Lima, 7 de enero de 1891. RR.EE. A.C. Caja 
357, file 11, código 2-4. 
147 Nota del Ministerio del Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile a la Legación del Perú. 
Santiago, 19 de enero de 1901. RR.EE. A.C. Caja 494, file 4, código 5-4. 
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Pero la Santa Sede decidió mantenerse neutral a las controversias políticas entre 
ambos países, velando solo por asegurar el amparo espiritual de los habitantes de las 
provincias. Entre las instrucciones que dio Gabriel Colatei, encargado de negocios de 
la Santa Sede con residencia en Santiago, al Obispo de Arequipa acerca del servicio 
religioso de Tacna y Arica, estaban las siguientes: «[…] nombre un Delegado o 
Vicario permanente suyo, que resida en dicho territorio i tenga todas las facultades 
necesarias i oportunas para tutelar allí la disciplina eclesiástica, promover allí el bien 
espiritual de los fieles i hacer desaparecer los abusos que él hallare que realmente 
existen en aquel clero i pueblo»148. 
Se recomendó, además, que la atención en los hospitales se realice por parte de 
un capellán peruano y otro chileno, y el establecimiento en Tacna y Arica de dos 
casas de religiosos descalzos, en su mayoría extranjeros, para apoyar al clero local en 
su labor149. Ya en 1901 se había constituido una misión permanente de padres 
descalzos para supervisar la labor pastoral de los párrocos de Tacna y Arica150. 
Otra medida chilena fue enviar en comisión a Mariano Guerrero Bascuñán, 
delegado del Gobierno de Chile en Tacna y Arica, a entrevistarse con el obispo de 
Arequipa, Manuel Segundo, para presentar una propuesta de solución al tema 
eclesiástico que obviamente debía favorecer a Chile; a lo que el Obispo arequipeño 
se negó: «Este hecho me hace temer que los señores curas de aquellas provincias 
tendrán que sufrir tal vez mucho, y les será más difícil de lo que les es en la 
actualidad cumplir su sagrado ministerio». 
 
148 Nota de Gabriel Colatei, encargado de Negocios de la Santa Sede, al Obispo de  Arequipa. 
Santiago, 11 de agosto de 1908. RR.EE. A.C. Colección Leguía N.º 1314. 
149 La entrada de órdenes religiosas fue tomada como una estrategia para reforzar la posición del Perú 
bajo el manto de neutralidad. Un sacerdote cajamarquino envió una carta al Ministerio de Relaciones 
Exteriores recomendando enviar a los «territorios cautivos» misiones de franciscanos de origen 
español con algunos años de residencia en el Perú, además de padres dominicos y hermanas terciarias 
de San Francisco, de modo que se prepare la tarea para la visita pastoral que debía practicar monseñor 
Mariano Holguín. Establecida la residencia de estos curas, podían establecer un colegio de ambos 
sexos, gratuito, regentado por religiosos dependientes del Obispado de Arequipa: «El Ministro de 
Instrucción debe con previsión mandar escribir pequeños folletos, un Catecismo patriótico fundado en 
los hechos recientes de la Guerra del Pacífico; que en sus últimas hojas lleve la fórmula del modo 
como de debe votar y quiénes en el caso del plebiscito; estos folletos deben llevar en la primera 
carátula una exhortación á las madres y niñas; además los episodios de la Guerra del Pacífico se deben 
distribuir entre todas las familias de ambas Provincias». Lima, 20 de marzo de 1910. RR.EE. A.C. 
Caja 595, file 3, código 0-4. 
150 Oficio de Manuel Segundo, obispo de Arequipa al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. 
Arequipa, 26 de abril de 1901. RR.EE, AHL, LCHP 1-5, caja 227. 
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La solución que dio el obispo arequipeño fue el aumento y pago puntual del 
subsidio que les otorgara el Gobierno peruano a los curas, pues: «El mismo Delegado 
del Gobierno de Chile me ha declarado, que los curas peruanos no tienen los 
suficientes medios de subsistencia del culto divino, por lo cual las iglesias se hallan 
en estado lastimoso»151. 
Ambos gobiernos, el peruano y chileno, tenían sobrados motivos para desear el 
control eclesiástico de la provincia. Entre ellos se encontraba el hecho que la Iglesia 
peruana de Tacna y Arica cumplió un papel importante en el control del crecimiento 
poblacional, pues tuvo en sus manos los registros de nacimiento y matrimonio 
durante los primeros años de ocupación. A partir de 1885, cuando se implementaron 
los registros civiles chilenos152, la función registral estuvo en manos de ambos 
Estados, generando una duplicidad administrativa153. 
De esa forma, se encontraron en contraposición, por un lado, el registro civil 
chileno; por otro, los registros parroquiales peruanos. El cura y vicario Juan  
Vitaliano Berroa señaló que muchos peruanos preferían inscribir a sus hijos en su 
parroquia por temor a que sean considerados chilenos a causa de haber nacido 
durante la ocupación del territorio. 
 
En 1905, Berroa remitió datos estadísticos al Gobierno peruano referidos al 
crecimiento poblacional con miras al plebiscito. Las cifras entre el registro peruano y 
chileno no coincidían del todo, captando el primero mayor número de inscripciones. 
Mientras el Registro Civil chileno señaló ciento treinta y tres nacimientos sin 
especificar nacionalidad, la Parroquia de Arica registró ciento noventa y cuatro 
bautizos, distribuidos de la siguiente forma: 
 
 
 
 
 
151 Oficio de Manuel Segundo, obispo de Arequipa, al Ministerio de Relaciones Exteriores. Arequipa, 
29 de marzo de 1901. RR.EE. A. C. Documentos Plebiscitarios, caja 04/G/06/27, 1890-1911. 
Jurisdicción eclesiástica de Tacna y Arica. 
152 Los registros civiles en Chile se establecieron por Ley promulgada el 16 de julio de 1884. En el 
Perú se instituyeron por el Código Civil de 1852 a cargo de los gobernadores y posteriormente de las 
municipalidades; pero no se implementaron en toda su extensión pese al reiterado intento de 
instaurarlos en la década de 1870, funcionando en la práctica paralelamente los registros parroquiales 
y civiles. Ver Chiaramonti (2000) y Velásquez (2015). 
153 Sobre la duplicidad en el control del crecimiento poblacional de las provincias, ver Miranda, 2016. 
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Cuadro 5: Nacimientos registrados en la Parroquia de Arica, 1905 
 
 
Nacionalidad de los padres N.º nacidos Nacionalidad nacidos Resumen 
Ambos peruanos 74 14 peruanos peruanos 
Ambos chilenos 13 13 chilenos 161 
Ambos bolivianos 1 1 boliviano chilenos 
Ambos italianos 1 1 italiano 19 
Madre peruana sin padre conocido 84 84 peruanos bolivianos 
Madre chilena sin padre conocido 2 2 chilenos 2 
Madre boliviana sin padre conocido 1 1 boliviano italianos 
Padre peruano sin madre conocida 1 1 peruano 8 
Padre peruano con madre chilena 2 2 peruanos chinos 
Padre chileno con madre peruana 3 3 chilenos 2 
Padre chileno con madre argentina 1 1 chileno argentino 
Padre italiano con madre peruana 4 4 italianos 1 
Padre chino con madre peruana 2 2 chinos griego 
Padre argentino con madre peruana 1 1 argentino 1 
Padre griego con madre peruana 1 1 griego  
Padre italiano con madre chilena 3 3 italianos  
Fuente: Informe del cura de Arica, Vitaliano Berroa, al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. 
Arica, 16 de enero de 1906, R.EE. A.C. Caja 553, file 1, código 0-2. 
 
 
Es evidente el predominio de la nacionalidad paterna y llama la atención el número 
de niños nacidos de madres peruanas sin padre conocido, reflejo de los conflictos 
sociales al interior de la provincia. Destaca también la concurrencia de extranjeros, 
especialmente chilenos, a una parroquia regentada por curas peruanos cuando 
debieron acudir a los registros de las autoridades de ocupación; lo que induce a 
pensar que el factor religioso y la institución del bautizo los instó a ello. 
Era imprescindible tener un control demográfico de la población, pues a partir 
de ello se podían proyectar los resultados del plebiscito. La custodia de los registros 
parroquiales permitiría al Perú demostrar la invalidez de las inscripciones de 
peruanos en los registros plebiscitarios chilenos. Los mismos irredentos mostraron su 
preocupación ante el peligro que implicaba la manipulación chilena de las cifras para 
ganar el plebiscito, tal como señaló un artículo del diario El Tacora: 
 
Hasta el año 1885, no se conocían en Tacna los libros de Registro Cívico, donde se 
apuntan las partidas de nacimientos, matrimonios y defunción. Desde 1880 hasta 
1885 las defunciones están inscritas en el libro parroquial; desde 1885 hasta la 
fecha en los libros Registros. ¿No podrán resucitar algunos centenares, que 
aparecerían como votantes por Chile? […] Queremos que el Gobierno de Lima dé 
una muestra de su preocupación por las cautivas, anunciándonos oficialmente 
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algunas de las resoluciones que haya tomado en los asuntos que llevamos 
consignados más arriba […].154 
 
 
 
De esa forma, los curas peruanos contribuyeron a rescatar la información 
demográfica. Víctor Eguiguren, enviado extraordinario y ministro plenipotenciario 
del Perú en la Argentina, en tránsito por Tacna y Arica, informó en 1900 al canciller 
Enrique de la Riva Agüero sobre la custodia de los registros poblacionales: «Las 
partidas de los de Arica están en poder de Pastor Jiménez; y las de Tacna las tiene el 
ex párroco Don Félix Andía, residente hoy en Arequipa»155. 
Paralelamente, el Gobierno peruano encargó a los comisionados peruanos en 
Tacna y Arica elaborar un extracto de las partidas de nacimiento de ambas 
provincias. De igual forma, se organizó una comisión que levantase con sigilo un 
censo en Tacna. Para continuar esa tarea, el delegado Pastor Jiménez solicitó que el 
Ministerio de Relaciones Exteriores le facilite los pliegos de papel y la autorización 
que le permita contratar al personal necesario156. 
El Gobierno peruano también estuvo al tanto de las cifras que arrojaron los 
registros civiles chilenos. Gerardo Vargas Hurtado, agente peruano en Arica, 
consiguió del oficial del Registro Civil chileno, Manuel González, las estadísticas de 
nacimiento, matrimonio y defunción desde 1885 hasta 1906. 
 
 
 
 
 
 
 
 
154 El Tacora, editorial. Tacna, 27 de enero de 1893. Transcrito de El Morro de Arica, editorial. Año 
IV, N.º 246, 28 de enero de 1893. En Luis Enrique Cam (2017). 
155 Oficio de Víctor Eguiguren al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Tocopilla, 12 de junio 
de 1900. RR.EE. A.C. Caja 473, file 3, código 0-4. Las partidas de Tacna fueron luego remitidas al 
Ministerio de Relaciones Exteriores desde Arequipa, tal como lo señaló el Prefecto Domingo J. Parra: 
«Tengo el agrado de remitir al digno despacho de US. dos volúmenes conteniendo las copias 
certificadas de las partidas de bautismo de la Vicaría Foránea de San Pedro de Tacna, que han sido 
entregadas en esta Prefectura por el Sr. Cura Vicario José F. Andía; y los remito a ese despacho por 
ser de mucha utilidad para el archivo de ese Ministerio». Oficio de la Prefectura de Arequipa al 
Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Arequipa, 24 de febrero de 1904. RR.EE. A.C. Caja 
529, file 13, código 2-0-E. 
156 Oficio de Pastor Jiménez, delegado peruano en Tacna, al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú. Tacna, 10 de junio de 1902. RR.EE. A.C. Caja 511, file 11, código 7-13. 
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Cuadro 6: Cuadro demostrativo de los nacimientos, matrimonios y defunciones 
según la Oficina del Registro Civil de Arica 
 
Años Nacimientos Matrimonios Defunciones 
1885 133 9 201 
1886 212 11 209 
1887 222 18 261 
1888 217 17 268 
1889 209 16 259 
1890 214 11 230 
1891 144 23 192 
1892 149 27 212 
1893 160 26 221 
1894 183 25 151 
1895 155 23 182 
1896 183 29 140 
1897 168 41 192 
1898 164 37 189 
1899 165 37 146 
1900 141 28 154 
1901 170 26 169 
1902 142 20 137 
1903 178 22 142 
1904 159 20 212 
1905 133 24 205 
1906 181 32 240 
total 3782 522 4312 
Fuente: Informe de Gerardo Vargas Hurtado al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. 
Arica, 2 de marzo de 1907. RR.EE. A.C. Caja 563, file 4, código 0-4. 
 
 
 
Las disputas en torno al control de los registros de la población entre autoridades 
chilenas y peruanas eran evidentes. H. Gómez García, prefecto de Tacna, informó al 
Gobierno peruano: «El oficial del Registro Civil chileno de Tarata ha tratado de 
inducir á los vecinos de Ticaco para que celebren ante él los matrimonios e inscriban 
los nacimientos y defunciones, manifestándoles que era una ventaja no pagar 
derechos parroquiales»157. Ante dicha situación, el cura de Tarata, José Rufino 
Sánchez, instó a los peruanos registrar sus actos civiles según las leyes peruanas, por 
ser esa su nacionalidad, prometiendo no cobrar derechos para tal efecto; medida 
aplaudida por la Prefectura, que propuso otorgar una subvención mensual al cura en 
retribución a los ingresos que dejaría de percibir. 
 
 
 
 
157 Oficio de la Prefectura de Tacna al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Locumba, 22 de 
junio de 1900. RR.EE. A.C. Caja 473, file 12, código 2-0-E. 
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Es posible que tanto peruanos como chilenos hayan hecho uso de las dos 
modalidades de registro: el civil chileno y el eclesiástico peruano. El primero no 
estaría suficientemente difundido, provocando el rechazo de algunos sectores de la 
población, incluso chilena. El segundo tendría mayor aceptación por la fuerza de la 
costumbre, lo cual sería aprovechado por el Estado peruano en su campaña contra la  
«chilenización». Y aquí es pertinente anotar que la administración chilena era 
portadora de la modernidad administrativa; en tanto el Perú, al aferrarse a su poder 
eclesiástico, mantenía costumbres que con el tiempo debieron ser desarraigadas para 
dar paso al moderno control estatal de la población civil, relegando el papel de la 
iglesia en favor de un sistema inclusivo respecto a los diferentes credos que, en 
Arica, por contener una población heterogénea, era más pertinente158. 
 
 
 
 
 
Imagen 16: Iglesia de Arica. En Vargas Hurtado (1921: 226). 
 
 
 
Una de las primeras medidas tomada por las autoridades chilenas contra la Iglesia 
peruana fue menoscabar el control de los curas sobre los bienes eclesiásticos. En 
1901, el Comité Patriótico de Arica, presidido por Bernardo Smith y Gerardo Vargas 
Hurtado, informó al Gobierno peruano del despojo hecho contra la iglesia de Arica al 
158 A este respecto es necesario señalar las deficiencias de los registros parroquiales para los fines del 
Estado y de la población civil en defensa de sus derechos. David Velásquez señala que: «[…] los 
libros parroquiales no lograban hacer cumplir las formalidades que el Código Civil prescribía para la 
protección de los derechos civiles, ni ofrecían al Estado un registro seguro de la población para sus 
propios fines» (2015: 450-451). 
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pretender la administración chilena construir un estanque de cemento dentro del 
cementerio de la iglesia para surtir de agua a los jardines de la plaza. Para ello, se 
ejecutaron excavaciones sin autorización del párroco peruano, Mariano Lorenzo 
Chávez, quien inició un juicio contra la Municipalidad y solicitó fondos para pagar 
un abogado159. 
La resistencia del párroco Chávez dio resultado positivo. En agosto de 1901, la 
Corte de Apelaciones de Tacna ordenó a la Municipalidad la paralización de los 
trabajos de excavación, pues por tratarse de bienes eclesiásticos se requería la 
autorización de la Diócesis de Arequipa, bajo cuya jurisdicción se encontraba la 
iglesia de Arica160. Pero esta victoria trajo consecuencias nefastas. Gerardo Vargas 
señaló que el gobernador Manuel Montt procedió a declarar fiscales los bienes de la 
Iglesia, con lo que se entabló un juicio que duró algún tiempo: 
Lo que persigue el gobernador con ese ardid, es echar de la Iglesia al citado 
sacerdote, de quien se ha declarado, injustamente, acervo enemigo, á consecuencia 
de no haber permitido que la Municipalidad construya un estanque de piedra, 
dentro del mismo cementerio del templo, para regar los jardines públicos y dotar de 
agua potable el edifico de la Gobernación.161 
 
 
Más adelante, los enfrentamientos entre los curas peruanos y el gobernador de Arica, 
Luis Arteaga, fueron reiterados. Los primeros, según las fuentes chilenas, mostraban 
absoluto desprecio por las disposiciones y autoridades de ocupación. Alfredo 
Wormald señaló que: 
 
En 1906 el obispo de Marras designó párroco de Belén –uno de los pueblos del 
interior del departamento de Arica– a don Benedicto Rosado. Este sacerdote, a 
instigación del cura y vicario de Arica, don J. Vitaliano Berroa, prescindió con toda 
tranquilidad del trámite obligatorio de pedir al gobierno de Chile el permiso de 
reglamento para ejercer sus funciones. Dicho permiso tampoco lo habían solicitado 
 
 
 
159 Oficio del Comité Patriótico al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Arica, 25 de julio de 
1901. RR.EE. AHL, LCHP 1-7, caja 227. 
160 El Morro de Arica. Año XII, N.º 1096, 17 de agosto de 1901. Citado en Chávez Zúñiga (2014: 86). 
161 Memorándum de Gerardo Vargas Hurtado a Pastor Jiménez. Arica, 26 de febrero de 1902. BNP, 
Fondo Antiguo, manuscritos, E1799, ff. 7v-8. 
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Berroa, y mucho menos el cura de Codpa, don Juan Mariano Zeballos Indacochea, 
decano del trío. (Wormald, 1963: 111) 
 
 
 
Chile exigió a los curas peruanos someterse al pase de su Gobierno. Al ignorar esta 
disposición, el párroco de Belén, Benedicto Rosado, fue apresado y sometido a 
juicio. Pese a lograr su absolución en los tribunales chilenos, no pudo ejercer su 
cargo por la oposición que le hizo el intendente Máximo Lira, debiendo regresar a  
Arequipa después de ocho meses de vivir en Arica sin percibir entradas y 
contrayendo deudas para su subsistencia162. 
Sin embargo, se tienen evidencias de que el Gobierno peruano en algún 
momento recurrió a la aprobación chilena para el nombramiento de sus sacerdotes. 
En noviembre de 1906, la Cancillería chilena legalizó el título otorgado por el 
Obispo de Arequipa a favor del presbítero Vitaliano Berroa para el desempeño del 
curato de la Parroquia de Arica. Título que fue remitido con ese fin por la Cancillería 
peruana a la Legación del Perú en Chile163. Esa medida fue aconsejada por el mismo 
Berroa al Gobierno peruano para lograr la legitimidad de los curas peruanos en  
Tacna y Arica, de modo que no sea atacado el legítimo ejercicio de Patronato 
peruano. Después de todo, el Obispo de Arequipa estaba sometido a la Autoridad del 
Ministerio de Culto, entidad que debía tomar las medidas necesarias para que un 
título eclesiástico surta efecto en territorio litigioso164. 
Estas exigencias chilenas respecto a los sacerdotes peruanos eran extrañas, 
pues durante las primeras décadas de ocupación no hubo problema alguno con el 
nombramiento de sacerdotes en la provincia. Vitaliano Berroa, en un informe que 
hiciera al Delegado Apostólico, señaló: 
 
Desde el año 1880 hasta 1906 jamás las autoridades hicieron observación alguna, 
sobre los nombramientos de párrocos, emanados del Obispado de Arequipa, 
entrando los curas en ejercicio del ministerio parroquial, con la única práctica de 
162 Solicitud de Benedicto Rosado, párroco interino de Belén, al Ministerio de Relaciones Exteriores 
del Perú. Arica, 7 de febrero de 1907. RR.EE. A.C. Caja 563, file 8, código 0-9. 
163 Oficio de la Legación del Perú en Santiago de Chile al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú. Santiago, 5 de noviembre de 1906. RR.EE. A.C. Caja 555, file 10, código 5-4. 
164 Carta de Juan Vitaliano Berroa al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Arica, 31 de enero 
de 1907. RR.EE. A.C. Caja 563, file 4, código 0-4. 
101  
cortesía, de comunicar á la respectiva autoridad local por un atento oficio, que se 
habían hecho cargo de supuesto, recibiendo la contestación conveniente. En dos 
ocasiones el Gobierno de Chile, por medio de su Ministerio de Relaciones 
Exteriores, ha legalizado la firma del Prelado de Arequipa, para que los párrocos se 
presenten con sus títulos, como personeros de la Iglesia, en defensa de los derechos 
de su parroquia contra las Municipalidades de Arica y Tacna, que pretendían 
disputarles algunos bienes eclesiásticos. Esos títulos así legalizados han sido, del 
difunto Cura de Tacna, D. José Feliz Andía y del suscrito, que conservo en mi 
poder165. 
 
 
 
En definitiva, el Estado peruano financió la labor de los sacerdotes de Tacna y Arica, 
de alto valor «peruanizador». En 1909, el vicario Vitaliano Berroa recibió una 
subvención de S/150.00 para su institución, además de S/80.00 para el cura de 
Codpa, Juan Mariano Zevallos, y S/60.00 de sueldo para el Capellán del Hospital de 
San Juan de Dios166. Los curas peruanos tenían la obligación de entregar al delegado 
o agente peruano en la provincia la copia certificada y mensual de las partidas de 
nacimiento y defunción que extendían; además, el capellán del Hospital debía emitir 
copia certificada de las partidas de defunción señalando expresamente si se trataba de 
peruanos o extranjeros167. 
Poco antes de que fueran clausuradas ‒23 de noviembre de 1909‒, las 
parroquias peruanas de Tacna y Arica estaban en crisis y solicitaron mayor 
subvención estatal. El vicario de Arica señaló que su parroquia perdió sus bienes 
raíces a manos chilenas; además, no solo tenía gastos extraordinarios frecuentes 
auxiliando a peruanos indigentes, sino que ya no percibía entradas parroquiales168. 
José Félix Cáceres, cura párroco de Tarata, también declaró que desde la ocupación 
había desaparecido en su mayor parte la renta de su curato, debido a que no recibía 
derechos de defunción, primicias y matrimonio, pues el cementerio eclesiástico 
 
 
165 Informe de Juan Vitaliano Berroa, vicario de Arica, al Delegado Apostólico. Lima, 7 de julio de 
1911. RR.EE. A.C. Documentos Plebiscitarios, caja 04/G/06/27, 1890-1911, Jurisdicción eclesiástica 
de Tacna y Arica. 
166 Recibo del 6 de noviembre de 1909. RR.EE. A.C. Caja 592, file 13, código 7-13. 
167 Resolución Suprema Reservada RR.EE. N.º 6. Lima, 15 de enero de 1910. 
168 Solicitud de Juan Vitaliano Berroa, vicario de Arica, al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú. Arica, 6 de marzo de 1907. RR.EE. A.C. Caja 563, file 8, código 0-9. 
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dependía de la autoridad civil y cobrar derechos de matrimonio inducía a los 
interesados a optar por el matrimonio civil. Por esta razón solicitó un haber mensual 
de S/150, pues los S/100 que recibía le eran insuficientes169. 
Hacia 1910, la neutralidad de la Santa Sede pareció ceder a las presiones 
chilenas con la creación, por parte de Pío X, de una Vicaría General Castrense 
chilena para atender los servicios del culto de Tacna y Arica. El Gobierno peruano 
comunicó a su agente confidencial ante la Santa Sede, Alejandro Deustua, que la 
Delegación Apostólica en Lima había entregado un memorándum señalando la 
errónea interpretación que había dado Chile al nombramiento de vicario castrense: 
 
La Santa Sede se ha limitado á nombrar para todo el ejército chileno de mar y tierra 
un vicario castrense, cuyas facultades alcanzan solamente á los militares de aquella 
república, ya estén dentro, ya estén fuera de ella. Los territorios de Tacna y Arica 
seguían bajo la jurisdicción eclesiástica del Obispo de Arequipa y el nuevo Vicario 
chileno tenía facultades exclusivas en favor del ejército chileno, no circunscritos a 
ningún territorio, ni a los habitantes de la región en que residen.170 
 
 
El gobierno de Chile prosiguió en su intento de menoscabar el poder religioso 
peruano sobre las provincias en disputa. Dado que la prerrogativa de la Santa Sede de 
constituir un vicario castrense era de servicio exclusivo para su Ejército, se decidió 
decretar calidad de militares a los hospitales de Tacna y Arica, de modo que puedan 
someterse a la jurisdicción del Vicario chileno. Si bien la administración de los 
hospitales estaba en manos de Chile171, la influencia que en ellos tenían los 
capellanes peruanos menoscababa su autoridad y ponía a disposición del Perú el 
control espiritual de los enfermos y –sobre todo- el manejo de las cifras mortuorias. 
El Perú encargó a Alejandro Deustua exponer ante la Santa Sede las acciones 
chilenas, por los perjuicios que causaban a la colectividad peruana: 
 
 
169 Solicitud de José Félix Cáceres, cura de la Parroquia de San Benedicto de Tarata, al Ministerio de 
Relaciones Exteriores del Perú. Tarata, 19 de octubre de 1909. RR.EE. AHL, LCHP 1-7, caja 227. 
170 Oficio del Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú a la Agencia confidencial ante la Santa 
Sede. Lima, 9 de junio de 1910. RR.EE. A.C. Caja 597, file 22, código 5-0. 
171 Luis Galdames señala algunos aspectos de la administración chilena del Hospital de Arica: «En 
1885, con el objeto de prestar una óptima administración y buen servicio, el gobierno nombró 
administrador del Hospital San Juan de Dios al señor Carlos J. Serra e implementó los cargos de 
ecónomo, botecario, sirviente primero, cocinero, etc. en el hospital» (1981: 119). 
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Sabe Us. que los hospitales militares están destinados á recibir solamente enfermos 
que pertenezcan al ejército; ahora bien, ni el Gobierno de Chile tiene en nuestras 
provincias, hoy cautivas, un efectivo de fuerza armada que reclame 
establecimientos especiales en las dos ciudades, ni el régimen de esos hospitales 
puede variarse para adaptarlos á la condición en que falsamente se les quiere 
colocar.172 
 
 
 
Como señaló el canciller peruano Melitón Porras, Chile no se daría por vencido en su 
carrera por detentar el poder eclesiástico sobre Tacna y Arica: «Hay que temer 
además que el Gobierno chileno no se detenga en el camino de atropellos que ha 
seguido contra los representantes de la Iglesia de Tacna y Arica y contra los católicos 
de esos lugares […]»173. Efectivamente, la arremetida contra este foco 
«peruanizador» era cuestión de tiempo. Primero, las autoridades chilenas decretaron 
el cierre de los templos y la suspensión de los servicios religiosos, luego la expulsión 
de los sacerdotes peruanos al percatarse de su accionar clandestino e intervención 
reiterada en contra del proceso de «chilenización» (Tudela 1993-1994: 213). 
 
El 17 de febrero de 1910, por orden del canciller chileno, Agustín Edwards, los 
sacerdotes peruanos de Tacna y Arica fueron notificados para que abandonaran 
ambas provincias en un plazo perentorio de cuarenta y ocho horas. Los curas de 
Arica interpusieron un reclamo ante el Juzgado y solicitaron garantías a la Corte de 
Apelaciones, obteniendo una respuesta favorable, por lo que retornaron en forma 
clandestina a la provincia; aunque luego fueron definitivamente expulsados (Zora 
1987: 303-304). 
 
La expulsión de los curas peruanos, junto con las acciones chilenas para privar 
de trabajo a los irredentos y otros atentados, fueron motivo para que las relaciones 
diplomáticas peruano-chilenas se interrumpieran nuevamente, pues las reclamaciones 
peruanas fueron desoídas. Así lo hizo constar a la Cancillería chilena el encargado de 
negocios del Perú en Chile, Arturo García Salazar, por nota del 19 de marzo de 1910. 
De igual forma, el encargado de Negocios de Chile en Lima, Julio Pérez Canto, 
retornó a su país (Barreto 1919: 201). 
172 Oficio del Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú a la Agencia confidencial ante la Santa 
Sede. Lima, 14 de julio de 1910. RR.EE. A.C. Caja 597, file 22, código 5-0. 
173 Ibídem. 
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Imagen 17: Curas peruanos expulsados de Tacna y Arica, 1910. En Olivares (2013: 111). 
 
 
 
En junio de 1911, las iglesias clausuradas de Tacna y Arica fueron reabiertas por el 
Gobierno de Chile en complicidad con el vicario castrense, como señaló Germán 
Leguía y Martínez, ministro de Relaciones Exteriores del Perú, «[…] sin facultad 
emanada de su nombramiento y sin el permiso Diocesano á quien corresponde la 
jurisdicción de aquellas provincias»174. 
 
Todavía en 1912, pese a su expulsión, Juan Vitaliano Berroa, expárroco de 
Arica, fue considerado dentro del presupuesto estatal peruano para recibir una 
subvención mensual de Lp. 15.0.00, a partir de marzo, aplicado a la partida del 
pliego extraordinario del ramo de Relaciones Exteriores. 
 
La participación del clero en lo sucesos políticos era evidente no solo de parte de 
los curas peruanos, sino también de los capellanes chilenos, quienes asumieron la 
dirección religiosa de la región tras la expulsión de los primeros. Tudela señala que 
el cierre de las iglesias afectó a las comunidades aymaras, donde la élite local gozaba 
de liderazgo religioso, asumiendo cargos como fabriquero o mayordomo. Al no ser 
reconocidos como tales por las autoridades chilenas, fueron perdiendo autoridad e 
influencia en las esferas de la vida comunitaria (1993-1994: 224). 
 
 
174 Memoria que presenta al Congreso Ordinario de 1911 el Ministro de Relaciones Exteriores Dr. 
Germán Leguía y Martínez. Lima: Empresa Tipográfica, 1911, p. XIV. 
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2.4. La prensa peruana 
 
La prensa peruana de Tacna y Arica, durante los primeros años de ocupación, actuó 
por iniciativa particular, luego logró financiamiento del Estado peruano, 
constituyéndose en uno de los medios más eficaces de propaganda. Por ello, la 
«chilenización» la combatió, de modo que deshaciéndose de ella podría 
desestabilizar el discurso redentor en las «provincias cautivas». 
 
Tres fueron los periódicos irredentos que se publicaron en un inicio por cuenta 
particular y luego con apoyo subsidiario del Estado peruano: La Voz del Sur, dirigido 
por Federico y José María Barreto175; El Tacora, dirigido por Roberto Freyre; y El 
Morro de Arica, dirigido por Enrique Ward. Los dos primeros tacneños y el último 
ariqueño. 
 
El periódico ariqueño, El Morro de Arica, congregó a gran número de 
intelectuales de ambas provincias como Gerardo Vargas Hurtado, Rómulo Cúneo 
Vidal (Juan Pagador), Micaelo Rosi, Piquillo Aliaga, entre otros. Inició funciones el 
1 de marzo de 1890; y, en su primera edición, señaló: 
 
Ahora bien, un pueblo como el de Arica, debe mantener un periódico, órgano por  
el que haga conocer no solo a los del lugar, sino también a los de más allá, como 
aquellos que son nuestros hermanos (pero con mejor estrella) que es un pedazo 
precioso tronchado por crueles reveces de la fortuna, de la dulce y amada patria 
peruana: ‒y que por razón de todos conocida, pero por motivos de muchos 
ignorados‒, hoy se halla cautivo como en otro tiempo el pueblo de Israel.176 
 
De igual manera, este periódico se dio a la tarea de promover comercialmente la 
provincia como una forma de reactivar su economía, tan menguada por la guerra y 
por el proceso de ocupación: «[…] siendo el puerto principal para el comercio, no 
solo de nuestro territorio, sino de la República vecina, debe también por este medio 
 
175 La Voz del Sur se publicó en una imprenta cuyo local era propiedad de Emilio Valverde, quien en 
unión con Felipe Otamendi compró una imprenta a Agustín Cáceres, publicando hacia el año 1888 un 
periódico llamado El Deber, defensor de los intereses peruanos. La imprenta pasó a ser dirigida por 
Modesto Molina en enero de 1895, para publicar La Voz del Sur en representación del Estado peruano. 
Pocos años después, la dirección del diario pasaría a manos de los hermanos Federico y José María 
Barreto. En el local del célebre periódico tacneño funcionó también la escuela “28 de Julio”, dirigida 
por Genaro Mena. Solicitud de Emilio Valverde. Lima, 24 de abril de 1897. RR.EE. A. C. 
Documentos Plebiscitarios, caja 04/G/06/27, 1896-1899. Periódicos en las provincias ocupadas. 
176 El Morro de Arica, editorial. Año I, N.º 1, 1 de marzo 1890. En Luis Enrique Cam (2017). 
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adelantarse en hacer conocer las facilidades y rémoras que se ofrecen a cada instante 
en este ramo»177. El financiamiento del periódico, confiaban los editores,  debía 
correr por cuenta de la propia población ariqueña: «confiando en que el comercio y 
todo el vecindario sabrá favorecerlo para conservar su vida, tanto más cuanto que 
ofrece franca y sinceramente ocuparse de los bien entendidos intereses del pueblo 
que obedece»178. 
El Morro de Arica cumplió, como se ve, una función fundamental para el 
sostenimiento del fervor peruano. No obstante, en defensa de los derechos irredentos, 
no dudó en señalar el abandono en que incurría el Estado peruano con respecto a la 
población cautiva, convirtiéndose en un periódico crítico: 
Diez años há que llevan la vida del cautiverio: diez años que los altos magistrados 
del Perú no les dan ni una mirada siquiera…de aliento. 
En tres años más la suerte de estos pueblos queda resuelta por el plebiscito, cuyo 
principal modo de ser no se ha marcado y será materia de un tratado especial. 
Ahora bien: trece años de ocupación extranjera en los que no se ha desperdiciado 
medio alguno para inculcar sus costumbres en el pueblo, y si es posible decir, para 
formar nuevos nacionales ad hoc para los momentos de la prueba, mientras que el 
Gobierno del Perú los ha olvidado de tal manera, que ni los candidatos a la primera 
magistratura del país se han acordado –aunque sea por fórmula– de ofrecernos 
nuestra mejor situación. ¿Qué nos hace esperar?.179 
 
 
 
En 1890, cuando el Estado peruano empezaba a elaborar las estrategias por las cuales 
debía detener el proceso de «chilenización» a través del acercamiento y subvención a 
los irredentos que lideraban la oposición a Chile, quedó claro que los años previos la 
población casi había sido abandonada a su suerte. El Morro de Arica criticó: «¿Por 
qué no se ha preocupado de dotar con profusión maestros doctos y de entereza, 
capaces de conservar la noble virtud del patriotismo en el corazón de esos niños, y de 
 
 
 
 
 
 
177 Ibídem. 
178 Ibídem. 
179 El Morro de Arica, editorial. Año I N.º 3, 8 de marzo 1890. En Luis Enrique Cam, 2017. 
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despertarla en los que por algún motivo se hubiera amortiguado? ¿Qué mal hemos 
hecho?»180. 
 
Exigió además el mencionado periódico que el Gobierno peruano mantuviera a 
la población irredenta al tanto de los avances respecto al plebiscito: «El Gobierno de 
Lima tiene la obligación siquiera de señalar el derrotero, aunque no dé a conocer el 
plan de sus operaciones. No exigimos más sino que se manifieste en qué condición 
está al presente la cuestión plebiscito, si éste es una realidad o una utopía y quiénes 
serán los que se encarguen de la resolución del problema»181. 
 
 
 
 
Imagen 18: Periódico El Morro de Arica. Ejemplar custodiado 
por la Biblioteca Nacional del Perú. 
 
 
 
El Morro de Arica no solo fue crítico del Estado peruano. A través de sus páginas 
azuzó a las autoridades locales chilenas a cumplir sus funciones, lo que una vez más 
demuestra que en los primeros años de ocupación la administración extranjera no fue 
tan efectiva como posteriormente se intentará propagar para ganar la adhesión 
irredenta. En 1890, el periódico peruano instó al Director de Obras Públicas a 
componer las veredas desaliñadas de varias calles de la ciudad: «Ojala que esta vez 
 
 
180 Ibídem. 
181 El Morro de Arica, editorial. Año IV, N.º 246, 28 de enero de 1893. Transcrito de El Tacora, 
editorial. Tacna, 27 de enero de 1893. En Luis Enrique Cam (2017). 
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siquiera echen á un lado la sordera y atiendan á lo que nos cansa ya de repetir 
constantemente, sin fruto alguno». En cambio, aplaudió los trabajos de 
pavimentación de la plaza de Arica: «Es de admirar el decidido empeño que toma el 
Honorable Director de Obras Públicas en los trabajos del piso del jardín de la plaza 
de Armas. Ojalá que siempre este funcionario sea atento en los asuntos que traten del 
mejoramiento del ornato público, cuyo bienestar de la población está á su cargo»182. 
Entre 1895 y 1896, el Estado peruano empezó a tener injerencia económica en 
los diarios peruanos. En una carta que dirigió al Ministerio de Relaciones Exteriores 
del Perú, Enrique Ward, editor y propietario de El Morro de Arica, agradeció la 
subvención de cincuenta soles mensuales que se le otorgaron y se comprometió, 
entre otras cosas, a «[…] publicar todos los artículos que se relacionen al Perú y con 
especialidad al del rescate de nuestras provincias de Tacna y Arica para que los 
peruanos residentes en estos territorios, mantengan vivo el amor a la Patria»183. 
Constantemente, los comisionados peruanos emitieron informes del papel 
cumplido por la prensa irredenta, aunque no siempre en términos favorables. Era 
categórica la necesidad de sostenerla y aumentar el subsidio para su funcionamiento, 
pero había que controlar su contenido para que no fuera abiertamente 
comprometedor. El objetivo central era difundir el sentimiento peruano entre la 
población. 
 
Bien es cierto que la labor de estos periódicos acarreó no pocos peligros y 
litigios ante tribunales, acusados de promover el odio a Chile y de no cumplir las 
leyes chilenas. Gerardo Vargas señaló, a inicios del siglo XX, que el intendente 
Manuel Palacios gestionó ante el Promotor Fiscal de Tacna la solicitud ante la 
justicia ordinaria para clausurar la prensa de la provincia en general, inclusive el 
diario chileno El Norte. No obstante, esta medida causó indignación en Chile: 
Esa demanda ó solicitud que fue condenada aun por la prensa de Santiago, duerme 
a presente en los archivos del Juzgado de Letras de la vecina ciudad; y no obstante 
la campaña que últimamente emprendió “El Pacífico” contra la existencia de dicha 
 
 
182 El Morro de Arica. Año I, N.º 51, 27 de agosto de 1890. 
183 Carta de Enrique Ward al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Arica, 12 de mayo de  
1896. RR.EE. A. C. Documentos Plebiscitarios, caja 04/G/06/27, 1896-1899. Periódicos en las 
provincias ocupadas. 
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prensa, parece que se le seguirá, como en el caso de las escuelas, tolerando, tal vez 
con el preconcebido fin de no dar un nuevo escándalo al mundo civilizado.184 
 
 
 
Hubo, por lo tanto, una suerte de acuerdo entre los redactores de los periódicos 
peruanos de Tacna y Arica para no atacar a las autoridades chilenas ni al país, de 
modo que se evitaran medidas violentas en represalia185. No obstante, en 1902, el 
comisionado Pastor Jiménez informó de las gestiones y defensa legal que realizaba 
para librar a los editores de los periódicos tacneños La Voz del Sur y El Tacora del 
juicio criminal que se les seguía por infligir las leyes de imprenta y propiedad 
literaria de Chile, que les imponía la obligación de remitir dos ejemplares de cada 
número a la Biblioteca Nacional. En la primera instancia, La Voz del Sur había sido 
absuelta y El Tacora condenado a una multa de $ 2.400, que de hacerse efectiva 
llevaría a la desaparición del periódico186. 
 
 
 
 
Imagen 19: Diario El Tacora, dirigido por Roberto Freyre, uno de los 
voceros peruanos durante la ocupación chilena de Tacna y Arica. En 
González (1952: 19). 
 
 
 
184 Memorándum de Gerardo Vargas Hurtado a Pastor Jiménez. Arica, 26 de febrero de 1902. BNP, 
Fondo Antiguo, Manuscritos, E1799, f. 5. 
185 Ibídem. 
186 Oficio de Pastor Jiménez, comisionado especial en Tacna y Arica, al Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú. Tacna, 10 de junio de 1902. RR.EE. A.C. caja 511, file 11, código 7-13. 
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El 27 de abril de 1902, La Voz del Sur187 sufrió un asalto que felizmente no dañó su 
prensa. Las autoridades chilenas atribuyeron el hecho a enemistades personales; pero 
el comisionado Pastor Jiménez vio la causa en la reproducción de artículos del 
santiaguino Diario Ilustrado, que exigía cumplir el Tratado de Ancón188. 
En 1908, La Voz del Sur fue llevada a juicio por el intendente Máximo Lira, 
siendo el diario y sus redactores condenados a la pena máxima estipulada en la ley de 
imprenta. José María Barreto, director del diario, señaló que aquella querella la inició 
Lira por el «[…] mero hecho de la reproducción de un artículo de “El Comercio” de 
Lima, en que sostenía que ese funcionario, fracasado en sus trabajos de 
chilenización, se afanaba en conservar los gajes que ella le produce» (1919: 171). 
 
 
 
 
 
Imagen 20: José María Barreto, redactor del periódico La Voz del Sur. 
González (1952: 142). 
 
 
 
 
 
 
 
 
187 El primer redactor de La Voz del Sur fue Modesto Molina, reemplazado por José María Barreto,  
por disposición Suprema, el 20 de junio de 1898. En 1899 se creó la plaza de redactor principal del 
periódico, designándose a Federico Barreto, quien sirvió hasta el 18 de julio de 1911. Informe de 
Artidoro Espejo. Lima, 31 de diciembre de 1912. Anexo a Oficio del Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú al Tribunal Mayor de Cuentas, remitiendo el expediente iniciado por Federico 
Barreto, ex redactor principal del La Voz del Sur, para que se le expida su cédula de cesantía. Lima, 17 
de enero de 1913. RR.EE. AC, caja 635, file 25, código 2-5-H. 
188 Oficio de Pastor Jiménez, comisionado especial en Tacna y Arica, al Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú. Tacna, 2 de mayo de 1902. RR.EE. AHL, LCHP 1-1, caja 227. 
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Hasta 1912 se registró todavía la subvención a los periódicos de Tacna. Respecto a 
Arica, aproximadamente hasta 1909, Enrique Ward recibió, en calidad de director de 
El Morro de Arica, Lp. 20.0.00 del delegado Gustavo N. Pescetto189. 
Por todo lo señalado, Chile atacó los medios de prensa peruana. En el semanario 
Justicia se recordó de la siguiente forma los hechos: 
 
En la noche del 18 de julio de 1911, turbas de trabajadores que laboraban en el 
ferrocarril de Arica a La Paz, llegadas en tren especial, destruyeron, durante más de 
cuatro horas, las dos imprentas tacneñas, situadas en el barrio más importante de la 
población, y cometieron otros desmanes. No hubo desde entonces periodismo 
peruano en aquella ciudad ni en su puerto vecino donde también fue empastelado 
El Morro de Arica de Gerardo Vargas.190 
 
 
 
Adicionalmente, el Gobierno peruano subvencionó con Lp. 5.0.00 mensuales la labor 
del periódico El Centinela de Locumba, en el departamento de Tacna Libre, para 
cumplir una labor similar a los diarios de Tacna y Arica191; además del periódico La 
Voz del Perú de Iquique, que contó en 1911 con una subvención de Lp. 25.0.00192. 
 
En compensación a la labor realizada por los periodistas irredentos, se emitió la 
Resolución Legislativa N.º 1442, del 31 de octubre de 1911, que les reconoció, para 
efectos de jubilación, cesantía y montepío, computándose como doble el tiempo de 
los servicios periodísticos prestados a favor de la causa peruana por Federico y José 
María Barreto, Roberto Freyre y Gerardo Vargas Hurtado, redactores de los diarios 
peruanos de Tacna y Arica, desde julio de 1899, año considerado como el inicio de la 
política de «chilenización», hasta el 18 de julio de 1911, en que fueron destruidas sus 
imprentas193. La Resolución Suprema RR. EE. N.º 673, del 27 de junio de 1912 
determinó el haber que debían percibir los favorecidos, ascendente a Lp. 30.0.00 
mensuales por cada periodista. 
 
189 Recibo del 21 de diciembre de 1909. RR.EE. A.C. Caja 592, file 13, código 7-13. 
190 Justicia, Órgano de la Delegación Jurídica del Perú en el Plebiscito de Tacna y Arica. Edición 
facsimilar. Año I, N.º 1, 1926. Lima: Ediciones Edubanco, 1979. 
191 Resolución Suprema Reservada RR.EE. Lima, 13 de enero de 1911 y 15 de enero de 1912. 
192 Resolución Suprema Reservada RR.EE. Lima, 13 de enero de 1911. 
193 No se mencionó en esta resolución a Enrique Ward, quien inicialmente dirigiera El Morro de  
Arica, periódico que después quedó bajo cargo de Gerardo Vargas Hurtado. 
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Imagen 21: Roberto Freyre, redactor del periódico El Tacora. En 
González (1952:102). 
 
 
 
 
Imagen 22: Gerardo Vargas Hurtado, comisionado peruano en Arica, y 
familia, en el exilio. Colección fotográfica privada de Ana María Vargas, 
bisnieta de Gerardo Vargas Hurtado. 
 
 
 
No obstante, según informe de la Contaduría del Ministerio de Relaciones Exteriores, 
después de 1912, la asignación percibida por José María Barreto fue de Lp. 25.0.00, 
Federico Barreto recibió Lp. 20.0.00 y Roberto Freyre, Lp. 8.0.00194. Todavía en 
 
194 A partir de octubre de 1912, Gerardo Vargas Hurtado fue nombrado jefe de almacenes de la 
Intendencia General de Guerra, motivo por el cual dejó de percibir el haber de periodista por el que le 
asignara el Ministerio de Guerra hasta febrero de 1914, fecha en que solicitó la restitución de su haber 
anterior. 
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1917, la Resolución Legislativa N.º 1442 no se aplicaba en su totalidad ni se llegaba 
a una resolución a su respecto, pues José María Barreto siguió percibiendo Lp. 
25.0.00 ese año195 y Gerardo Vargas Hurtado la cantidad de Lp. 15.0.00196. 
 
 
 
2.5. El papel de las organizaciones benéficas y sociales peruanas 
 
Especial interés debemos prestar a las sociedades de beneficencia, pues han  
cumplido a lo largo de la vida republicana un rol fundamental en relación a la 
atención de las necesidades básicas de la población. Si se las estudia bien, dichas 
sociedades pueden considerarse una suerte de gobierno local paralelo, lideradas por 
la élite y auspiciadas por el Estado en cuanto a la cesión de propiedades y rentas; más 
aún cuando tenían en sus manos la administración de espacios fundamentales para la 
sociedad, como las escuelas, hospitales y cementerios. 
Tacna y Arica, que desde la ocupación habían perdido el derecho a una 
administración local peruana, tuvieron en esas instituciones un medio para lograr el 
sostenimiento de su nacionalidad y, especialmente, una ayuda social brindada en un 
contexto de ocupación y constante crisis económica de las provincias. Estas 
sociedades estaban compuestas por la élite que llevaba a cabo estrategias de 
resistencia «peruanizadoras», cumpliendo con llenar el vacío que la ausencia del 
Estado peruano dejaba en la población. 
 
Es decir que, bajo el manto de la labor social benéfica, que efectivamente 
llevaron a cabo, las sociedades benéficas peruanas de Arica y Tacna actuaron 
también en pro del sostenimiento de la nacionalidad peruana. Sus integrantes 
constantemente demandaron apoyo económico del Estado peruano, en tanto se 
efectuaban las negociaciones diplomáticas para realizar el plebiscito. No era 
desconocida por las autoridades chilenas la afinidad que tenían con el Perú, 
manifestada fervorosamente en fechas cívicas, cuyas celebraciones fueron prohibidas 
con la llegada del siglo XX y la férrea política de «chilenización» dictada desde 
Santiago. 
 
 
 
195 Resolución Suprema Reservada RR.EE. N.º 17. Lima, 7 de diciembre de 1917. 
196 Resolución Suprema Reservada RR.EE. N.º 19. Lima, 21 de junio de 1917. 
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Entre las organizaciones sociales más importantes de Tacna y Arica estaban la 
Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica, la Sociedad Peruana de Beneficencia de 
Tacna197, la Sociedad de Auxilios Mutuos de Señoras de Arica, la Sociedad de 
Artesanos y Auxilios Mutuos «El Porvenir» de Tacna198, La Benemérita Sociedad de 
Auxilios Mutuos de Señoras de Tacna, el Club Unión de Tacna, el Club Porvenir, el 
Club Peruano y la Sociedad Peruana Juvenil de Socorros Mutuos de Arica199. Estas 
sociedades tuvieron bajo su cargo los colegios y hospitales peruanos de las 
provincias (Choque 2012: 209). En Arica se pueden mencionar, además, la Sociedad 
Peruana, con fines humanitarios; la Sociedad Unión Peruana de Beneficencia, de 
iguales tendencias sociales; y, la Salvadora Unión Ariqueña200. En 1897, el periódico 
El Morro de Arica señaló la creación de dos nuevas instituciones: la Sociedad 
Fraternal Unión Obrera de Socorros Mutuos, cuyo vicepresidente fue el hermano 
masón Carlos M. Vives, y la Sociedad Bolognesi de Auxilios Mutuos201. 
Estas sociedades estaban integradas por la élite intelectual y económica de las 
provincias. Algunos extranjeros y sus descendientes se afiliaron a ellas, aun cuando 
también pertenecieron a sociedades propiamente extranjeras. Por ejemplo, en 1890 se 
creó la Sociedad de Beneficencia Italiana en Arica (Sudy 2011: 35), presidida por 
Domingo Pescetto, italiano, cuyo hijo, Pedro Pescetto, de madre peruana, fue 
vicepresidente de la Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica, en 1894. 
 
 
197 La Sociedad Peruana de Beneficencia de Tacna fue creada el 15 de marzo de 1902 a instancia del 
comisionado Pastor Jiménez, quien declaró el doble carácter de la institución: «Con objetos puramente 
benéficos, según aparece de los estatutos que redacté y fueron unánimemente aprobados; pero con los 
fines secretos de coadyuvar a la acción del Gobierno y su delegado en este territorio». Oficio de Pastor 
Jiménez, comisionado especial en Tacna y Arica, al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. 
Tacna, 29 de marzo de 1902. RR.EE., AHL, LCHP 1-1, caja 227. No obstante, existió una Sociedad 
Peruana de Tacna en el siglo XIX, pues en 1892, el periódico El Morro de Arica publicó un artículo 
en que se saludó la iniciativa de su presidente, Guillermo Mac Lean, de convocar a los presidentes de 
las sociedades de Tacna para unificar sus esfuerzos. El lugar de reunión sería el local del «Círculo 
Vigil». El Morro de Arica, editorial. Año III, N.º 173, 18 de mayo 1892. En Luis Enrique Cam (2017). 
198 La Sociedad de Artesanos fue creada el 26 de enero de 1873 y tiene hasta la actualidad una 
presencia importante en la sociedad tacneña. 
199 Fundada el 28 de julio de 1906, bajo los auspicios de la Sociedad Peruana de Beneficencia de 
Arica, funcionó en el mismo local de la llamada «Casa Bolognesi». Oficio de la Sociedad Peruana 
Juvenil de Socorros Mutuos de Arica al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Arica, 27 de 
julio de 1907. RR.EE. A.C. Caja 563, file 2, código 0-2. 
200 Informe del comisionado Gerardo Vargas Hurtado al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. 
Arica, 18 de abril de 1909. RR.EE. A.C. Caja 592, file 13, código 7-13. 
201 El Morro de Arica. Año VIII, N.º 684, 7 de julio de 1897; y, Año VIII, N.º 691, 4 de agosto de 
1897. En Romo (2006: 16). 
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Imagen 23: Domingo Pescetto, italiano, presidió la Sociedad  de 
Beneficencia Italiana, fue último alcalde de Arica durante la administración 
peruana. Archivo de la Familia Yanulaque. En Ruz y González (2013: 24). 
 
 
Con el vencimiento del plazo de diez años para efectuar el plebiscito, la inquietud se 
apoderó de las sociedades benéficas irredentas. En Arica, el 29 de octubre de 1893, 
reunidos en asamblea los directorios de diferentes asociaciones patrióticas y diversos 
ciudadanos peruanos, cuyas firmas sumaron más de ciento cincuenta, acordaron la 
actitud a tomar ante las negociaciones que llevaba a cabo el Gobierno peruano: 
«Manifestar que cualquiera que sea la naturaleza y latitud de los futuros acuerdos, el 
pueblo de Arica, se impone el patriótico deber de no hacerlos objeto de oposición o 
de crítica, siempre que tiendan a la liberación de estos territorios»202. 
Como se señaló, en Arica funcionó la Sociedad Peruana de Beneficencia, 
fundada en 1886. Sus fines figuran en su Constitución del año 1891, que señaló: 
«[…] tendrá por objeto la protección mutua de sus miembros en particular y de los 
peruanos indigentes en general», además que «Propenderá al adelanto del pueblo 
peruano, fomentando la instrucción y conservando vivo el amor á la Patria»203. 
 
 
 
202 Carta de diversas sociedades ariqueñas al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Arica, el 29 
de octubre de 1893. RR.EE. A.C. Caja 381, file 2, código 0-2. Entre las asociaciones patrióticas 
firmantes, figuran la Sociedad Peruana de Beneficencia, la Sociedad Patriótica Dramática, el Club 
Obreros, la Sociedad Arte y Morro, Enrique Ward como presidente del diario El Morro de Arica. 
También se consignan las firmas de apellidos extranjeros, como Pescetto, Koster, Carlevarino, 
Nacarino, Fregear, Worm, Blondel, Bobed, etc. Además de apellidos representativos de la localidad, 
como Quelopana, Mena, Cornejo, Calisaya, Bravo, Corbacho, Pizarro, Albarracín, Cúneo, Liendo, 
Copaira, entre otros. 
203 Constitución de la Sociedad Peruana de Beneficencia en Arica. Arica, 21 de julio de 1891. RR.EE. 
A.C. Caja 356, file 1, código 0-2. 
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Fue decididamente una institución de importancia por la extensión de su 
influencia a casi todo el territorio ariqueño, pues bajo su auspicio se crearon las 
Sociedades de Beneficencia en Putre, Codpa, Lluta y Socoroma204. No obstante, el 
periódico El Morro de Arica criticó que, en los primeros años de ocupación, la 
sociedad no cumpliera a cabalidad el papel que le correspondía: 
 
Formada como es, en su parte principal por hombres de magnífica posición social, 
respetables por esto, e influyentes, habría venido siendo el amparo del desvalido, el 
sostén de esa pobre viuda que cargada de tiernecitos hijos, gime la soledad, y la 
orfandad de esos desgraciados a consecuencia de la guerra. -Sí: habría de alguna 
manera subsanado la falta del Gobierno peruano, protegiéndolos y socorriéndolos. 
Su cuerpo directivo, habría hecho eco suficiente ante el Supremo Gobierno de la 
Moneda, y el abuso no habría campeado ufano. El Gobierno del Perú, por ella, 
habríase sacudido de su estoica indiferencia y cumpliendo con nosotros tantas 
obligaciones tan sagradas que, de un modo especial tiene contraídas.205 
 
 
 
La Sociedad ariqueña funcionó con fondos propios desde el inicio de su fundación, 
pues contaba con bienes inmuebles y el aporte de sus socios. El periódico El Morro 
de Arica señaló al respecto: «Estos miembros, como los de la sociedad Italiana, más 
o menos cuentan con recursos, pues que erogan alguna cuota capaz de satisfacer, no 
solo lo que indica el Artículo 1°, sino también las exigencias del Artículo 2° del 
mismo Reglamento, que manda organizar biblioteca y gabinete de lectura para los 
socios»206. También contó con las rentas que le producían los inmuebles que el 
Estado peruano le cedió, aparentemente heredadas de la antigua Sociedad de 
Beneficencia que funcionó antes de la guerra, consistente de fincas en Lluta y Azapa. 
Dichas rentas se destinaron al sostenimiento del hospital de la ciudad207. Por este 
motivo, su función social se extendió a la totalidad de la población peruana irredenta. 
 
 
 
204 Oficio de la Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú. Arica, 4 de agosto de 1894. RR.EE. A.C. Caja 394, file 1, código 0-2. 
205 El Morro de Arica, editorial. Año I, N.º 23, 21 de mayo de 1890. En Luis Enrique Cam (2017). 
Cabe anotar que, posteriormente, uno de los directores del periódico El Morro de Arica, Gerardo 
Vargas Hurtado, pasó a formar parte, por varios años, del directorio de la Sociedad de Beneficencia de 
Arica. 
206 Ibídem. 
207 Ibídem. 
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Pero pronto esas propiedades estuvieron en la mira de las autoridades chilenas. 
En 1896, los integrantes de la institución solicitaron el amparo del Gobierno peruano 
ante la decisión de la Junta de Beneficencia de Arica, presidida por el Gobernador de 
la provincia, de vender algunas propiedades de los establecimientos benéficos. Fue 
así como se decidió la venta de un fundo situado en Azapa denominado «Las 
Ánimas»208, disminuyendo las rentas destinadas a la asistencia de indigentes209. 
Cada directorio que asumió las riendas de la Sociedad Peruana de Beneficencia 
se enfrentó a nuevos retos. En agosto de 1894, Rómulo Cúneo Vidal asumió la 
presidencia y Julio Pescetto, la vicepresidencia. Ambos se comprometieron a seguir 
la misma línea de acción de sus antecesores, asegurando que: 
 
[…] velará porque la Sociedad que dirige sea una escuela de unión, de mutua 
asistencia y de patriotismo para la familia ariqueña, sostendrá a toda costa la 
Escuela Peruana que depende de la misma sociedad, cuyo abandono se convertiría 
ante la dominación extranjera, en la mas penosa de las abdicaciones de los fueros 
intelectuales de nuestro pueblo y, por último, continuará las tradiciones de una 
asociación que ha merecido ser definida como el baluarte de la nacionalidad 
peruana en Arica.210 
 
 
 
Pero más allá de seguir la tradición de sostener el sentir peruano, en ese contexto, el 
nuevo directorio se comprometió a «esforzarse por contener el desaliento» producido 
por no haberse efectuado el plebiscito, dando a la situación de ocupación un carácter 
indefinido que afectaba a los peruanos de la localidad por la decadencia comercial 
del puerto, provocando la emigración y diseminación de los peruanos, situación 
inmejorable para los intereses de Chile. Cúneo insistía en la importancia de recibir 
apoyo del Gobierno peruano, fundamentalmente para el sostenimiento de la Escuela 
Peruana, y solicitaba además estar al corriente en forma reservada de las nuevas 
gestiones que el Gobierno llevara a cabo para la liberación del territorio cautivo211. 
 
 
208 La Sociedad peruana estaba sujeta a la administración chilena por encontrarse en territorio 
ocupado. 
209 El Morro de Arica, Año VII, número 596, 12 de agosto de 1896. 
210 Oficio de la Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú. Arica, 4 de agosto de 1894. RR.EE. A.C. Caja 394, file, código 0-2. 
211 Ibídem. 
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Imagen 24: Rómulo Cúneo Vidal, presidente de la Sociedad 
Peruana de Beneficencia de Arica en 1894. En González (1952: 70). 
 
 
 
Entre otras funciones que llevó a cabo la Sociedad de Beneficencia ariqueña estuvo 
el fomento del amor patrio, aun cuando fueran obstaculizadas por las autoridades 
chilenas. La principal fue la celebración del aniversario nacional. En 1899, siendo 
Bernardo Smith presidente de la Sociedad, se solicitó a Manuel Francisco Benavides, 
encargado de negocios ad ínterin del Perú en Santiago, gestione ante el Gobierno 
chileno el permiso para izar la bandera peruana y solemnizar el 28 de julio. Ese año 
todavía se logró el anhelado permiso212. 
 
 
 
 
 
Imagen 25: Histórico desfile con motivo del aniversario patrio peruano, 
organizado por la Sociedad de Artesanos «El Porvenir» y de Auxilios Mutuos de 
Señoras de Tacna, 1901. En González (1952: 89). 
 
212 Oficio de la Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú. Arica, 27 de junio y 7 de agosto de 1899. RR.EE. A.C. Caja 460, file 4 código 5-4. 
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No obstante su campaña a favor del Perú, los integrantes de la Sociedad Peruana de 
Beneficencia de Arica no tuvieron una mala relación con las autoridades chilenas. En 
1894, el gobernador de Arica, Letelier, propuso al Intendente de Tacna que Carlos 
Carlevarino integre la Junta de Beneficencia de Arica, institución chilena213. 
Carlevarino fue presidente de la Sociedad Peruana en 1893. 
 
Es necesario reconocer que el apoyo que recibieron las instituciones sociales 
irredentas de parte del Estado peruano no fue constante. En reiteradas ocasiones, la 
Beneficencia solicitó el puntual pago de la subvención mensual destinada 
fundamentalmente al sostenimiento de la Escuela Peruana, que funcionó en su local, 
y otras escuelas que administró. 
 
La prolongación de la ocupación y el control chilenos de los puestos de trabajo 
llevó a la pobreza a buen número de peruanos, motivo por el cual la Sociedad 
Peruana de Beneficencia solicitó otra asignación mensual para socorrer a las familias 
irredentas214. Pero para ello debió convencer al Gobierno peruano que sus  
actividades tenían efectos favorables en la población, tal como lo expresó en 1904, 
Carlos Vives, su presidente: 
 
[…] el sentimiento patrio está bastante arraigado en los hijos de estos territorios 
cautivos y la institución que me honro en presidir, uno de cuyos fines es mantener 
vivo el amor a la Patria ausente, trabaja incesantemente en ese sentido, y orgulloso 
estoy de poder manifestar a US, que el Perú vive y vivirá siempre en el corazón de 
todos nosotros, que anhelamos solo el momento, cada vez más deseado, de volver a 
cobijarnos bajo la sombra de nuestra querida bicolor.215 
 
 
 
Conforme cobró mayor presencia, la Beneficencia de Arica demandó mayores 
atribuciones, pese a que casi llegó a controlar las subvenciones estatales. En 1905, 
solicitó se le autorice el visado de sobordos de mercadería destinada al Perú, a falta 
de un funcionario consular, para controlar el comercio entre el puerto de Arica y los 
 
213 Oficio de C. Letelier, gobernador de Arica, al Intendente de Tacna. Arica, 1 de agosto de 1894. 
AHVD, Gobernación de Arica, Instrucción Pública, libro 301, 1894-1895. 
214 Oficio de la Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú. Arica, 22 de mayo de 1902. RR.EE. A.C. Caja 505, file 2, código 0-2. 
215 Oficio de la Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú. Arica, 29 de octubre de 1904. RR.EE. A.C. Caja 529, file 1, código 0-2. 
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puertos peruanos216. No obstante, el Gobierno peruano decidió dar tal atribución al 
Cónsul norteamericano217. 
 
También cobró dicha institución social un papel importante en materia de 
salud, pues fue la intermediadora ante el Estado peruano para lograr beneficios en 
favor de los irredentos en ese campo. Cabe añadir que el Estado peruano no se 
desvinculó del todo de la atención médica de Arica, pues el 23 de setiembre en 1904, 
por Resolución Suprema del Ministerio de Fomento, a pedido de la Sociedad de 
Beneficencia de Arica, se designó a Juan Voto Bernales, médico del lazareto de 
Lima, en comisión para atender los casos de peste en el puerto. En 1911, por medio 
de un oficio reservado del delegado del Gobierno del Perú en Arica dando cuenta del 
desarrollo de la peste bubónica entre la población peruana, se solicitó el envío de 
suero antipestoso para contrarrestarla. La Dirección de Sanidad Pública respondió 
que: 
 
[…] desde hace varios años, la Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica le ha 
pedido en diversas ocasiones el envío de suero, pedidos que han sido atendidos 
inmediatamente, habiéndole remitido últimamente sesenta frascos de dicho 
medicamento, treinta en el mes de marzo y otros treinta en el mes de abril, época 
en que se le mandó también dos kilos de bicloruro de mercurio; y que, teniendo en 
cuenta la necesidad de seguir atendiendo á nuestros connacionales de Arica, donde 
sigue desarrollándose la peste bubónica, he dado orden al Jefe de la Estación 
Sanitaria del Callao, envíe en el próximo vapor una nueva remesa de cuarenta 
frascos de suero al Presidente de la Expresada Sociedad.218 
 
 
 
La Sociedad peruana también se las amañó para esquivar las restricciones chilenas. 
En 1906 urgió al gobierno peruano la entrega de Lp. 600 para la restauración de la 
llamada «Casa Bolognesi» y poder estrenarla el día del aniversario patrio. Además, 
continuó atendiendo el funcionamiento de cinco escuelas clandestinas con 
 
 
216 Oficio de la Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú. Arica, 14 de febrero de 1905. RR.EE. A.C. Caja 542, file 2, código 0-2. 
217 Oficio de la Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú. Arica, 21 de marzo de 1905. RR.EE. A.C. Caja 542, file 2, código 0-2. 
218 Oficio de la Dirección de Sanidad Pública del Ministerio de Fomento al Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú. Lima, 17 de mayo de 1911. RR.EE. A.C. Caja 608, file 14, código 2-3-D. 
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subvención del Gobierno peruano219. Pero la subvención mensual de cien soles que 
recibía era insuficiente para atender las necesidades de los irredentos, motivo por el 
cual solicitó cuanto menos su duplicación en 1907: 
 
En estos últimos tiempos con motivo de la construcción del ferrocarril a La Paz, 
son numerosos los compatriotas que arriban á Arica en busca de trabajo; pero como 
lo que se persigue con esa obra es aumentar la población chilena, esos compatriotas 
no encuentran ocupación, cayendo luego en miseria. La Sociedad Peruana de 
Beneficencia es el paño de lágrimas, por así decirlo, de esos desengañados, ya que 
en dicho puerto no existe ni puede existir consulado de la nación.220 
 
 
 
En 1908, todavía era una institución importante en la lucha por preservar el 
patriotismo, organizando romerías al Morro los días de conmemoración de la batalla 
de Arica y demás celebraciones patrióticas llevadas a cabo en su local de la «Casa 
Bolognesi». Sostenía, además, tres escuelas de hombres, tres mixtas en Arica y una 
mixta en Azapa, la cual impartía instrucción nocturna a adultos221. 
Al igual que la prensa de Tacna y Arica, gran parte de los locales de sociedades 
peruanas del puerto fueron saqueados en la madrugada del 19 de julio de 1911, 
incluyendo la «Casa Bolognesi», donde funcionaba la Sociedad de Beneficencia 
(Skuban 2007: 52), motivo por el cual, hacia 1912, su actividad había menguado, por 
no decir que había cesado casi por completo. La causa de ello puede haber sido la 
expulsión o migración forzosa de los principales miembros de la sociedad hacia 
Lima, donde gozaron del apoyo pecuniario del Gobierno peruano en pensiones o 
puestos de trabajo estatal, como fue el caso de Gerardo Vargas Hurtado y Carlos M. 
Vives. De esta situación dio referencia el comisionado Gustavo Pescetto, quien 
informó al Gobierno no haber podido entregar las asignaciones de noviembre y 
diciembre de 1911, como tampoco las de enero y febrero de 1912 a la beneficencia 
 
219 Oficio de la Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú. Arica, 22 de abril de 1906. RR.EE. A.C. Caja 553, file 2, código 0-2. Antes de este año, la 
subvención de Lp. 300 otorgadas para sostener las escuelas clandestinas corrió por cuenta de la 
Municipalidad de Lima, luego se hizo cargo de ella el propio gobierno. 
220 Oficio de la Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú. Lima, 14 de mayo de 1907. RR.EE. A.C. Caja 563, file 2, código 0-2. 
221 Informe del comisionado Gerardo Vargas Hurtado al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. 
Arica, 18 de abril de 1909. RR.EE. A.C. Caja 592, file 13, código 7-13. 
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ariqueña: «[…] que por estar dicha Sociedad si nó extinguida, en todo caso, en 
completo receso y sin personería, no han sido pagadas»222. 
 
Otra institución fue el Club Peruano de Arica223, que Gerardo Vargas Hurtado 
mencionó en 1908, señalando que, a diferencia del club chileno, no contaba con 
subvención del Estado y no tenía comparación siquiera con el de Tacna224. El 
comisionado peruano en Arica, Gustavo Pescetto, en atención a la importancia del 
club como espacio de sociabilidad, hizo gestiones ante el Gobierno peruano para que 
recibiera subvenciones estatales, motivo por el cual, en las cuentas presentadas en 
1912, figura un importe de Lp. 66.5.22 a favor de dicha institución: 
 
Siendo ese Centro, punto de reunión de la Sociabilidad peruana y donde recibía y 
atendía á compatriotas distinguidos, que pasaban en tránsito por nuestro puerto, por 
razones de decoro pues, hubo de mantenerse a todo trance y por eso acudí en su 
ayuda; no era posible cerrar sus puertas sin desmedro de nuestra nacionalidad y 
espuestos á las burlas de nuestros empecatados adversarios.225 
 
 
 
El Club Peruano también fue saqueado por las turbas chilenas la madrugada del 19 
de julio de 1911. En atención a ello, por Resolución Suprema Reservada del 
Ministerio de Relaciones Exteriores, del 28 de octubre 1911, el Gobierno destinó un 
libramiento a orden de Gerardo Vargas Hurtado, apoderado de José M. Vaccaro, 
cantinero del Club Peruano de Arica, por cincuenta libras oro como indemnización 
por los perjuicios sufridos con motivo de las manifestaciones antiperuanas. 
 
 
 
 
222 Informe del comisionado peruano en Arica, Gustavo Pescetto, al Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú. Lima, 10 de agosto de 1912. Anexo a la Resolución Suprema Reservada RR.EE. 
N.º 23. Lima, 2 de julio de 1913. 
223 Manuel Romo señala la existencia del Club Arica, que presumiblemente trate de la misma 
institución, señalando al respecto que el 25 de julio de 1889, al darse lectura a la primera memoria del 
periodo transcurrido en actividad, se identificó el siguiente objetivo: «[…] reunirnos en un centro 
social que hiciera más liviana la residencia en este puerto, particularmente para aquellos que no tienen 
sus familias». Ver Romo (2005: 16). 
224 Informe del comisionado Gerardo Vargas Hurtado. Arica, 18 de abril de 1909. RR.EE. A.C. Caja 
592, file 13, código 7-13. 
225 Informe del comisionado peruano en Arica, Gustavo Pescetto, al Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú. Lima, 10 de agosto de 1912. Anexo a la Resolución Suprema Reservada RR.EE. 
N.º 23. Lima, 2 de julio de 1913. 
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Otras instituciones peruanas cumplieron un rol cultural y a la vez benéfico, 
como la Sociedad Patriótica Dramática226, que llevaba a cabo eventos cuyos fondos 
eran destinados para el sostenimiento de las escuelas peruanas227. Mención aparte 
merece la compañía de bomberos Salvadora Ariqueña, creada en 1894, que a partir 
de 1909, bajo la presidencia de Manuel María Murillo, pasó a funcionar 
momentáneamente en el mismo local de la Sociedad Peruana de Beneficencia, en la 
llamada «Casa Bolognesi», debido a las gestiones judiciales que iniciaron las 
autoridades chilenas para quitarle la casa que ocupaba desde su fundación, la cual 
pertenecía a la Municipalidad de Tacna228. 
Mención aparte merecen las logias peruanas, que cumplieron un rol benéfico 
indiscutible, sobre todo en apoyo a las personas afectadas por la guerra, como viudas 
y huérfanos229. De hecho, la Gran Logia del Perú asumió su rol como institución 
nacional en favor del rescate de Tacna y Arica, según cita Manuel Romo en 
documento firmado por el gran maestro Eduardo Lavergne, el 11 de junio de 1891, 
resolviendo dos puntos: 
 
1º Excitar el patriotismo de las Logias radicadas en el territorio de la República 
para que por todos los medios posibles se arbitren recursos destinados a la 
liberación de las provincias cautivas haciendo las correspondientes remesas a la 
Gran Tesorería; 2º Nombrar una comisión compuesta de los RR. HH. Ignacio La 
Puente, José B. Ugarte, Alberto H. Gadea y Francisco Román encargada de 
estudiar los medios y de pedir del Congreso y del Ejecutivo las resoluciones 
conducentes a la liberación de las provincias de Tacna y Arica. (Romo 2005: 24)230 
 
 
 
 
 
226 El Morro de Arica, editorial. Año II, N.º 119, 5 de diciembre de 1891. En Luis Enrique Cam 
(2017). 
227 El Morro de Arica, editorial. Año II, N.º 139, 17 de febrero de 1892. En Luis Enrique Cam (2017). 
228 Oficio de la Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú. Arica, 19 de junio de 1909. RR.EE. A.C. Caja 586, file 1, código 0-2. 
229 Magdalena Chocano (2010), en un extenso artículo sobre la masonería en el Perú, señala 
especialmente esta labor filantrópica de las logias peruanas, no solo en ayuda de las personas  
afectadas por la guerra, sino también para la construcción de hospitales y centros de enseñanza. Ver 
Chocano, 1910. 
230 En la página citada, Manuel Romo añade que la Gran Logia del Perú dispuso que el dinero 
recaudado por los diferentes talleres para el rescate de Tacna y Arica fuera depositado en una cuenta 
con el nombre de Gran Logia del Perú, abierta en la Caja de Ahorros de la Beneficencia Pública del 
Perú. 
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Existieron dos logias en Arica: «Morro de Arica» N.º 12, dependiente del Supremo 
Consejo del Grado 33º para el Perú, y «Fraternidad Universal» N.º 20, esta última 
dependiente de la Gran Logia del Perú y fundada el 16 de marzo de 1886 (Romo 
2005: 12). Ambas estaban integradas por intelectuales y acaudalados vecinos, que 
realizaron también labores benéficas en momentos trascendentales como la aparición 
de epidemias de cólera (Sudy 2011: 36). Decididamente obraron en favor del retorno 
de Arica al Perú, pues Magdalena Chocano asegura que también impulsaron la 
celebración de las Fiestas Patrias bajo la ocupación hasta su prohibición por la 
autoridad chilena (2010: 421). 
 
Las logias reclutaban a profesionales burgueses como abogados, médicos, 
militares, empleados particulares y públicos, jurisconsultos, propietarios y 
comerciantes: «Eran hombres con autonomía económica, con un nivel superior de 
educación o por lo menos con aspiraciones claras de instruirse y de mejorar su nivel 
educativo, y que podían plantearse el solventar su membresía» (Chocano 2010: 416). 
Por tal, formaron parte de las logias masónicas ariqueñas miembros de la Sociedad 
Peruana de Beneficencia de Arica y de la élite intelectual y económica, como 
Enrique Ward, Enrique Koster, Pastor Jiménez, Gustavo M. Pescetto, Gerardo y Noé 
Vargas Hurtado, Carlos M. Vives, Antonio Pinto, Gabino y Enrique del Piélago, 
Julio D. Moreno, Carlos Nugent y Oswaldo Zeballos Ortiz, quien fuera director del 
Colegio Peruano de Arica; los mismos que llevaban adelante la campaña 
«peruanizadora» del puerto y actuaron como agentes del Gobierno peruano en la 
localidad. Las logias también estuvieron compuestas por extranjeros, especialmente 
italianos, muchos de ellos de filiación peruana, como Juan Trabuco (Romo 2006: 9). 
 
 
 
2.6. Los puestos de trabajo en Arica 
 
Durante los primeros años de ocupación, la élite peruana de Arica reconstituyó y 
conservó su poder económico merced a que pudo desenvolverse en el ramo 
comercial y profesional sin grandes dificultades. Prueba de ello son las nóminas de 
patentes industriales y profesionales de fines del siglo XIX, donde figuran varios 
peruanos o extranjeros con vinculación peruana, dueños de negocios como 
droguerías, casas importadoras, fábricas de fideos, tiendas de abarrotes, baratillos, 
sastrerías y panaderías, cuyos dueños son de apellido Ostolaza, Carlevarino, 
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Albarracín, Yanulaque, Cavagnaro, Trabucco, Nugent, Cuneo, Ward, Vargas, 
Liendo, entre otros; lo que denota la importancia de la comunidad italiana231. 
 
Además, constantemente se citaron en las páginas del periódico El Morro de 
Arica manifestaciones mineras de cobre, sulfato de aluminio y bórax que, no 
habiendo sido denunciadas, eran solicitadas para explotación por la misma élite 
peruana, destacando los nombres de Julio Pescetto, Gerardo Vargas Hurtado, Juan 
Focacci, Pastor Jiménez, en nombre de su hijo Alberto Jiménez Correa; Agustín 
Zelaya, Emilio Bravo, Carlos y Javier Ostolaza. Muchos de ellos cumplieron 
funciones de agentes peruanos y propiciadores de la resistencia. 
 
No obstante, pasados los primeros años de ocupación, tener trabajo en Arica 
constituyó un bien deseado, pero alcanzado por pocos. La propia administración 
pública chilena, que en un inicio no tuvo restricciones en contratar trabajadores 
peruanos, terminó por reemplazarlos por chilenos232. El Estado chileno no solo 
controló los principales puestos de trabajo relacionados al comercio portuario, sino 
que la misma situación de ocupación creó un clima inseguro para la inversión. El 
fantasma de otra guerra fue perjudicial al comercio. 
 
Muchos hombres migraron «voluntariamente» al sur buscando ocupación en 
las salitreras de Tarapacá. Sin embargo, en 1896 se produjo una crisis salitrera que 
paralizó las oficinas y dejó sin trabajo a diez o doce mil obreros, de los cuales 
alrededor de cuatro mil eran peruanos, encontrándose un buen número de tacneños y 
ariqueños. A los trabajadores chilenos, su Gobierno los trasladó al sur para que se 
dedicaran a faenas de la industria agrícola; en tanto, los peruanos solicitaron su 
repatriación ante el Consulado en Iquique233. Los tacneños y ariqueños recibieron 
pasajes para Arica, según señaló Daniel E. Pereira, encargado del Consulado: «[…] 
me aseguraron que iban a Tacna porque tenían familia en ese punto y contaban con 
 
 
 
 
 
231 Estas nóminas fueron publicadas en el periódico El Morro de Arica. 
232 William Skuban cita un informe existente en el Archivo Nacional de Chile, correspondiente al 
intendente Vicente Prieto Puelma (1885-1897), quien menciona la proliferación de peruanos en los 
puestos administrativos del gobierno municipal de Tacna (2007: 37-38). Este tema será tratado, con 
mayor detenimiento, en el capítulo IV de la presente tesis. 
233 Oficios del Consulado del Perú en Iquique al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. 
Iquique, 12 y 20 de enero de 1896. RR.EE. A.C. Caja 428, file 4, código 8-10-D. 
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mayores recursos para subsistir allí o trasladarse por tierra a los valles de Sama y 
Locumba en los cuales les era posible encontrar trabajo»234. 
 
Si bien la «chilenización» se aplicó en ambas provincias, los ariqueños 
sufrieron enormemente, puesto que, al controlar Chile el puerto, se minaron sus 
medios de subsistencia relacionados principalmente al comercio235. Jorge Basadre 
señaló: 
 
El predominio de la pequeña clase media y de la pequeña agricultura en la zona de 
Tacna obstaculizó los esfuerzos para chilenizarla. […] En el puerto de Arica, 
dentro de una situación distinta, vino a ser lentamente y con la complicidad del 
tiempo, favorecida la tarea de arrancar idénticas raíces mediante la obligada 
evacuación de la gente antigua que trabajaba en las faenas marítimas y en las 
empresas de comercio, principalmente vinculadas a la aduana, […].236 
 
 
 
El artífice de estas medidas laborales antiperuanas fue el intendente Manuel Palacios, 
quien se encargó de sustituir los gremios de lancheros y cargadores de playa, en su 
mayoría peruanos, por chilenos. Pero, al parecer, ese primer intento fracasó según 
comenta Gerardo Vargas: «Se creyó que los peones chilenos reemplazarían 
fácilmente á los peruanos». Se contrataron los servicios de Carlos Wormald, quien 
solicitó al Gobierno de Chile acceder al contrato de veinte chilenos para conformar 
una cuadrilla de jornaleros, de modo que reemplazaran a los peruanos y 
monopolizaran las labores del puerto: 
Para ello contaron con la decidida protección de las autoridades, llegando hasta 
disponer de la policía para lanzar del muelle á nuestros compatriotas jornaleros. 
Los agentes de vapores y el comercio se resistían mientras tanto á aceptar ese 
estado de cosas, por cuanto en Chile es libre la carga y descarga de mercaderías; 
pero al fin hubo de tolerar la imposición, aunque con perjuicio de sus intereses, 
 
234 Oficio del Consulado del Perú en Iquique al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Iquique, 
10 de noviembre de 1896. RR.EE. A.C. Caja 428, file 15, código 8-10-D. 
235 Algunos autores chilenos señalan que Arica jugó un rol secundario respecto a Tacna, donde se 
encontraban radicados los principales organismos públicos como la Intendencia, los regimientos y 
juzgados. Ver Díaz y Pizarro (2005: 47). 
236 Jorge Basadre, prólogo de Palacios (1974: 9). Ernesto Yepes también señala: «La existencia en los 
valles de Arica de algunos fundos con mayor extensión que las chacras de Tacna ayudó también a la 
aparición de propietarios novísimos […]» (1999: L). 
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pues no tardó mucho Wormald en subordinar el cobro del trabajo de su gente á una 
tarifa recargada en más de un 100% á la pactada con el gremio peruano. Esto dio 
lugar á que el comercio elevara su queja al delegado Sr. Guerrero Bascuñán; 
mientras por otro lado, los empresarios del gremio cesante dirigían reiteradas 
comunicaciones al superintendente de Aduanas y aún al Gobierno denunciando el 
monopolio establecido y el despojo de que habían sido víctimas.237 
 
 
 
Gracias a la presión del comercio del puerto, el gremio chileno cesó en sus funciones 
y los peruanos retornaron a sus interrumpidas faenas. Pero unos meses después, ya 
cesado en el cargo, el exintendente Manuel Palacios volvió a arremeter contra el 
gremio peruano, logrando finalmente su separación y formando un nuevo gremio que 
incluyó, no obstante, integrantes peruanos238. 
Los propios ariqueños alertaron al Gobierno peruano de la eficiencia de las 
estrategias «chilenizadoras» debido a la naturaleza de la provincia y el fácil control 
de parte del ocupante de los puestos de trabajo. Casi iniciado el siglo XX, Gerardo 
Vargas Hurtado aconsejó al Gobierno peruano contrarrestar la «chilenización» de 
Arica evitando la migración de los obreros peruanos: 
Para evitar esto habría, entre otros medios, que autorizar al  Delegado de Tacna á 
fin de que conjurara ese peligro mediante la colocación y sostenimiento de los 
obreros desocupados en las haciendas de los vecinos valles de Azapa, Codpa y 
Lluta, donde hay escasez de brazos. Naturalmente habría que subvencionar á los 
agricultores con parte de los jornales que ganaría esa gente. Para esto tendría el 
Delegado que fijarse en dos personas de reconocido patriotismo y providad, con el 
objeto de que, poniéndose de acuerdo con los obreros desocupados les procurarán 
colocación en los lugares indicados.239 
 
 
 
Pero Chile no solo se había propuesto acaparar los puestos de trabajo de poca 
productividad y remuneración, sino incluso cargos dirigidos por empresarios 
peruanos. Las autoridades chilenas abogaron por que el cargo de jefe de la agencia de 
 
237 Memorándum de Gerardo Vargas Hurtado a Pastor Jiménez. Arica, 26 de febrero de 1902. BNP, 
Fondo Antiguo, Manuscritos, E1799, f. 10. 
238 Ídem, f. 10v. 
239 Ídem, f. 13. 
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la Compañía Sud Americana de Vapores en el puerto de Arica, en manos entonces 
del peruano Guillermo Nugent, fuese transferida a un chileno. Con ello se despidió a 
los trabajadores peruanos, reemplazándolos por chilenos, como informó la Sociedad 
Peruana de Beneficencia de Arica: «Sabemos, ahora, que próximamente vendrá un 
gremio de playeros y lancheros chilenos con el objeto de reemplazar á los que 
existen, que, en su totalidad, son formados por peruanos. Este gremio lo 
subvencionará el Gobierno y, con este fin trabaja Lira y sus amigos de Santiago»240. 
Los agentes de aduana peruanos estaban en la mira, pues por el hecho de 
conservar su estatus económico, se constituyeron en los principales aliados del 
Estado peruano en su carrera por evitar los estragos de la «chilenización».  Uno de 
sus aportes era emplear a operarios peruanos en sus agencias. La Legación del Perú 
en Chile señaló: 
En cuanto á los agentes de aduana, el señor Edwards me ha enviado la nota aneza 
del Superintendente de Aduanas, en la que este cuenta que los embarcadores 
peruanos Trabucco, Pinto, viuda de Nugent y Bradley han sido condenados por 
intento de defraudación al Fisco en los derechos aduaneros. 
Me informa el señor Edwards de que á los dos primeros se les ha cancelado sus 
nombramientos de Agentes de Aduana, en conformidad con la ley.241 
 
 
 
La legación peruana también alertó, en 1909, de las medidas tomadas por la 
administración chilena para privilegiar la colocación de sus obreros en puestos de 
trabajo que antes estaban en manos de los peruanos: 
Con tal objeto, ha aumentado en doscientos hombres la policía de las provincias; y 
ha obtenido la implantación de tres fábricas que darán trabajo a obreros chilenos. 
Estas son: de cigarrillos, de Fernando Rioja; de calzado, de Aycaguer y Duhalde; y 
de trajes militares, de Justiniano y Ca. Se ha abierto, también, en Santiago una 
oficina para enganchar mil hombres, destinados á los trabajos del ferrocarril de 
 
 
 
 
240 Oficio de la Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú. Arica, 7 de julio de 1905. RR.EE. A.C. Caja 542, file 2, código 0-2. 
241 Oficio de la Legación del Perú en Chile al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Santiago, 
16 de noviembre de 1909. RR.EE. A.C. Caja 589, file 1, código 5-4. 
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Arica á La Paz. Tendrán un jornal de seis pesos diarios y se les dará pasaje gratis 
para ellos y sus familias.242 
 
 
 
Los trabajadores portuarios y obreros peruanos vieron en la falta de trabajo un 
motivo para migrar: «Naturalmente, al verse nuestros compatriotas sin trabajo 
tendrán que emigrar á las oficinas salitreras, como ya lo están haciendo los que se 
dedicaban á la agricultura en el vecino valle de Azapa, donde reina el hambre y la 
miseria por la absoluta falta de agua que hay para alimentar las arboledas y 
sementeras»243. Esta situación se agudizó con los años, de modo que Gustavo 
Pescetto, delegado del Supremo Gobierno en Arica, informó: 
 
Conocidos son los recursos innobles de que se valieron las autoridades chilenas, en 
su afán de desperuanizar Arica por los medios posibles, fueran así vedados y así 
como á nuestros jornaleros de mar, lancheros, pescadores, fleteros, también á los 
empleados de comercio, se les hizo cruda guerra y en toda forma, hasta obligar á 
los Jefes de las casas comerciales á sustituirlos por chilenos; á los Agentes de 
Aduana, Corredores de Comercio, Embarcadores, se les canceló sus patentes y 
permiso para efectuar sus operaciones, teniendo que cerrar sus escritorios […].244 
 
 
 
Dado que la construcción de obras públicas también fue un medio de 
«chilenización», pocos peruanos pudieron lograr trabajo en ellas, pues se dio 
prioridad a los obreros chilenos del sur, especialmente para la construcción del 
ferrocarril de Arica a la Paz (Basadre 1983, t. IX: 316). Los obreros peruanos 
buscaron una colocación en el Sindicato de Obras Públicas, bajo cuyo cargo estaba la 
construcción del mencionado ferrocarril, pero veían perdidos sus puestos por ostentar 
la nacionalidad peruana. Con ese motivo, un grupo de ellos se dirigió al presidente 
del Perú para conseguir un puesto cercano a Arica: 
 
 
 
242 Ibídem. 
243 Oficio de la Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú. Arica, 7 de julio de 1905. RR.EE. A.C. Caja 542, file 2, código 0-2. 
244 Informe de Gustavo Pescetto, comisionado peruano en Arica, al Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú. Lima, 10 de agosto de 1912. Anexo a la Resolución Suprema Reservada RR.EE. 
N.º 23. Lima, 2 de julio de 1913. 
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[…] ahora, con la llegada de cerca de dos mil chilenos han separado de sus destinos 
a un gran número de peruanos, los que en su mayor parte son padres de familia y se 
ven sin tener como dar para el sustento diario siquiera [...] en la seguridad de que 
de un momento a otro, se nos despoje de nuestros empleos, nos dirigimos a V.E. 
suplicándole se digne ordenar a quien convenga nos proporciones trabajo en el 
puerto de Ylo, no en otra parte pues al dejar a nuestras familias, queremos estar lo 
mas cerca posible de ellas.245 
 
 
 
De igual forma, en los diferentes distritos del interior de Tacna y Arica, una de las 
primeras medidas de «chilenización» del comisionado especial chileno, Mariano 
Guerrero Bascuñán, fue proveer las subdelegaciones de inspectores de policía con 
funcionarios chilenos, reemplazando a los subdelegados que ad honorem ejercían el 
cargo y que eran de nacionalidad peruana246. 
 
 
2.7. Las propiedades peruanas 
 
Uno de los puntos clave de la «chilenización» fue, precisamente, la progresiva 
apropiación de parte del Estado chileno de bienes inmuebles peruanos. Y es que solo 
en la medida en que las propiedades se mantuvieron en manos peruanas se podía 
garantizar el retorno de Tacna y Arica al Perú. Contra ello, Chile debía apropiarse de 
los bienes inmuebles peruanos para distribuirlos entre sus connacionales, lo cual 
generó diversas querellas judiciales. Gerardo Vargas Hurtado señaló: 
El Gobernador de este Departamento señor Montt, aconsejado por el abogado 
chilenizador Miranda Revoredo, hacía tiempo que venía estudiando la manera de 
despojar á sus dueños de todos los sitios eriazos existentes en la parte urbana y 
rústica del puerto, y últimamente ha llevado á cabo ese su propósito. - Al efecto ha 
hecho publicar avisos judiciales declarando de propiedad fiscal unos, y otros 
municipal.247 
 
 
 
245 Carta de ariqueños al presidente de la República. Arica, 25 de junio de 1908. RR.EE. A.C. Caja 
575, file 14, código 2-4-G. 
246 Memorándum de Gerardo Vargas Hurtado a Pastor Jiménez. Arica, 26 de febrero de 1902. BNP, 
Fondo Antiguo, Manuscritos, E1799, f. 6v. 
247 Ídem, f. 7v. 
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Unos años más tarde, Artidoro Espejo, delegado peruano, explicó la crítica situación 
al gobierno central; según su versión, el Gobierno de Chile había fundado en Tacna 
el Banco Mercantil, cuya sección hipotecaria otorgaba préstamos a dueños de bienes 
raíces por medio de hipotecas. Al parecer, la crisis económica en que se encontraban 
los peruanos les impedía el pago de sus obligaciones hipotecarias. De esa forma, el 
Banco Mercantil remataba las propiedades peruanas gravadas, que eran adquiridas 
por la casa «Cánepa y Cía.», receptora de fondos del Gobierno de Chile para que esas 
propiedades pudieran ser adquiridas por chilenos. El delegado peruano propuso que 
se estableciera una sección hipotecaria en el Banco de Tacna para ofrecer a los 
propietarios peruanos dinero a menores intereses y obtener los créditos hipotecarios 
en poder del Banco Mercantil. Espejo era, precisamente, el gerente del Banco de 
Tacna248. 
 
Alarmado por estas noticias, el Gobierno peruano comisionó al tacneño  
Manuel María Forero, nombrado cónsul general del Perú en Iquique, para que se 
presentara en territorio cautivo a verificar los hechos. Forero desmintió los informes 
presentados por Espejo. Respecto al Banco Mercantil, señaló que no era creíble que 
obedeciera a fines políticos, pues sus intereses eran exclusivamente mercantiles. 
Constató que, si bien estaba constituido por socios chilenos e italianos, la mayoría de 
accionistas eran peruanos. No podía, por tanto, confirmar la participación que en su 
creación y políticas hipotecarias tuviera el Gobierno de Chile. Señaló, además, que 
desde 1899 los préstamos otorgados a los peruanos eran menores en proporción a los 
otorgados a chilenos y extranjeros, y que solo en seis o siete ocasiones se llevó a 
cabo el remate de fincas hipotecadas, permitiendo en la mayoría de los casos renovar 
las obligaciones. En cuanto a los negocios de la casa italiana «Cánepa y Cía.», esta 
no solo efectuó la compra de propiedades peruanas, sino también chilenas y, en 
mayor medida, extranjeras. No obstante, Espejo estuvo de acuerdo en la necesidad de 
auxiliar al Banco de Tacna, por la razón de que era la única institución que ocupaba a 
jóvenes que eran el sustento de familias peruanas. 
 
248 Oficio de Artidoro Espejo, comisionado de Perú en Tacna, al Ministerio de Relaciones Exteriores 
del Perú. Tacna, 9 de octubre de 1904. RR.EE. AHL, LCHP 1-8, caja 227. Espejo también señaló la 
necesidad de que el Gobierno peruano evite que el pago de montepío se realice a través del Banco 
Mercantil. Mencionó, además, la campaña de descrédito montada contra el Banco de Tacna en la 
época en que Guillermo Mac Lean era gerente, debido a la enemistad con el contador Alejandro 
Riveros, quien pasó a ser gerente del Banco Mercantil y empleó diversos medios para atraer a la 
población peruana. 
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Forero desbarató así las denuncias de Artidoro Espejo. Si bien se valió de 
pruebas documentales, es posible que su visión limeñizada del problema, pese a ser 
tacneño, le haya impedido apreciar las demandas peruanas en conjunto y los efectos 
de la «chilenización». Aquel emisario consideró que se le atribuía a Chile acciones 
que no había tomado todavía, pero empezaba a considerar debido a la propagación 
que los mismos peruanos hicieran de ellas: «Los sensible es que lo que no ha hecho 
ese país hasta hace poco esté ya poniéndolo en práctica, como sucede  siempre 
cuando se le supone gratuitamente al enemigo planes en que no ha pensado, y 
entiendo que los autores de la alarma que ha dado mérito a este informe, se han 
cuidado poco de ser discretos […]»249. 
 
Si en esta denuncia de la élite peruana irredenta, como en otras, existió 
información exagerada o el emisario de Lima tendió a minimizar el problema con 
otros fines, es difícil de saber. Probablemente hubo un poco de ambas cosas. Lo 
cierto es que la élite necesitó atraer la atención del Gobierno peruano para asegurar 
sus intereses y sostener las acciones «peruanizadoras», presentando la imagen de una 
agresión constante y planificada de parte de Chile; lo cual no lleva a negar que 
existieron efectivamente prácticas «chilenizadoras» altamente perjudiciales. Aquella 
imagen de indefensión, pese a ser desmentida por comisionados como Forero, va a 
ser utilizada por los diferentes gobiernos peruanos para presentarla ante el resto de la 
población y lograr la aprobación de sus políticas internacionales respecto a Chile. 
Ello será explotado políticamente especialmente durante el «leguiísmo». 
 
Según informaron los comisionados peruanos, el apoyo a los propietarios 
rurales era de vital importancia para que no pierdan sus predios. La Sociedad  
Peruana de Beneficencia de Arica envió un oficio al Gobierno peruano señalando la 
importancia de ayudar a los agricultores del valle de Azapa, en su mayoría peruanos, 
pues sufrían por la escasez de agua, recomendando costear una máquina para hacer 
pozos artesianos. Con ello se evitaría que emigre un aproximado de trescientos a 
cuatrocientos propietarios peruanos, necesarios para el plebiscito250. Por su parte, el 
comisionado Artidoro Espejo transmitió al Gobierno la solicitud de guano de los 
 
249 Informe de Manuel M. Forero al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Lima, 15 de marzo 
de 1905. RR.EE. AHL, LCHP 1-14, caja 626. 
250 Oficio de la Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú. Arica, 7 de julio de 1905. RR.EE. A.C. Caja 542, file 2, código 0-2. 
133  
agricultores de Tacna y Arica para mejorar su producción agrícola y poder solventar 
los numerosos gravámenes de la administración chilena. En un memorial, un grupo 
de vecinos de Arica señaló las estrategias chilenas para despojar a los peruanos de 
sus propiedades: 
 
Poner en conocimiento del Gobierno Supremo la existencia en este puerto de un 
grupo de chilenizadores asociados secretamente para adquirir, mediante reducidos 
créditos hipotecarios, ejecuciones judiciales, el mayor número de predios urbanos 
pertenecientes a propietarios peruanos evidentemente pobres, quienes a pesar de 
tener una casita en que vivir, no tienen con qué pagar una siquiera de las muchas 
gabelas con que ahora están gravados los predios rústicos y urbanos.251 
 
 
 
Para los irredentos, la situación se tornó más difícil con la Ley chilena N.º 2207, de 
Colonización de Tacna, del 7 de setiembre de 1909, que incidía especialmente en la 
concesión de terrenos a colonos chilenos, otorgando todas las facilidades para que 
estos pudieran asentarse en los territorios disputados al Perú, como señaló su 
Artículo tercero: 
Se concederá a los colonos: a. Transporte gratuito para él y su familia desde su 
residencia hasta la hijuela en que deberán establecerse, flete libre para su equipaje 
hasta por dos toneladas, y hasta por tres por enceres útiles y herramientas de 
trabajo. b. Una pensión de dos pesos para el jefe de familia y su esposa, un peso 
cuarenta centavos por cada hijo varón de veinte años. c. Una casa con tres piezas  
de habitación. d. En las vecindades de la ciudad de Arica y en el valle de Azapa un 
molino de viento, estanque y bomba para elevar tres mil litros de agua por hora. e. 
Herramientas de labranzas que la clase de cultivo exigían. f. Semillas y plantas 
[…]. (González 2008: 207) 
 
 
 
Complementando esta Ley, el Decreto Ley N.º 227, del 13 de octubre de 1909, 
autorizó al Presidente de la República invertir hasta la cantidad de un millón de pesos 
en construcciones u obras fiscales en Tacna, además de fomentar la agricultura y la  
 
 
 
251 Carta de vecinos de Arica a Carlos M. Vives, delegado del Perú en Arica. Arica, 05 de marzo de 
1916. RR.EE. AHL, LCHP 1-10, caja 227. 
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industria, ejecutar obras de regadío y expropiar los terrenos necesarios para obras de 
utilidad pública (González 2008: 60-61). 
 
Ante esta situación, el Estado peruano intentó ayudar legalmente a los 
propietarios peruanos. En 1911, según resolución referida a las partidas 
presupuestales de Relaciones Exteriores, se registró el pago de Lp. 25.0.00 
mensuales a favor de Manuel de Belaúnde por concepto de servicios prestados a los 
agricultores de Tacna252. Entre 1910 y 1912 se registraron órdenes de pago por Lp. 
30.0.00 mensuales destinadas al doctor Carlos Augusto Tello, abogado de los 
intereses peruanos en Tacna253. 
 
En 1916 se encargó al abogado Carlos Téllez la defensa de los propietarios 
peruanos de las «provincias cautivas», prestándoles servicios gratuitos con motivo de 
la formación del catastro y avalúo de las propiedades ordenado por las autoridades 
chilenas. Por dicha labor, Téllez recibió el honorario de Lp. 60.0.00, por el término 
de tres meses254. 
Estas medidas no revertieron los problemas, pues la situación de decadencia en 
los valles fue agravándose y el Estado peruano no atendió suficientemente el llamado 
de sus connacionales. La situación fue usada por las autoridades chilenas para ganar 
adeptos a su favor en un eventual plebiscito. En 1922, Pedro Quina Castañón, 
delegado del Perú en Tacna, alertó que debido a la enfermedad que atacó los árboles 
frutales de Tacna y Azapa en Arica, el Gobierno chileno envió un equipo de 
ingenieros agrónomos a remediar el problema gratuitamente, con lo que la población 
quedó en deuda con Chile255. 
No obstante lo arriba señalado, en 1916, la mayoría de propiedades rurales de 
Arica seguían en poder de peruanos, siendo más alto el número de posesiones rurales 
que urbanas, según lo muestra el siguiente cuadro: 
 
 
 
252 Resolución Suprema Reservada RR.EE. N.º 1. Lima, 13 de enero de 1911. 
253 Resolución Suprema Reservada RR.EE. N.º 14. Lima, 2 de noviembre de 1910; y Resolución 
Suprema Reservada RR.EE. N.º 1. Lima, 15 de enero de 1912. Es posible que el abogado Carlos 
Augusto Tello sea, en realidad, el abogado Carlos A. Téllez en un error de redacción del apellido. 
254 Resolución Suprema Reservada RR.EE. N.º 16. Lima, 5 de octubre de 1916. 
255 Informe de Pedro Quina Castañón, delegado del Perú en Tacna, al Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú. Tacna, 25 de noviembre de 1922. RR.EE. AHL, LCHP 2-16, caja 228. 
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Cuadro 7: Propiedades urbanas y rurales de la Provincia de Arica en 1916, 
separadas por nacionalidad del propietario 
 
 Urbanas Rurales Total 
Núm. Valor Núm. Valor Núm. Valor 
Chilenas 314 50.045.300 43 851.45 357 ilegible 50.896.750 
Peruanas 508 5.089.000 989 4.646.840 1497 ilegible 9.735.840 
Extranjeras 332 6.105.200 33 453.9 365 ilegible 6.559.100 
Fuente: García (2008: 70. Vol. N.º 327, 30 de marzo de 1916, A.H.V.D.). 
 
 
 
Respecto a este cuadro, Patricio García señala que las propiedades chilenas tenían 
mayor valor debido a que incluyeron propiedades fiscales, inmuebles de la Iglesia 
católica y edificios públicos, aduana, hospital, ferrocarril, cárcel, etc. (2008:70). 
 
Incluso el Censo chileno de 1920 arrojó un elevado número de propietarios 
«extranjeros», dentro de los que se encontraron, fundamentalmente, los peruanos: 
 
 
 
Cuadro 8: Terratenientes registrados en el Censo de 1920 
 
Provincia Chilenos extranjeros 
Tarata 233 844 
Tacna 676 1140 
Arica 603 795 
Fuente: Censo Arica 1920. RR.EE. A.C. Colección Leguía 
N.º 0940. 
 
 
Según el Censo de 1920, los «extranjeros» dedicados a labores de pesca y 
agricultura, entre otras actividades, disminuyeron considerablemente. Mientras 1543 
chilenos se dedicaban a la agricultura, solo un extranjero ejercía dicha labor, lo cual 
entra en contradicción con el número de propietarios «extranjeros» de bienes 
inmuebles, que debían comprender las propiedades agrícolas. No obstante, el número 
de comerciantes era casi parejo: 368 chilenos y 363 extranjeros. Para ese entonces ya 
se habían aplicado las medidas más radicales como la expulsión de profesores y  
curas peruanos, por lo que en el censo figuraron cuatro docentes y ningún 
eclesiástico o religioso extranjero. 
 
Si bien es cierto que muchos peruanos perdieron o abandonaron  sus 
propiedades durante los primeros años de ocupación de Tacna y Arica, todavía el rol 
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de avalúos chileno formado para el quinquenio de 1924-1929, cuyo extracto fue 
presentado en Lima, en 1926, en pleno proceso plebiscitario, constató la permanencia 
de propiedades en manos de peruanos: 
 
 
Cuadro 9: Resumen general de propiedad territorial en Arica 
 
Propiedad particular N.º de propiedades Valor en moneda chilena 
Peruanos 3386 $12.798,383 
Chilenos 531 6.563,100 
Bolivianos 46 778,260 
Extranjeros 165 4.154,250 
Nacionalidad dudosa 62 1.281,534 
Total 4190 25.575,527 
Fuente: RR.EE. Colección Leguía, N.º 901. Lima, 5 de noviembre de 1926 
 
 
 
 
Dentro del grupo de propietarios, los dueños de negocios peruanos y extranjeros con 
afinidad al Perú sufrieron ataques de grupos antiperuanos, tal como los propios 
irredentos narraron en 1919: 
 
El 23 de diciembre, a las 11 de la noche, después de una reunión de la Liga 
Patriótica, efectuada en el Teatro Municipal, una poblada escoltada por la policía, 
recorrió la población, deteniéndose delante de las casas de algunos peruanos, para 
insultarlos y darles un plazo dentro del cual debían abandonar la provincia. Al día 
siguiente, desde las 9 de la noche, una horda de más de doscientas personas, 
compuestas en su mayor parte de soldados y oficiales, entre gritos e insultos, 
clausuró, clavando grandes tablas, el “Cine Mundial”, los establecimientos 
comerciales de los señores Gerardo Corbacho, Enrique G. Quijano, Carlos 
Céspedes, Guillermo Carlos, Alberto Capellino, Aníbal Marchand, Víctor 
González y Ghersi Hermanos. Los establecimientos de Manuel Sologuren, Manuel 
Liendo, Daniel Crespo, Manuel Yanulaque, Vicencio Tara y Enrique Ward y el 
Teatro Nacional, de Don José Vidal, fueron asaltados y, también, clausurados.256 
 
 
 
 
 
 
 
 
256 Exposición de los tacneños y ariqueños, expulsados de su tierra natal por el gobierno de Chile. 
Lima: Imprenta Americana, 1919, p. 8. 
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2.8. El servicio militar 
 
Otro medio eficaz de «chilenización» y «peruanización» fue el servicio militar. Chile 
lo utilizó como una forma de propagación del sentimiento nacional entre la población 
peruana, especialmente en la zona andina de Arica (Díaz Araya 2009: 372)257. 
El Gobierno peruano también lo consideró así y estableció el servicio militar en 
el Ejército del Perú para los ciudadanos de las provincias ocupadas. En 1905  
convocó a los jóvenes de Tacna, sin prever que acudirían más de trecientos 
voluntarios de ambas «provincias cautivas», y que en los meses siguientes se 
incorporarían voluntarios tarapaqueños (Choque 2012: 208). En el caso de Arica, fue 
la Sociedad Peruana de Beneficencia la encargada de reclutar y suministrar pasajes a 
los voluntarios ariqueños, anunciando para ese año el envío de dos contingentes de 
jóvenes258. 
Pocos años antes, Enrique Oyanguren, cónsul general del Perú en Iquique, 
señaló la constante solicitud de los jóvenes peruanos de Arica y Tacna para hacer el 
servicio militar en el Perú como una forma de servir a su país y huir del servicio 
chileno: 
 
Estos, en su mayor parte, son de 18 a 25 años de edad y nacidos en Tarapacá, 
Tacna y Arica, gente ocupada aquí y que va a servir en el Ejército por vocación a la 
carrera militar y por amor patrio. No es gente que esté privada de recursos y que 
procure buscar otro campo para llenar las necesidades de la vida. Hay muchos que 
dejan ocupaciones y rentas ventajosas, y he rechazado perentoriamente toda 
solicitud hecha por personas cuyos propósitos no me han inspirado confianza.259 
 
 
 
Ante el exceso de voluntarios para el servicio militar en 1905, el Gobierno peruano 
convino en favorecer únicamente a ochenta y nueve jóvenes260, debido al peligro de 
 
257 Respecto al debate del servicio militar como elemento «civilizador» y de incorporación a la nación 
peruana de la población indígena, ver Velásquez (2013). 
258 Oficio de la Beneficencia Peruana de Arica. Arica, 24 de enero de 1905. RR.EE. A.C. Caja 542,  
file 2, código 0-2. 
259 Oficio del Consulado del Perú en Iquique. Iquique, 12 de diciembre de 1901. RR.EE. A.C. Caja 
500, file 14, código 8-10-D. 
260 Oficio de Artidoro Espejo, delegado del Perú en Tacna, al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú. Tacna, 12 de marzo de 1905. RR.EE. AHL, LCHP 1-8, caja 227. 
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despoblación de las provincias. El delegado Artidoro Espejo señaló la conveniencia 
de acceder a la mayor cantidad posible de solicitudes, pues daba por seguro que, 
culminado el servicio, los muchachos volverían a Tacna con sus afectos patrios 
grabados en el corazón. Aquellos voluntarios habían nacido después de la ocupación 
chilena, de modo que sus vínculos con el Perú «no tienen otro estímulo, que los 
consejos paternos». Señaló Espejo que muchos jóvenes no conseguían trabajo por la 
crisis: «No pudiendo ir a Lima, se dirigirán a las oficinas salitreras, donde tienen 
facilidad de encontrar trabajo; pero ahí, en contacto diario con los rotos, pronto 
adquieren sus hábitos, dejan de oír hablar del Perú y pronto se relajan los vínculos 
para con la Patria […]»261. 
 
En 1916, un grupo de vecinos de Arica presentó un memorial a Carlos Vives, 
delegado del Perú en el puerto, solicitando que las compañías de vapores otorguen 
pasajes de Arica al Callao a jóvenes voluntarios para el Ejército. Muchos de esos 
peruanos llevaban un juicio de nacionalidad ante la Corte Suprema de Santiago, por 
lo cual también solicitaron que el Cónsul General preste interés al caso262. 
Para atender las necesidades de defensa de los jóvenes peruanos enrolados en 
el Ejército de Chile, se designó al doctor Emilio Castelar i Cobián, según las 
Resoluciones Supremas Reservadas N.º 11 y 13, del 29 enero y 16 de abril de 1917, 
adjudicándole una subvención, por una sola vez, de Lp. 100.0.00. 
 
A fines de 1919 se ordenó el reclutamiento de los jóvenes peruanos en el 
Ejército chileno, alejándolos de su familia y ciudad. A los que se rehusaron se les 
persiguió por considerarlos omisos a la ley militar. Muchos prefirieron huir (Palacios 
1974: 126). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
261 Oficio de Artidoro Espejo, delegado del Perú en Tacna, al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú. Tacna, 12 de febrero de 1905. RR.EE. AHL, LCHP 1-8, caja 227. 
262 Carta de vecinos de Arica a Carlos M. Vives, delegado del Perú en Arica. Arica, 05 de marzo de 
1916. RR.EE. AHL, LCHP 1-10, caja 227. 
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Imagen 26: Celebración afroariqueña en el sector de las Chimbas, 1891. Fotografía de Juan 
Manuel Anda. En Ruz y González (2013: 27). 
 
 
 
 
 
Imagen 27: Familia Yanulaque Ayala, conformada por Manuel Yanulaque (griego) y 
María Esperanza Ayala (afroariqueña). Archivo de la Familia Yanulaque. En Ruz y 
González (2013: 58). 
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Capítulo III. «Chilenización», «peruanización» y etnicidad 
 
 
 
«[…] tengo el honor de dirigirme a US. 
suplicándole se digne solicitar de S.E. y del  
Señor Ministro del Ramo, la gracia de que se 
conceda a la escuela mixta de Putre que sostiene 
la Sociedad que presido, una pequeña subvención 
mensual y algunos útiles escolares con los que 
llenar mejor el fin de su creación»263. 
 
 
 
Hubo prejuicios étnicos en la «chilenización» que afectaron profundamente a las 
poblaciones aymara y afrodescendiente264. Se confundió la identidad étnica con la 
identidad peruana, soslayando que el mundo andino era anterior a la formación de los 
Estados nacionales. La «chilenización» de Tacna y Arica contrapuso a las 
poblaciones andina y afrodescendiente con la administración chilena, cuya 
propaganda cobró caracteres evidentemente racistas: «En diversas ocasiones la 
prensa chilena describió a los peruanos como “cholos y negros” y los presentó con 
rostros oscuros» (Skuban 2009: 139)265. 
Al intentar incorporar las provincias de Tacna y Arica a su territorio, el Estado 
chileno intentó homogenizar las costumbres de sus «nuevos ciudadanos», de modo 
que los pudiera asimilar a la nación chilena. Era más fácil acabar con las diferencias 
que tolerar una población con tan alto grado de complejidad: 
 
El estado nacionalista tiende a resolver la cuestión principalmente mediante la 
asimilación, es decir, mediante diversas medidas tendientes a la desaparición de los 
elementos de distintividad ciudadana peruana e identidad étnica y a su plena fusión 
con la población mayoritaria, bajo el común paraguas de la cultura, la identidad 
 
263 Oficio de Antonio Mollo, presidente de la Sociedad de Beneficencia Peruana Unión Putre, al 
Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Lima, 20 de abril de 1902. RR.EE. AHL, LCHP 1-7, 
caja 227. 
264 La historiografía chilena también suele emplear el término «chilenización» para los demás 
territorios de población aborigen incorporados a su nación. Así, por ejemplo, se habla también de la 
«chilenización» de la Araucanía. Ver Díaz y Pizarro (2005). 
265 Germán Morong señala: «[…] la homologación de la nacionalidad con la etnicidad, es decir, el 
peruano como sinónimo de indio, por tanto retrasado e incivilizado» (2014: 14)) 
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étnico-nacional y la ciudadanía que comparte la mayoría». (Aguirre y Mondaca 
2011: 46) 
 
 
 
El reconocimiento por parte de Chile del trato discriminatorio que sufrió la población 
indígena del territorio conquistado al Perú llegó con la creación de la Comisión de 
Verdad Histórica y Nuevo Trato, el 18 de enero del 2001, durante el gobierno de 
Ricardo Lagos, en un intento por reivindicar a la población originaria de todo el 
territorio chileno y conocer sus demandas para insertarlas en las políticas de Estado. 
Se emitió un informe elaborado por dirigentes indígenas y especialistas, bajo la 
dirección del expresidente Patricio Aylwin, donde, según los estándares de la 
actualidad, se habla de violación de derechos humanos y se reconoce que existió 
«[…] el objetivo de transformarlos en ciudadanos chilenos, bajo un concepto de 
identidad nacional homogénea, sin consideración a la diversidad cultural existente en 
el territorio» (Comisión de Verdad y Nuevo Trato 2003: 38). 
 
Entre esos pueblos originarios figuraron los del norte de Chile: aymaras, 
quechuas, collas y atacameños. El informe se pronunció respecto a la «chilenización» 
de las tres primeras décadas del siglo XX: «Para la población aymara, esta parte de la 
historia en relación con el Estado de Chile se denomina “des-aymarización” porque 
se valió de la violencia, el amedrentamiento, la intolerancia y la imposición de 
costumbres ajenas» (Comisión Verdad y Nuevo Trato 2003: 42). 
 
No obstante, el antropólogo chileno Carlos Choque señala que el informe final 
de la Comisión de Verdad Histórica y Nuevo Trato «[…] encubre la dimensión real 
de la “chilenización” y de los efectos duraderos que instaló en las comunidades 
indígenas. […] ello con la finalidad de evitar el surgimiento de demandas por 
medidas reparatorias a los descendientes de los indígenas que apoyaron la causa 
peruana y sufrieron el “Estado de Terrorismo”» (2012: 16). 
La Comisión de la Verdad y Nuevo Trato señaló, asimismo, con nombre 
propio, a los perpetradores de los atropellos contra la población andina peruana, de la 
cual no estuvo exenta la Iglesia chilena: 
La iglesia católica chilena juega un papel fundamental, legitimando la ocupación y 
labor modernizadora del poder político. La evangelización –catecismo– y la 
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chilenización, fueron dos corrientes fuertemente vinculadas que se caracterizaron 
por la intransigencia y falta de tolerancia frente a las prácticas y creencias locales. 
Las costumbres que caracterizan el rito y las celebraciones andinas, despertaron un 
espíritu “extirpador de idolatrías”. Para el Estado, la Iglesia y la sociedad chilena, 
los aymaras debían ser chilenos. (Comisión de la Verdad y Nuevo Trato 2003: 118) 
 
 
 
Por el lado peruano, estos grupos étnicos tampoco estaban integrados al conjunto de 
la nación y ni siquiera figuraban como sujetos en los proyectos de construcción de 
una identidad nacional. Jorge Basadre señaló que esta falencia se percibía desde el 
origen del Perú como República: «Los hombres que fundaron la República fueron 
generosos, idealistas y patriotas, pero les faltó tener una conciencia plena del Perú en 
el espacio y en el tiempo». Por el primero señaló la falta de interés en la delimitación 
fronteriza del Perú incluso hasta entrado el siglo XX; por el segundo, el proyecto 
erróneo de crear un país de espaldas al milenario pasado andino peruano: «Creyeron 
inventar un país nuevo. Ignoraron que este país tenía precisamente un privilegio 
envidiable: el privilegio de una vieja cultura» (1983, t. I: 164). 
La población indígena peruana se hizo visible a los ojos de las autoridades 
centrales y la intelectualidad precisamente a raíz de la guerra con Chile. Esta fue la 
base del indigenismo que se desarrollaría más adelante, en los años veinte266. Pero 
durante la ocupación chilena de Tacna y Arica todavía no era una realidad palpable. 
La élite peruana embarcada en un proceso de reconstrucción nacional dudó de la 
afinidad que con este proyecto pudiera tener la población indígena. Los propios 
comisionados peruanos pusieron de manifiesto su desconfianza y sospecharon de la 
inclinación aymara hacia lo chileno (Skuban 2007: 179-180). 
No obstante, en el transcurso de los años los hechos desmentirían esta opinión 
plagada de prejuicios y sería la población de los llamados Altos de Arica la que 
sostendría a la larga la presencia peruana en la región, incluso muchos años después 
de la entrega de Arica a Chile por el Tratado de 1929, cuando gran parte de la 
población citadina se vio obligada a migrar al Perú. 
 
 
266 Peter Klarén señala: «Las raíces modernas del indigenismo se remontan al período inmediatamente 
posterior a la Guerra del Pacífico, en 1884, cuando los indios fueron vistos como objeto de reformas 
políticas y sociales». Ver Klarén (2015: 304). 
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1.4. La «chilenización» en las zonas altas de Arica 
 
Un papel relevante durante la «chilenización» tuvieron los llamados Altos de Arica; 
es decir, la zona altoandina, de componente étnico fundamentalmente aymara, que se 
constituyó también en un baluarte peruano. El antropólogo Carlos Choque señala: 
 
En Arica-Tacna a raíz del litigio fronterizo los aimaras y la sierra fueron parte 
medular de los esfuerzos por transformar en chilenos a sujetos y territorio. 
Asimismo, fueron el sector que recibió todo el esfuerzo propagandístico del Estado 
peruano, ya que para la época la población indígena fue mayoritaria en las 
subdelegaciones rurales, siendo además un sector proclive a la causa peruana, 
hecho que en las ciudades se podía poner al menos en duda. (2012:3) 
 
 
 
Por ello, el Perú y Chile se disputaron especialmente a los habitantes andinos durante 
la campaña plebiscitaria para lograr votos a favor. Como se mencionó, los peruanos 
del puerto y la ciudad se vieron obligados a migrar en gran número, siendo 
reemplazada su presencia por chilenos del sur. Esta estrategia no pudo ser aplicada 
en la zona andina debido al modo de vida comunitario, que impedía la integración 
del elemento chileno. De modo que había que «chilenizar» a la población aymara 
para lograr sus favores plebiscitarios. 
 
Los estudios en este tema corren por cuenta de historiadores, antropólogos y 
sociólogos chilenos, vinculados al Archivo Histórico Vicente Dagnino de Arica, en 
un intento por entender la idiosincrasia de los habitantes de la zona andina para que, 
finalmente, sean integrados a la sociedad chilena. Estos autores, que serán 
constantemente citados, señalan respecto a la población andina ariqueña: 
 
En este proceso de cambios forzados, el rol del Estado chileno, como nuevo 
interlocutor fue, sin duda, fundamental. A ello cabe agregar el importante rol de la 
prensa, la escuela y del servicio militar obligatorio como dispositivos que 
implementaron signos y símbolos patrios, amén de los cambios administrativos que 
tuvieron como destinatario a los peruanos y extranjeros que residieron en Arica o a 
los propios chilenos llegados desde el sur que necesitaban sentirse en su patria; 
pero, acaso sin proponérselo conscientemente, estas lógicas culturales y políticas 
emanadas desde el Estado terminaron por afectar a la sociedad andina regional. 
(Díaz, Galdames y Ruz 2010: 10) 
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3.1.1. La nacionalidad peruana de la población andina 
 
La «chilenización» de la zona andina de Arica tuvo características particulares en 
virtud a la naturaleza de su población. La reacción de los aymaras frente a la 
administración chilena y su relación con el Estado peruano distaron en algunos 
aspectos con el proceso llevado a cabo en la ciudad. Por un lado, es evidente cierto 
distanciamiento respecto a la administración peruana y la élite citadina financiada 
para llevar a cabo la resistencia contra la «chilenización». Pero, si bien su posición 
ante las autoridades chilenas y peruanas fue ambivalente y ambigua, existió una clara 
preferencia por mantenerse del lado peruano. 
 
Prueba de ello es que, durante el proceso plebiscitario de 1925-1926, realizado 
bajo la mediación norteamericana, la Comisión Jurídica Peruana, al desplazarse por 
territorio cautivo en busca de votantes peruanos, constató con sorpresa la 
permanencia de la peruanidad en los habitantes de la zona altoandina. Jorge Basadre, 
miembro de dicha comisión, señaló: «Nuestro personal destacado a las regiones del 
interior y de las serranías de Arica cumplió con ir ejemplarmente a los lugares donde 
se les había ubicado; y descubrió, con gran sorpresa para algunos, que buena parte de 
la zona rural de esa provincia seguía siendo peruana» (1981: 373). 
 
El antropólogo chileno Carlos Choque señala que la identificación andina 
ariqueña con el Perú surgió en la primera mitad del siglo XIX, al involucrarse en las 
diversas guerras civiles y movimientos revolucionarios entre 1834 y 1876, siendo su 
territorio una vía de acceso para las tropas que se movilizaban en busca de apoyo 
logístico. Además, hubo un fluido contacto con las autoridades peruanas en materia 
tributaria y su élite indígena se relacionó con las autoridades citadinas (Choque 2012: 
160 y 183). 
 
Esa identificación se reforzó con la Guerra del Pacífico, pues además de 
proveer víveres, la sociedad andina ariqueña también entregó soldados para 
componer el Ejército Peruano267. Carlos Choque ha identificado en los partes 
militares gran cantidad de apellidos indígenas conformando los batallones que 
 
267 Heraclio Bonillla, señala: «Es, en este contexto, indiscutiblemente cierto que la opresión impuesta 
por un ejército extranjero sobre la población nativa es un elemento muy poderoso para incentivar la 
resistencia y la movilización de esta última en contra de los “otros” y para que esta movilización 
pueda plantearse en un lenguaje nacionalista» (1994: 270). 
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solventaron los ricos propietarios del salitre y comercio de Tarapacá. Por lo tanto, si 
la población andina participó en la guerra, es evidente que, una vez perdida aquella, 
fuera víctima de las represalias del vencedor. Los soldados chilenos se adentraron en 
las provincias en busca de los sobrevivientes del Ejército peruano, y sobre todo de 
los guerrilleros de Gregorio Albarracín y sus montoneros, quienes les brindaron 
férrea resistencia en la sierra de Tacna; además que fueron de pueblo en pueblo 
cobrando cupos de guerra (Choque 2012: 161 y 185). 
 
Pero lo que marcó la nacionalidad peruana de la población andina pudo haber 
sido también la promesa de formar parte de un proyecto de nación que, aunque 
inconcluso al momento de la guerra, era todavía viable en la medida en que Tacna y 
Arica pudieran retornar al Perú y completar las piezas faltantes de un país que, si 
bien era en su conjunto diverso, pudiera llegar a ser sólido, inclusivo  y 
reivindicativo. Ello es evidente en las solicitudes de apoyo que la población andina 
de Arica envió al Estado peruano durante los largos años de cautiverio. 
 
 
 
3.1.2. La adaptación andina a los cambios administrativos chilenos 
 
Es probable que la idiosincrasia de la población andina de las provincias ocupadas se 
convirtiera en un dolor de cabeza para las autoridades chilenas, quienes pretendieron 
cambiar sus estilos de vida para integrarlos a su nación. En cambio, al parecer, el 
Estado peruano, tal vez por su debilidad institucional, no tuvo gran injerencia en ese 
aspecto a lo largo del siglo XIX. A este respecto, estudios chilenos señalan: 
 
Durante la administración peruana de la zona de Arica existía una sociedad aymara 
con una relativa autonomía a pesar de los efectos del pensamiento económico liberal 
que caracteriza el periodo republicano peruano. Así el ayllu podía funcionar como 
unidad socio-económica aislada e independiente, lo que permitía a los aymaras 
mantener territorios, instituciones sociales, lengua, tecnología, tradiciones y 
religiosidad. (Echevarría y Guzmán 2009: 41) 
 
 
 
La «chilenización» en el espacio andino también fue moderada hasta finalizar el  
siglo XIX. De hecho, hay en la administración chilena cierta permisividad con la 
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intención de granjearse las simpatías de la población. En 1894, la Municipalidad de 
Arica sugirió a la Gobernación solicitar del Congreso la supresión de la contribución 
personal por diversos motivos. No podía empadronar a los habitantes, pues la 
mayoría eran «indios muy pobres» y otros permanecían largas temporadas en 
Bolivia, debiendo la Municipalidad contratar personal para ubicarlos, causando 
pérdidas en lugar de ingresos. Además, señaló el informe, de sostener las 
contribuciones, la administración se granjearía el odio o cuando menos la antipatía de 
los habitantes del interior268. 
Cabe anotar el nada desdeñable porcentaje de electores rurales en Arica, motivo 
por el cual Chile debía ganarse su adhesión en función al plebiscito. Díaz, Galdames 
y Ruz, citando fuentes de la Cancillería peruana, presentan la siguiente relación269: 
 
 
Cuadro 10: Electores de distritos rurales según «nativos» y «residentes» (1924) 
 
 
Distritos Nativos 
Residentes 
chilenos 
Residentes 
extranjeros 
Total 
Lluta 45 214 11 270 
Azapa 24 55 27 106 
Belén 90 4 13 107 
Codpa 96 5 10 111 
Putre 149 8 63 220 
Gral. Lagos 29 24 11 64 
Total 433 310 135 878 
Fuente: Díaz, Galdames y Ruz (2013: 96). 
 
 
 
 
 
Con los años, el Estado chileno actuó frente a la población andina como un Estado 
interventor y controlador, ya sea porque así era su forma de gestión o porque era 
imperioso convencer a este sector de la población a decidirse finalmente por la 
nacionalidad chilena. Acusó al Estado peruano de no haber «civilizado» a esos 
grupos sociales; labor que ellos intentaron, pero de una forma tan brusca, por la 
 
 
 
268 Oficios de la Instrucción Pública, 1894-1895. Arica, 23 de julio de 1894. AHVD, Gobernación de 
Arica, libro 301. 
269 Las poblaciones de los distritos rurales de Arica sumaron casi las dos terceras partes de la 
población total. Según el Censo de 1866, la cantidad era de 5170 habitantes rurales contra 2846 en la 
ciudad. Ver Díaz, Galdames y Ruz (2008: 77). 
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premura que tenían, que debió generar profundos conflictos y traumas en la 
población. Aun así, hubo de adaptarse en lo posible a las nuevas reglas: 
 
La costumbre de transitar por pasos cordilleranos y altiplánicos era algo muy 
común, incluso los lazos familiares eran normales entre el espacio chileno y 
boliviano. Sin embargo, nació todo un sistema de control fronterizo que llevó al 
Estado chileno a establecer policías de frontera y a manejar una serie de medidas 
como cédulas de identidad y control en las vías ferroviarias, para frenar el libre 
tránsito de personas, el paso de animales y el traslado de mercaderías que pasaron a 
ser contrabando. […] el tema del pastoreo, la extracción de queñuales y carbón y el 
uso de las aguas se complicó más aún, debido a que todos los terrenos y 
propiedades pasaron a ser fiscales, pese a lo cual los comuneros fueron capaces de 
articularse, pidiendo los permisos necesarios. (Aguirre y Mondaca 2011: 21 y 22) 
 
 
 
Las costumbres también fueron controladas; por ejemplo, en lo que se refiere a 
fiestas patronales, procesiones, consumo de hoja de coca, etc. Para llevar a cabo sus 
actividades acostumbradas, los pobladores debieron pedir permiso a la autoridad 
chilena, que no estaba dispuesta a tolerar actos que reñían con la «moralidad» urbana 
y burguesa. Fue así como se restringió la costumbre de celebrar en los cementerios 
con bebida y comida, por ser lugares sagrados y aquellas escenas «inmorales y 
escandalosas». Prácticas que, no obstante, la población siguió ejerciendo (Aguirre y 
Mondaca 2011: 26). 
 
La población rural demostró, además, que la celebración de las fechas cívicas 
peruanas era parte de sus costumbres. Para el año 1906, Aguirre y Mondaca citan un 
oficio del subdelegado de Lluta al Gobernador de Arica, pidiendo instrucciones de 
cómo actuar en días de conmemoración del aniversario patrio peruano. Mientras las 
poblaciones citadinas de Tacna y Arica acataban la prohibición de tales 
manifestaciones, la población andina festejaba con carrera de caballos, riña de gallos 
y embanderamiento de casas (Aguirre y Mondaca 2011: 27). 
Si era cierto que el Estado peruano había sumergido en el olvido a la población 
andina de Arica, esa ausencia era preferible a la presencia de un Estado invasor que 
trataba   de   cambiar   sus   costumbres   ancestrales   con   sus   llamadas   campañas 
«civilizadoras». Para aquellos pobladores rurales no había nada de civilizador en las 
148  
políticas chilenas en la medida en que eran autoritarias, verticales e intolerantes con 
sus tradiciones, costumbres y saberes ancestrales. 
 
Al violentar la estructura tradicional andina, Chile se granjeó el rechazo a su 
nacionalidad y la añoranza de la peruana. Quiso asimilar a la población andina 
homogenizándola en sus costumbres para que formara parte de la nación chilena; 
pero se encontró con una dura resistencia (Aguirre y Mondaca 2011: 46). No 
obstante, comprendiendo lo perjudicial que ello era en términos plebiscitarios, 
empezó a ceder en sus restricciones. En 1922, Pedro Quina Castañón alertó al 
Gobierno peruano que Chile estaba tolerando las festividades peruanas como una 
forma de ganarse a los plebiscitarios: «[…] cuando las autoridades locales fomentan 
ahora las hasta ayer prohibidas fiestas religiosas de nuestro pueblo, tales como de las 
Mercedes, el Rosario, las fiestas y diversiones que tanto gustan a la gente criolla»270. 
 
 
Imagen 28: Pedro Quina Castañón, delegado peruano en Tacna. En 
Vargas (1921: 226). 
 
 
 
Ante los cambios administrativos impuestos por Chile, la población andina desarrolló 
una estrategia que le permitió su supervivencia desde tiempos remotos: se adaptó a 
las nuevas reglas de juego, pero sin dejar de lado las propias. Es por ello que la 
historiografía    chilena    prefiere    utilizar    los    términos    «disciplinamiento»    y 
«articulación social» antes que referirse a la «chilenización» de la población aymara, 
asegurando que, más que una desestructuración, lo que se llevó a cabo fue una 
 
270 Informe de Pedro Quina Castañón, delegado del Perú en Tacna. Tacna, 25 de noviembre de 1922. 
RR.EE. AHL, LCHP 2-16, caja 228. 
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«recreación y estructuración de nuevas dinámicas andinas», de esa forma: «La nueva 
administración chilena rompió con las categorías de poder local anteriores, pero estas 
de cierta forma se articularon en un juego doble con el Estado y con su propia 
comunidad y adscripción ciudadana […]» (Aguirre y Mondaca 2011:19 y 20)271. 
Fueron las élites o autoridades locales tradicionales las que jugaron el papel de 
nexo entre las autoridades chilenas y sus comunidades, manteniendo a su vez la 
identificación con la nacionalidad peruana. Es evidente la participación de 
comuneros aymaras, en su mayoría peruanos, en cargos de inspectores de distrito y 
jueces de letras de las diferentes subdelegaciones; cargos que estaban debajo de los 
ejercidos por los chilenos272. Así, los funcionarios locales presentaban las demandas 
de los comuneros, ayudaban a mantener el equilibrio en los conflictos e interactuaban 
con la «red de poder microsocial» (Díaz, Galdames y Ruz 2010: 41-45)273. 
La estrategia chilena consistía en involucrar a las autoridades locales 
tradicionales en la administración del territorio, reemplazando el rol de los caciques 
locales y ubicando a personas de influencia o la élite de las comunidades en cargos 
menores. De esa forma, se evitó trastocar violentamente el orden anterior para evitar 
reacciones que alimenten la pertenencia nacional peruana y sean opuestas a los 
objetivos chilenos (Mondaca y Aguirre 2011: 19). 
Esto quiere decir que la clave para elegir a los representantes peruanos era que 
contaran con la confianza del subdelegado y de la comunidad. La función específica 
de esos cargos era: 
Tanto los inspectores como los jueces distritales debían administrar, controlar y 
entregar todo tipo de información pertinente de conflictos de tierras, 
enfrentamientos, festividades, robos, conflictos por agua, entre otros. Su actuar 
correspondía a agentes intermediarios entre el Estado y la comunidad, articulando 
contradictoriamente dentro de un discurso político. (Díaz, Galdames y Ruz 2010: 
41) 
 
271 Ver, también, Díaz, Galdames y Ruz (2004 y 2010). 
272 La estructura administrativa chilena era: al Intendente de Tacna, seguía el Gobernador de Arica, la 
Junta de Alcaldes y los subdelegados. Cargos ocupados por chilenos y designados por el gobierno 
central. 
273 Aguirre y Mondaca citan un documento del Archivo de la Subdelegación de Putre en el cual se 
propone a Antonio Mollo y José Aranda en el cargo de jueces; ambos individuos abiertamente pro 
peruanos. Ver Mondaca y Aguirre (2011: 17). 
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En 1910, al no tener resultados y constatar que aquella élite se reafirmaba en su 
adhesión al Perú, Chile optó por designar en los cargos administrativos a personas 
ajenas a la comunidad, para reducir el poder de las autoridades locales; lo que 
evidentemente debió causar resentimientos (García 2008: 39-40). 
 
 
 
3.1.3. La creación de escuelas en el espacio andino 
 
Tras la guerra, las escuelas peruanas en la cordillera también se clausuraron. Su 
reactivación la llevó a cabo la administración chilena, pero a iniciativa de los propios 
pobladores. En Codpa, por ejemplo, se firmó un acta el 29 de marzo de 1886 que 
testimonia la reunión voluntaria de los padres de familia, el subdelegado, el juez de  
la Subdelegación y el cura para designar un preceptor de instrucción primaria274. 
Unos años después, los vecinos de Putre señalaron al Gobernador de Arica que 
hacía más de diez años no se establecía una escuela debido a los gastos que ella 
acarreaba, por lo cual solicitaron, apelando a la «integridad y patriotismo» de la 
autoridad, se lleve a cabo lo acordado por la Municipalidad para contribuir con el 
sueldo del preceptor275. No fueron escuchados, pues en 1893 el visitador de las 
escuelas de Tarapacá y Tacna señaló las dificultades de establecer en la zona una 
escuela y personal que la regente, ya que el pueblo se encontraba muy al interior, 
carecía de recursos, casi no contaba con medios de comunicación y, además, ofrecía 
dificultades por «ser sus habitantes en su mayoría indígenas que no hablan todos el 
castellano»276. Otro problema era la diseminación de la población que no permitiría 
la asistencia de un mínimo de alumnos requeridos. La propuesta del inspector fue 
reforzar las escuelas de la ciudad, que contaban con un alumnado regular, y trasladar 
allí la escuela de Putre. 
 
 
 
 
 
 
274 Acta de reunión de padres de familia de Codpa bajo dirección del subdelegado. Codpa, 29 de  
marzo de 1886. AHVD, Gobernación de Arica, Instrucción Pública, libro N.º 286. 
275 Carta de los vecinos de Putre al Gobernador del Departamento de Arica. Putre, 24 de enero de 
1890. AHVD, Gobernación de Arica, Instrucción Pública, libro N.º 286. Entre los firmantes, se 
encontraban Antonio Mollo, Isidro Cáceres, Matías Choque, y Carolina P. de Gil. 
276 Oficio de Ramón López Pinto, visitador de escuelas de Tarapacá y Tacna. Tacna, 5 de julio de 
1893. AHVD, Gobernación de Arica, Instrucción Pública, libro N.º 286. 
151  
 
 
Imagen 29: Plaza de Putre, hacia 1900. http://www.memoriachilena.cl/602/w3-article- 
71940.html. El correjimiento de Arica: 1535-1784 / Vicente Dagnino. Arica: Impr. La Época, 
1909. 
 
 
 
Estas demandas educativas demuestran la precariedad inicial del sistema escolar 
chileno y la ausencia de una estrategia para «chilenizar» la zona andina de Arica. Los 
comuneros donaron los terrenos sobre los que edificaron sus escuelas, solicitaron 
docentes y asumieron los pagos de estos, según testimonios del año 1905 (Díaz, 
Galdames y Ruz 2010: 61). Mas ello permitió también que la población andina 
tuviera cierto control sobre las escuelas, burlando de alguna forma las estrategias 
«chilenizadoras». 
 
Paralelamente, el Estado peruano subvencionó escuelas privadas en los Altos 
de Arica, también por gestión de la población (Aguirre y Mondaca 2011: 36, 44). En 
una carta dirigida al Ministerio de Relaciones Exteriores, Antonio Mollo277, 
presidente de la Sociedad de Beneficencia Unión de Putre, quien al parecer se 
trasladó a Lima, demandó una subvención y útiles escolares para la escuela mixta de 
su comunidad «con los que pueda llenar mejor el fin de su creación»278. Aguirre y 
Mondaca señalan, para los años 1905 y 1906, el importante papel de aquella 
Sociedad en el sostenimiento de escuelas que, aunque establecidas legalmente según 
las leyes chilenas, eran germen de resistencia peruana (Aguirre y Mondaca 2011: 38- 
39, Mondaca 2008: 49). 
 
277 Sobre el papel que cumplió Antonio Mollo en la representación de los intereses de su comunidad, 
adaptándose a las reglas de juego de la administración chilena sin dejar de lado el fomento de la 
peruanidad, ver Díaz, Galdames y Ruz (2013b). 
278 Carta de Antonio Mollo al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Lima, 20 de abril de 1902. 
RR.EE. AHL, LCHP 1-7, caja 227. 
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No obstante, las escuelas peruanas también tuvieron que afrontar el problema 
de la deserción escolar en las zonas del interior con población preponderantemente 
indígena y de escaso número, en tanto se evidenciaba la buena marcha de  las 
escuelas cercanas a los centros más poblados de ambas provincias. El visitador 
Modesto Molina señaló al respecto: «Es costumbre entre esas gentes dedicar á sus 
hijos, en ciertas épocas del año, á trabajos de labranza de terrenos y de siembra y 
cosecha, fuera de las fiestas, que les absorben semanas enteras»279. Ante ese 
panorama, Molina aconsejó el cierre de escuelas que no tuvieran suficientes alumnos, 
especialmente en Arica: «Me parece que, cuando se pidió al Gobierno la creación de 
escuelas para los distritos del interior de Arica, se procedió con cierta 
impremeditación y sin estudiar bien las necesidades de cada localidad […]»280. 
En su visita, Modesto Molina informó la situación de las escuelas de Tacna y 
Arica. De la de hombres de Calana en Tacna, señaló que tenía un reducido número  
de alumnos debido a las faenas agrícolas, especialmente los días de riego de los 
fundos, siendo el preceptor Ricardo Pomareda, sin título docente, de buena conducta, 
pero con un sueldo excesivo de S/90, dado su reducido trabajo. El local lo 
consideraba adecuado y el aprovechamiento de los niños avanzado, pero no gracias a 
la escuela peruana: «Encuentro a los alumnos de esta escuela mas avanzados que los 
de Pachía; y ello depende sin duda, de que en Calana ha existido desde hace tiempo 
una escuela chilena, cuyos niños han pasado en su mayor parte a la escuela 
peruana»281. 
Hubo una clara injerencia peruana en la educación aymara. Las autoridades 
chilenas pronto confirmaron sus sospechas al respecto. Carlos Choque señala que, en 
Putre, en 1902, fue incautado material educativo impreso en Lima, distribuido en las 
diferentes subdelegaciones rurales. Además, se constató que la Sociedad de 
Beneficencia de Putre recibía del Gobierno S/50.00 mensuales con fines educativos 
(Choque 2012: 245). Efectivamente, en 1904, el comisionado Artidoro Espejo 
 
 
 
 
279 Informe del visitador Modesto Molina al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Tacna, 15 
de noviembre de 1898. RR.EE, AHL, LCHP 1-18, caja 650. 
280 Ibídem. 
281 Informe del visitador Modesto Molina al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Tacna, 10 
de octubre de 1898. RR.EE, AHL, LCHP 1-18, caja 650. 
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mencionó una partida del Gobierno peruano destinada a la Beneficencia de Putre y 
las escuelas peruanas282. 
 
El rasgo peculiar de las comunidades altoandinas fue esta doble gestión tanto 
ante autoridades chilenas como peruanas, que pone en evidencia su interés en la 
educción sin importar el origen del financiamiento, como señala Carlos Mondaca: 
«Si bien hay conflicto por qué tipo de instrucción (peruana o chilena) se enseñará, lo 
que importa en el fondo es su deseo e interés individual y colectivo de educarse, 
como parte inherente a una ideología liberal hegemónica que impregna todo espacio 
político, social y cultural» (Mondaca 2008: 38). 
 
Se puede deducir que ello obedeció al interés de formar una generación de 
pobladores que pudiera negociar y adaptarse a las nuevas reglas de juego  
establecidas por la administración chilena. Y más allá de ello, poder transar con el 
Estado que finalmente se quede con los territorios para garantizar la permanencia de 
sus derechos y costumbres. Porque las demandas aymaras ante el Estado chileno y 
peruano dependieron de la intermediación de quienes manejaban el idioma castellano 
y la escritura, que generalmente era la élite local. Carlos Mondaca señala: «La 
disputa por educarse más allá de las nacionalidades en conflicto como eje articulador 
me sugiere la idea de que los comuneros forman parte o quieren tomar un rol de 
ciudadanía de la modernidad ofrecida en el XIX» (2008: 36). 
 
A partir de 1920, con la Ley chilena de Instrucción Primaria Obligatoria, las 
escuelas en el sector altoandino acentuaron su condición de instrumento de 
«chilenización». La escuela en este contexto se transformará en una herramienta 
propagandística más que en un instrumento de formación educativa por y para la 
ciudadanía (Díaz y Ruz 2012: 8). 
 
Lo cierto fue que la alfabetización de la población andina resultó una paradoja 
para Chile: en un eventual plebiscito, estarían aptos para votar los ciudadanos que 
supieran leer y escribir. Por tal, la educación era un arma de doble filo, porque bien 
se podría estar alfabetizando a futuros votantes peruanos. Por ello, se dieron medidas 
para dirigir la educación especialmente a los chilenos y restringirla a los peruanos 
 
 
282 Oficio del comisionado Artidoro Espejo al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Tacna, 21 
de junio de 1904. RR.EE. AHL, LCHP 1-8, caja 227. 
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(Díaz, Galdames y Ruz 2004: 221). Díaz y Ruz citan un oficio confidencial del 16 de 
febrero de 1923 entre el Gobernador de Arica, Emiliano Bustos, y los subdelegados 
rurales: 
 
Concreten la enseñanza sólo de niños menores de 16 años, quedando prohibido 
enseñar a leer, escribir, o a firmar a aquellos que tengan más edad que los chilenos 
netos. [...] Por otra parte, es necesario tratar de que aprendan, aunque sea solo a 
firmar los chilenos netos de esa subdelegación que no lo sepan hacer. Recomiendo 
especialmente a usted poner en práctica, desde luego esta medida. (Díaz y Ruz 
2012: 14) 
 
 
 
Hubo en la alfabetización una intencionalidad chilena y peruana con fines 
plebiscitarios. El censo chileno de 1907 arrojó 605 letrados en la sierra de Arica. 
Carlos Choque señala que su aumento no era atribuible a la escuela chilena, pues esta 
apareció en localidades como Putre recién en 1905, sino a la escuela peruana en su 
reaparición durante el gobierno de Nicolás de Piérola (1895-1899) y la labor 
educativa encargada a Modesto Molina (2012: 205). 
 
 
3.1.4. Los cambios en la propiedad comunal 
 
Un arma de doble filo, en ese mismo sentido, constituyó también la política de 
promover el paso de la propiedad comunal a la familiar. Convertir a los indígenas en 
propietarios los hacía también calificables como plebiscitarios. Chile implantó los 
Registros Conservatorios de la Propiedad para la inscripción de tierras agrícolas en 
1885, permitiendo la libre disposición mercantil de las tierras (Gonzáles y 
Gundermann 2009: 56)283. 
El mayor golpe contra la comunidad altoandina fue la apropiación, por parte del 
Ministerio de Tierras y Colonización de Chile, de las tierras comunales que no 
estaban inscritas en los registros conservatorios, dañando seriamente el régimen 
 
283 Díaz señala que los Registros Conservatorios en Arica: «[…] propiciaban la inscripción de la 
propiedad particular, hayan sido adquiridas por compraventa o por simple ocupación. De esta manera 
desplazaban el antiguo régimen peruano de Matrícula de Predios Rústicos establecida desde 1876». 
Ver Díaz (2006: 305). 
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agrícola y ganadero tradicional (Díaz 2006: 302 y 305). La apropiación chilena de  
los bienes inmuebles peruanos tuvo un respaldo en la Ley 2207, referida a la 
colonización de terrenos baldíos o fiscales de la provincia de Tacna (que incluía 
Arica). Luis Galdames señala: 
[…] para las autoridades nacionales, la inexistencia de títulos de propiedad de las 
tierras convertía a éstas inmediatamente en fiscales, y por ende el uso de las 
mismas requería autorización superior, para el poblador andino, por su lado, el uso 
de dichos terrenos no era más que la reiteración de una tradición comunal andina, 
iniciada en el periodo Andino-Colonial. (1981: 129) 
 
 
 
No obstante, la población altoandina no desconoció las leyes en materia de 
propiedades, pues muchos comuneros contaron con títulos de propiedad registrados 
ante las antiguas autoridades peruanas. Aguirre y Mondaca citan un informe de la 
administración chilena, en 1911, respecto a la comunidad de Caquena, en Putre: «En 
no más de un mes, los comuneros son capaces de tener al día sus papeles de los 
pastales, situación que demuestra que estos ya conocen los sistemas y que lo que 
hacen ahora es seguir las normas de otro Estado, el chileno» (Aguirre y Mondaca 
2011: 22). 
La nueva disposición sobre inscripción de tierras trajo disputas entre la 
población al interior de las comunidades andinas. Patricio Tudela señala al respecto: 
«Indudablemente esto restó autoridad al Hilakata o Principal de la comunidad y 
obligó a las familias a inscribir sus terrenos en los Registros de Propiedades en Arica 
o ante el Juez de la Subdelegación. No es difícil imaginarse los problemas que 
surgieron entre las familias cuando ellas trataron de establecer los límites de los 
pastizales» (Tudela 1993-1994: 110). 
 
La disolución de la propiedad comunal propició la migración de la población 
andina a la ciudad y a Bolivia. En su lugar, Chile no pudo trasplantar ciudadanos del 
sur, pues la clave de la sociedad andina era precisamente su sistema comunitario. La 
única solución, en ese caso, fue convencer a la población aymara de adoptar la 
nacionalidad chilena. 
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Todavía para 1924 y 1925, periodo en el cual se recolectaron datos estadísticos 
en función al intento de llevar a cabo el plebiscito, la propiedad en manos de la 
población aymara fue elevada, como se puede percibir en el caso de Putre: 
 
Cuadro 11: Propiedades 1924-1923 (Putre) 
 
Nacionalidad En propiedad (%) En valores (%) 
Peruanos 88,26 56,25 
Chilenos 2,53 18,02 
Extranjeros 7,94 24,34 
Fiscales 1,27 1,39 
 100,00 100,00 
Fuente: Díaz, Galdames y Ruz (2013a: 94). 
 
 
 
 
Putre fue la localidad que concentró mayor número de propiedades en manos 
peruanas en comparación con las demás subdelegaciones ariqueñas. En general, 
comparando el número de propiedades de la ciudad y el campo, las de la ciudad y 
puerto de Arica representaban apenas el 16% del total de las propiedades peruanas en 
todo Arica a fines de la campaña plebiscitaria. Ello pese a los intentos chilenos de 
desestructurar la propiedad. Ni siquiera la población boliviana y demás extranjera 
pudieron acercarse al porcentaje de propietarios peruanos en el espacio altoandino. 
Los pocos chilenos que figuran en él debieron ser peruanos convencidos de cambiar 
de nacionalidad o que declararon la nacionalidad chilena por temor a perder sus 
propiedades. 
 
 
 
Cuadro 12: Resumen general de la propiedad territorial de la provincia de Arica según 
subdelegaciones 
 
 
Subdelegación Peruanos Chilenos Extranjeros Bolivianos 
Nacionalidad 
dudosa 
Prop. 
pública 
Total 
Arica ciudad y 
puerto 
542 443 154 22 49 101 1311 
Azapa 220 22 9 7 0 4 262 
Lluta 232 21 0 6 4 9 272 
Putre 1604 31 0 0 5 21 1661 
Belén 145 5 0 7 1 6 164 
Codpa 582 5 1 3 0 8 599 
General Lagos 61 4 1 1 3 0 70 
Fuente: RR.EE. Colección Leguía, N.º 901. Lima, 5 de noviembre de 1926. 
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No obstante, muchas propiedades fueron abandonadas. Patricio García señala que en 
Codpa, en 1914, la violencia generó un alto índice de migración, permitiendo a Chile 
inscribir a nombre del tesoro fiscal algunas de las propiedades abandonadas (2008: 
80). Pero no solo el fisco chileno se apropió de inmuebles ajenos; también lo hicieron 
los miembros menos favorecidos de las comunidades, evidenciando las 
contradicciones al interior de ellas284. Esto conllevó al fraccionamiento de la 
sociedad aymara, más aún cuando Chile privilegió los derechos de quienes se 
adhirieron a su causa (García 2008: 42-43, Tudela, 1993-1994: 110). 
 
El Estado chileno, al alterar el modo de vida de las comunidades andinas, 
trastocó los intereses de la élite aymara, que fue la abanderada de la nacionalidad 
peruana y la resistencia. Díaz, Galdames y Ruz sugieren que esa identificación con el 
Perú estuvo entremezclada con sus intereses como grupo de poder: «¿Acaso su 
discurso identitario nacional no sería el fruto de una estrategia para salvaguardar su 
influencia comunitaria como parte de la elite de una aldea serrana, espacio en el cual 
el Estado no tenía participación ni presencia?» (2013b: 474). 
 
Cualquiera que haya sido la motivación de la élite provincial altoandina para 
sostener la nacionalidad peruana de sus comunidades, el papel que cumplieron fue 
tan importante que pronto tuvieron que enfrentarse a la represión chilena, que no solo 
atacaría sus propiedades y privilegios, sino su misma existencia, especialmente 
durante la campaña plebiscitaria de 1925 y 1926, como fue el caso de la familia 
Mollo en Putre (Días, Galdames y Ruz 2013b). 
De esa forma se iría consolidando el proyecto «chilenizador». Durante las 
primeras décadas del siglo XX, muchos comuneros andinos pasaron a engrosar las 
filas de las instituciones castrenses, ya sea como reclutas o como personal contratado 
una vez finalizado el servicio militar. En los regimientos, accedieron a trabajos como 
sastres, mecánicos, electricistas o músicos, participando del sistema logístico que la 
reforma prusiana establecía en todos los cuarteles del país. Al participar del sistema 
de enrolamiento, fueron asumiendo compromisos con Chile como sujetos políticos 
que se integran al quehacer ciudadano del Estado-nación (Díaz Araya 2009: 391). 
 
284 En Codpa, familias propietarias de los más productivos terrenos contrastaban con quienes poseían 
pequeñas chacras o carecían de ellas y trabajaban de peones. La élite local, de filiación peruana,  
estaba compuesta por prósperas familias productoras de vino, aguardientes y frutas, dedicadas al 
comercio de sus propios productos. Ver García (2008: 28 y 34). 
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3.1. La «chilenización» de la población afrodescendiente 
 
Las huellas de la presencia de esclavos en Arica de tiempos coloniales hasta la 
primera mitad del siglo XIX eran evidentes en su numerosa población 
afrodescendiente, y las mezclas que a partir de ella se derivaran con otros grupos 
étnicos. 
 
Los afroariqueños constituyeron la población peruana más numerosa de la zona 
costera de Arica. Los prejuicios chilenos hacia este grupo peruano no fueron 
extraños. La investigadora chilena Nathalie Artal señala que la «chilenización» de 
Arica llegó a ser un «proceso de blanqueamiento» (2012: 13), basándose en las 
estadísticas: 
 
Si consideramos las cifras estudiadas anteriormente podemos llegar a una 
conclusión: la mayoría de la población peruana hacia 1871 era afrodescendiente. 
Con esto, la persecución tuvo un rasgo étnico y xenofóbico que obviamente incluía 
al aymara, pero que ayudó notablemente a la dispersión de muchas familias 
afrodescendientes, a su salida del territorio chileno y con ello a una 
invisibilización. (Artal 2012: 9) 
 
 
 
A los afroariqueños les afectó profundamente la ocupación chilena, especialmente en 
los aspectos económico y social. El primero estaba relacionado con las actividades 
laborales a las que se dedicaron. Fuentes censales existentes en el Archivo Vicente 
Dagnino de Arica, analizadas por Alberto Díaz, Wilson Muñoz y Paulo Lanas, 
señalan que: 
 
En términos cuantitativos, Arica y sus valles ofrecía una serie de actividades 
laborales que permitieron diversificar su rol social, como desencadenar una serie de 
trabajos que no eran asumidos ni por españoles, mestizos o indígenas. Así, el 
puerto y las labores de estiva, carga o el carguío de vapores o bodegas de la aduana 
peruana, fueron entre muchas otras acciones vinculadas a la agricultura, los oficios 
que la población negra asumió. (2013: 288) 
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De modo que el control chileno de las actividades en torno al puerto debió debilitar  
la posición económica de los afrodescendientes de la ciudad y los valles aledaños de 
Azapa y Lluta, donde tenían imponente presencia. En estos últimos no solo se vieron 
afectados por la «chilenización», sino también por los fenómenos naturales que 
profundizaron el empobrecimiento de este sector poblacional. Carlos Keller señaló 
que, entre 1904 y 1911 se produjo en la zona de Azapa una prolongada sequía que 
ocasionó la pérdida de unos quince mil olivos, el cultivo más característico del valle 
(1946: 139). 
 
Con el endurecimiento de la «chilenización», un buen grupo de afroperuanos 
huyó en dirección al Perú, abandonando sus propiedades, residiendo especialmente 
en la zona tacneña de Sama, a donde se trasladaron por la orilla del mar o a través de 
la pampa. También se trasladaron a otras regiones donde residían focos de 
poblaciones afrodescendientes: «En el sur del Perú aún se encuentran muchos de los 
que permanecieron en valles cercanos a Tacna como Locumba y Sama, en la ciudad 
de Cañete y los puertos de Ilo y del Callao. En estos sectores se repiten apellidos que 
representan a familias afrodescendientes hasta la actualidad en el valle de Azapa» 
(Espinosa 2013: 39). 
 
Muchos de los afroperuanos de Arica se repatriaron al Perú tras la firma del 
Tratado de 1929, otros se quedaron en Arica bajo la nacionalidad chilena e incluso 
conservando la peruana por muchos años. Gustavo del Canto ha trascrito el 
testimonio de Bernardo Quintana Ugarte, afroazapeño que recordó esta diáspora. Su 
padre y abuelo partieron para el Perú en 1929; pero el primero regresó tres años 
después: «Fue para la entrega de Tacna. Ahí partieron los últimos negros que 
quedaban en Arica. Dejaron sus tierras, sus casas, sus negocios. La mayoría se quedó 
para siempre en el Perú, pero algunos retornaron por los cerros, escondidos. Mi padre 
fue uno de ellos» (2003: 33) 
 
Como se dijo líneas arriba, las zonas donde residió especialmente la población 
afrodescendiente fueron los valles de Lluta y Azapa. Durante la campaña 
plebiscitaria, en los informes del comisionado peruano Emilio Valverde, se señaló: 
 
Es de advertir que a pesar de la intimidación, en Lluta y en Azapa, los originarios 
de esos lugares, que residen en dicho territorio declararon públicamente su 
condición de peruanos y se abstuvieron de inscribirse. Que análogo hecho, aunque 
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en menor número ocurrió en Codpa. Y que a tal circunstancia obedece que los 
inscritos en los distritos mencionados representen una cifra relativamente 
pequeña.285 
 
 
 
Pese a ello, los afroariqueños de hoy todavía guardan la memoria de la guerra y la 
ocupación, que está enrevesada con sus orígenes peruanos. Del Canto señala que se 
recuerda al héroe afroariqueño de la Guerra del Pacífico: Alfredo Maldonado, joven 
que se inmoló en la Batalla de Arica al hacer explotar el fuerte del Este cuando cayó 
en manos chilenas. Además, es posible que las relaciones con las familias 
afroariqueñas que migraron al Perú se hayan restablecido en algún momento, de 
modo que los vínculos con lo peruano no se perdieron del todo. 
 
 
 
3.2. La resistencia aymara y africana en Arica 
 
Por la forma en que fue tratada especialmente la población aymara y 
afrodescendiente, incluso después de «chilenizarse», se puede evidenciar que no era 
esa población ariqueña lo que Chile quería. Era el triunfo sobre el Perú, ganar el 
dominio territorial para convertirse en una potencia que no tenía rival; y a sus 
adversarios, reducirlos a su mínima expresión en términos económicos y anímicos.  
El triunfo y la riqueza ariqueña eran la motivación y los pobladores de esa región, un 
medio para lograr sus objetivos. Y puede decirse que también fueron, hasta cierto 
punto, un medio para lograr los objetivos de reivindicación del Perú. De otra forma, 
no habrían sido relegados en las negociaciones, se les habría respaldado en sus 
demandas y luchado por que siguieran siendo y sintiéndose peruanos. 
 
Muchos afrodescendientes migraron en la época plebiscitaria, pero otros se 
quedaron por fuerza de la costumbre. Las familias terminaron por fragmentarse entre 
una y otra nacionalidad. Gustavo del Canto señala lo siguiente sobre la matriarca 
ariqueña Julia Corvacho, cuyo marido se fue al Perú: «Ella también se fue a probar 
suerte al otro lado de la frontera, pero no se acostumbró y volvió» (2003: 15). La 
familia Yanulaque es otro ejemplo de ello. Los hijos varones de Manuel Yanulaque, 
285 Informe del comisionado Emilio Valverde al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. RR.EE. 
Colección Leguía, N.º 0893. Lima, S/f. 
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migrante griego casado con la afroariqueña Esperanza Ayala, migraron a la capital, 
en tanto las hijas se quedaron con el padre. Las posteriores generaciones se 
dividieron entre Lima y Arica, entre peruanos y chilenos (Ruz y González 2013). 
Estas poblaciones arraigadas en el suelo en que nacieron, aymaras y 
afrodescendientes fundamentalmente, optaron por permanecer en la tierra de sus 
ancestros, bastante más antigua que la existencia de las repúblicas peruana o chilena. 
Los afrodescendientes, si bien son pueblos migrantes a causa de la esclavización, en 
Arica tuvieron arraigo. Constituyeron un grupo de población que formó comunidades 
sólidas luego de la abolición de la esclavitud. Los aymaras, antiguos pobladores de la 
zona altoandina de Arica, no se conformarían con abandonar la tierra de sus 
antepasados. Se quedaron en gran número en Arica aun cuando esta pasó a ser 
chilena. Un buen grupo de ellos, por muchos años, conservaron su fidelidad al Perú; 
luego serían asimilados a la nacionalidad chilena, pero no integrados totalmente a 
ella. Hoy, ambos sectores poblacionales buscan rescatar su cultura y apuestan por 
una integración a la nación chilena bajo el lema de respeto a la diversidad. 
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Imagen 30: Intelectuales peruanos de Tacna y Arica que colaboraron con la causa peruana: 
Rómulo Cúneo Vidal, Víctor G. Mantilla, Modesto Molina, Enrique Hurtado y Arias y Federico 
Ríos. Dibujo de E. San Cristóbal. En González (1952: 18). 
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Capítulo IV. Consecuencias de la «chilenización» y la «peruanización» de Arica 
 
«[…] En efecto, es aquí donde se ha sustituido 
por chilenos á todos los peruanos que gozaban de 
ciertos empleos en la Municipalidad, ora en los 
gremios de playa y la Aduana, ó ya en otros 
centros de trabajo. Cosa parecida á esta no 
sabemos que haya sucedido ni suceda en Tacna 
[…]».286 
 
 
 
La consecuencia principal de la «chilenización» y la «peruanización» fue la fractura 
social al interior de las «provincias cautivas» a causa de la injerencia estatal chilena y 
peruana. Pese a los esfuerzos de la población irredenta por sostener su nacionalidad, 
es evidente que se fue gestando el germen de la división. Los conflictos sociales que 
se arrastraban incluso con anterioridad a la guerra se fueron profundizando en tanto 
la situación se tornó más tensa. 
 
La crisis económica también contribuyó a desatar los conflictos sociales al 
interior de Tacna y Arica. En un inicio, este panorama se dio en todo el país a 
consecuencia de la guerra: «El acelerado proceso de disolución de los vínculos al 
interior de la sociedad peruana, manifestado en la irrupción violenta de numerosos 
conflictos étnicos, políticos y sociales, fue una consecuencia directa de las 
incalculables pérdidas materiales y el estado de empobrecimiento generalizado que el 
conflicto bélico con Chile provocó» (Mc Evoy 2017: 234). En Arica y Tacna  
también se produjo ese efecto después de la guerra, pero con mayor impacto durante 
los años de ocupación y radicalización del proceso de «chilenización». 
 
La participación del Estado peruano, con sus anheladas subvenciones, acentuó 
las rivalidades entre connacionales. Los comisionados y delegados secretos 
designados en territorio cautivo tuvieron parte en ello. De esa forma, la posición 
peruana se vio seriamente debilitada. Se suscitaron divisiones de diversos tipos 
debido a que la composición social de Arica era bastante heterogénea. En términos 
 
 
286 Oficio de la Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú. Arica, 22 de mayo de 1902. RR.EE. A.C. Caja 505, file 2, código 0-2. 
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raciales, el grupo dominante estaba compuesto por mestizos y descendientes de 
europeos. Al otro lado estaba la población aymara y afrodescendiente. Esta última 
tuvo cabida entre la élite en la medida que se fusionó con los migrantes europeos, 
siendo el caso de familias con relevancia social y económica como los Pescetto y 
Yanulaque. 
 
En términos geográficos, hay diferenciaciones entre la ciudad y el campo, la 
costa y el ande, Tacna y Arica. Las ciudades cabeza de provincias fueron receptoras 
de mayor número de subvenciones estatales peruanas y chilenas, en tanto las zonas 
aledañas recibieron menos en la medida en que se alejaban del núcleo. Raras veces, 
los comisionados peruanos llegaron a rendir informes de la situación de la población 
peruana rural, a la cual consideraban, por ser fundamentalmente de composición 
aymara, como «poco peruana» y susceptible de dejarse convencer por Chile. 
 
Es importante destacar el papel que cumplieron los comisionados designados 
por el Estado peruano a partir de 1891. Se deben analizar las tendencias de la 
información que remitieron, debido a que, al ser parte de la población irredenta, 
tuvieron en algunos casos intereses que defender o desconocieron la situación de 
ambas provincias al concentrarse en los problemas de Tacna, por residir en ella, y 
referir vagamente los de Arica, hasta que esta provincia tuvo sus propios 
comisionados. 
 
Llegó un momento en que los ariqueños se sintieron relegados con respecto a 
Tacna. La élite irredenta ariqueña a veces no tenía noticia de la existencia de los 
comisionados tacneños, creándose la expectativa por conocer sus identidades287. La 
Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica reclamó, en 1894: «[…] llamar la 
atención de V.E. sobre el interés que tienen la Sociedad de mi presidencia y las 
demás asociaciones patrióticas de este puerto por saber de una manera cierta si el 
Supremo Gobierno tiene acreditado en este departamento un delegado suyo, no 
teniendo dichas asociaciones conocimiento de ello»288. En esos años continuaba 
ejerciendo funciones como comisionado Pastor Jiménez, quien remitió informes al 
Gobierno inclusive hasta 1902. 
 
 
287 Este aspecto del desconocimiento 
288 Oficio de la Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú. Arica, 4 de agosto de 1894. RR.EE. A.C. Caja 394, file 1, código 0-2. 
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Este aspecto del desconocimiento de la existencia e identidad de los delegados 
que el Gobierno peruano destacaba en Tacna y Arica lleva a pensar que no se llevó a 
cabo una labor articulada entre todas las fuerzas peruanas de resistencia. En 1914, el 
prefecto de Tacna, Teodoro C. Noel, hizo un reclamo similar al ariqueño, señalando 
tener conocimiento no oficial de la existencia de un delegado especial peruano en 
Tacna cautiva: «[…] estimaría á US. se sirviera disponer que el Delegado del 
Gobierno se pusiera en relación directa con mi despacho; medida que estimo de la 
más alta importancia para la seguridad interior y exterior de la República»289. 
A consecuencia de la creciente participación estatal peruana en las «provincias 
cautivas» y la decisión chilena de frenarla, se suscitó la emigración de la élite 
regional, la cual, por ser la mejor aliada en la labor «peruanizadora», estuvo en la 
mira de las autoridades chilenas. Luego, las represalias se extenderían al resto de la 
población, especialmente aquellos con convicciones properuanas. 
 
Con todo, el sentimiento peruano no se resquebrajó tan drásticamente como se 
esperaba, y prueba de ello son los informes obtenidos en plena campaña plebiscitaria, 
entre 1925 y 1926, cuando las estadísticas daban un importante porcentaje de 
peruanos, especialmente en las zonas rurales. Sin embargo, con motivo de las 
divisiones arriba señaladas, los irredentos no pudieron actuar en bloque contra las 
fuerzas «chilenizadoras», de modo que su resistencia fue debilitándose hasta concluir 
en la paulatina desaparición del elemento peruano en la provincia. Pero eso sucedería 
más adelante, tras la firma del Tratado de 1929 y en los años consecutivos de la 
posesión chilena de Arica. 
 
 
 
4.1. La división entre peruanos y chilenos 
 
La convivencia entre residentes peruanos y chilenos en Tacna y Arica después de 
pasados los avatares de la guerra, llegó a ser armónica, por lo menos en el ámbito de 
las élites. Las propias autoridades chilenas no dieron grandes problemas; por el 
contrario, tuvieron gestos positivos que fueron reconocidos por la población peruana. 
Miguel Federico Ríos y Víctor Soto, señalaron desde Tacna: 
289 Oficio de Teodoro C. Noel, prefecto de Tacna, al Ministerio de Relaciones Exteriores. Locumba, 
21 de marzo de 1914. RR.EE. A. C. caja 647, file 17, código 2-0-E. 
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Aunque desde la revolución triunfante chilena de 1891, se ha notado desinterés por 
mandar a Tacna caballerosas autoridades una de ellas por el año 1892, Dn. Antonio 
Edwards, la última del temple levantado, y que no duró sino hasta 1894 hizo dar 
diana con las bandas del ejército de Chile al pueblo peruano de Tacna en el día 
clásico de la Patria, de cierto año en que por la mañana se oyó en las calles la 
canción nacional.290 
 
 
 
Las autoridades y vecinos chilenos no solo concurrieron a eventos sociales y 
celebraciones cívicas en común con los peruanos; también formaron parte de las 
mismas organizaciones sociales y los espacios laborales. Un claro ejemplo son las 
logias masónicas ariqueñas. La masonería es una organización internacional 
cultivadora de determinados valores para ser extendidos en la sociedad, 
independientemente en muchos casos de las diferencias nacionales. De modo que, 
pese al conflicto en que se vieron sumergidos el Perú y Chile a causa de la ocupación 
de Tacna y Arica, las logias masónicas de estas provincias no tuvieron inconveniente 
en incorporar elementos chilenos. 
 
Como se mencionó, las dos logias existentes en Arica dependían desde su 
creación de diferentes ejes: «Fraternidad Universal» N.º 20 de la Gran Logia del Perú 
y «Morro de Arica» N.º 12, con mayoría chilena, del Supremo Consejo, y más tarde 
de la Gran Logia de Chile. Esta condición hizo que los miembros de ambas logias no 
se pudieran contactar, lo cual no tenía relación con la rivalidad peruano-chilena. El 
Supremo Consejo y la Gran Logia prohibían las relaciones entre los talleres de sus 
obediencias, pues se disputaban el control del mismo territorio (Romo 2006: 5). Pero 
a partir del 14 de abril de 1900, el Gran Maestro de la Gran Logia del Perú, V. H. 
Julio Arturo Ego Aguirre, dictó un decreto por el cual dispuso que, dada la situación 
de ocupación, y no pudiendo la Gran Logia del Perú ejercer la jurisdicción exclusiva 
sobre el territorio, se autorizaba a la logia «Fraternidad Universal» N.º 20 entablar 
relaciones con la logia chilena «Morro de Arica» N.º 12291. 
 
 
 
 
290 Memoria expositiva de Miguel Federico Ríos y Víctor Soto, titulada “La chilenización de Tacna y 
Arica”. Tacna, 30 de junio de 1902. BNP, Fondo Antiguo, Manuscritos, E1795, f. 25. 
291 El Morro de Arica. Año II, N.º 1038, 16 de enero de 1901. En Romo (2006: 25). 
167 
 
De igual forma, algunos miembros chilenos y peruanos de ambas logias 
tuvieron participación en la administración chilena de Arica. Un caso para destacar 
fue del médico chileno Nicasio Ruiz de Olavarría, quien fue designado alcalde de 
Arica en 1889 por el Gobierno de Chile, socio honorario además de la Sociedad 
Unión Chilena de Socorros Mutuos. Ruiz de Olavarría formó parte del directorio de 
la logia «Fraternidad Universal» N.º 20, según elecciones realizadas el 14 de 
diciembre de 1891 (Romo 2005: 25). Sin embargo, participó también en la creación y 
constitución, en calidad de primer vigilante, de la segunda logia ariqueña, 
denominada «Morro de Arica» N.º 12, creada en 1893, bajo el mando del Supremo 
Gran Consejo Confederado del Perú del XXXIII y último grado del Rito Escocés 
Antiguo y Aceptado. En 1894, Ruiz de Olavarría fue designado Venerable Maestro 
de la logia N.º 12. Finalmente, esta nueva logia ariqueña, luego de diversas gestiones 
de sus miembros, pasó a ser auspiciada por la Gran Logia de Chile, el 28 de febrero 
de 1898, ostentando como nuevo número de orden el N.º 29 (Romo 2006: 8). 
 
Otro caso fue el de Emilio Belcke, venerable maestro de «Fraternidad 
Universal» N.º 20 entre 1894 y 1899, quien el 23 de junio de 1894 también fue 
nombrado por el Gobierno de Chile como uno de los alcaldes que integraban la Junta 
de Alcaldes de Arica, junto con Miguel Luis Semir, miembro oficial a su vez de la 
misma fraternidad (Romo 2006: 12). Belcke estuvo destacado en Bolivia por encargo 
del Gobierno chileno hasta el año 1899292. 
Al interior de la logia «Fraternidad Universal» N.º 20, constituida 
fundamentalmente por peruanos, se encuentran también miembros chilenos o 
peruanos que tenían vínculos sociales y laborales con la administración chilena. 
Manuel Romo señala que, el 29 de enero de 1896, con motivo del fallecimiento del 
hermano Antonio Zambrano293, director de la escuela chilena de niños N.º 1 de 
Arica, la logia peruana organizó un sepelio en el que los miembros más destacados 
pronunciaron sentidos discursos, entre los que se encontraba Gerardo Vargas  
Hurtado (2006: 13). 
 
 
 
 
 
292El Morro de Arica. Año X, N.º 909, 11 de octubre de 1899. 
293 No se ha podido determinar si Zambrano era de nacionalidad peruana o chilena, pues muchos 
peruanos regentaron escuelas financiadas por las autoridades de ocupación. 
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También se dieron casos de solidaridad entre masones de una y otra 
nacionalidad. Manuel Romo anota que, en febrero de 1887, el hermano masón José 
María Novoa, coronel a cargo del regimiento N.º 2 de Artillería, acantonado en 
Arica, al abandonar junto con su regimiento la ciudad, donó a la Logia «Fraternidad 
Universal» un carro mortuorio, del que carecía el cementerio de la ciudad. 
 
Además, peruanos y chilenos residentes en Arica debieron unirse para llevar a 
cabo actividades en beneficio de la comunidad. Había tareas en común que fueron 
abordadas por las organizaciones sociales peruanas, chilenas e italianas. Contando 
Arica únicamente con un carro mortuorio para llevar los cadáveres al cementerio, 
vehículo propiedad de la logia peruana «Fraternidad Universal» N.º 20 como se 
anotó en el párrafo anterior, aquel pudo ser refaccionado a raíz de una serie de 
actividades para recaudar fondos en 1899. Por ello se convocó a las organizaciones 
sociales del puerto a una reunión para ceder la administración de la carrosa a la 
Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica, la cual debía cobrar seis pesos a quienes 
pudieran pagar por el uso del vehículo y facilitarlo gratuitamente a las personas 
pobres. 
 
Imagen 31: Cortejo fúnebre de Manuel Yanulaque Scorda en dirección al Cementerio 
de Arica. 25 de octubre de 1934. Colección fotográfica de la familia Yanulaque. En 
Ruz y González (2013:110). 
 
 
 
El periódico El Morro de Arica señaló que a esa reunión asistieron Bernardo Smith, 
presidente de la Sociedad Peruana de Beneficencia; Oswaldo Zeballos Ortiz, 
presidente del Centro Literario Musical; Luis Buitano, presidente de la Sociedad 
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Italiana de Socorros Mutuos; Simón Contreras, presidente de la Sociedad Chilena 
Unión de Socorros Mutuos; y Enrique Ward, presidente de la Logia «Fraternidad 
Universal» N.º 20. Antes de terminar el evento, Simón Contreras, presidente de la 
sociedad chilena, pidió un voto de aplauso para la logia peruana por ceder sus 
derechos. Después de todo, la medida señalada beneficiaría a los ariqueños sin 
distinción de nacionalidad294. 
Años más tarde, el distanciamiento, e incluso el enfrentamiento, entre peruanos 
y chilenos se debió en parte a la presencia de chilenos del sur; y también a las pugnas 
diplomáticas, tal como lo señala Sergio Gonzáles: 
La definición del peruano como enemigo o del chileno como enemigo no fue 
construida por un sujeto radicado en la frontera, porque queda demostrado que, 
desde el término de la Guerra del Pacífico y hasta 1910, había una convivencia 
pacífica en Tacna, Arica y Tarapacá. La sociedad regional era tolerante y sus actos 
de violencia no eran habituales en una zona pluriétnica de frontera. Fueron los 
diferendos diplomáticos los que presionaron “desde arriba” a la población del 
territorio. (2006: 59) 
 
 
Las discordias peruano-chilenas también se anidaron al interior de la sociedad 
ariqueña. El año 1898 parece ser el germen del fin de la conciliación. Empezó con 
una manifestación popular peruana celebrando la supuesta aprobación por la Cámara 
de Diputados de Chile del protocolo Billinghurst-Latorre, que permitiría finalmente 
llevar a cabo el ansiado plebiscito. Aquella celebración puso de manifiesto, como 
señaló el periódico El Morro de Arica, el anhelo peruano de libertad: 
 
Desde ese momento, todo fue alegría, se sucedían los vivas al Perú, en medio de un 
atronador ruido producido por el sinnúmero de cohetes que se quemaban en toda la 
población, así como las campanas echadas al vuelo. En la noche se verificó una 
hermosa procesión cívica con la banda del pueblo a la cabeza y llevando una 
bandera peruana. Ésta terminó después de recorrer las principales calles de la 
población en la plazuelita que existe en la calle del 28 de julio, donde se obsequió 
al pueblo con vino y cerveza, hasta las doce de la noche que se disolvió.295 
 
 
294 El Morro de Arica. Año X, N.º 893, 12 agosto 1899. Romo (2006: 21). 
295 El Morro de Arica. Año IX, N.º 805, 28 de septiembre de 1898. En Romo (2006: 18). 
170  
Tal vez aquello afectó los ánimos de los chilenos de Arica, pues a fines de ese año de 
1898 se alteró el clima de convivencia pacífica con los peruanos. El Morro de Arica 
señaló que todo empezó con una colecta auspiciada por la Sociedad Chilena Unión 
de Socorros Mutuos para reparar el carro mortuorio de la ciudad, que pertenecía a la 
logia peruana «Fraternidad Universal» N.º 20. No logrando recaudar una cantidad 
suficiente, la sociedad chilena hizo un llamado para que los donantes recuperaran su 
dinero, a lo que la logia peruana, con apoyo de otras sociedades ariqueñas,  
solicitaron la entrega del dinero para, incrementándolo, darle el destino que le 
correspondía. 
 
El elemento de discordia fue el presidente de la Sociedad Chilena Unión de 
Socorros Mutuos, José Manuel Trucios, quien también era hermano masón de la 
logia «Morro de Arica», entonces bajo los auspicios de la Gran Logia de Chile. 
Trucios era administrador interino de la Aduana y editor de un periódico llamado El 
Chilenito, a través del cual atacó a sus detractores, especialmente al hermano masón 
Enrique Ward, editor de El Morro de Arica y miembro de la logia peruana 
«Fraternidad Universal» N.º 20. De modo que el periódico peruano atribuyó a ese 
funcionario, quien se fue de Arica a inicios de 1899, las discordias entre peruanos y 
chilenos: «Causante él solo, de la división entre chilenos y peruanos, que siempre 
habían vivido en buena armonía, no perdonó medio de introducir entre ambos la 
cizaña»296. 
Con la mayor injerencia sobre el territorio, cada Estado, chileno y peruano, 
demandó de sus ciudadanos un abierto rechazo al vecino de nacionalidad opuesta. 
Aquello constituyó un drama, pues mantener los lazos amicales, familiares y 
económicos entre peruanos y chilenos se consideró una traición a la causa nacional: 
«[…] vecinos que tenían lazos de parentesco o eran amigos de la infancia, pasan por 
momentos álgidos de conflictos nacionalistas, produciéndose una distorsión de la 
cotidianeidad local, esto permite sostener que la frontera entre lo político rebasa los 
espacios sociales […]» (Mondaca, Gajardo y Sánchez 2014: 64). 
Las discordias no solo se dieron entre diferentes nacionalidades. Al interior del 
grupo de irredentos se formaron diversos bandos que actuaron unos a favor del Perú 
y otros de Chile. La historia oficial peruana y chilena suele aglutinar a los individuos 
296 El Morro de Arica. Año X, N.º 834, 11de enero de 1899. En Romo (2006: 19). 
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en dos bandos abiertamente opuestos e irreconciliables; aquello fue parte de la 
propaganda nacionalista de cada Estado. Pero lo cierto fue que las posiciones de las 
poblaciones peruana y chilena de Tacna y Arica no siempre fueron uniformes. 
Algunos testimonios evidencian que no todos los peruanos actuaron a favor del Perú, 
pues apoyaron o integraron los grupos hostigadores chilenos, incluso las llamadas 
«ligas patrióticas», ya sea por coacción o por convicción. Carlos Choque (2012) ha 
rescatado de la memoria colectiva de Socoroma la identificación de peruanos que 
tuvieron actitudes abiertamente prochilenas. Un caso claro fue el del peruano 
Eleuterio Mita, de quien en 1900 el prefecto de Tacna, H. Gómez García, informó al 
Gobierno: 
 
[…] que el Subdelegado chileno de Tarata había ofrecido, por intermedio de un 
Eleuterio Mita, que es el único mal peruano que allí existe, la suma de diez mil 
pesos, obsequiados por el Gobierno de Chile para la refacción de las Iglesias de 
Tarata, Tarucache y Estique, con tal que firmasen un acta, en la que se 
comprometieran a votar por Chile en el plebiscito.297 
 
 
 
La Prefectura de Tacna previno a los principales de las comunidades mencionadas 
que, de firmar dicha acta, no se les consentiría extraer guano de las islas situadas 
entre el morro de Sama e Ite298, cuyo valor superaba el dinero ofrecido por Chile. 
Dicha amenaza fue suficiente para que el subdelegado chileno se desengañara de la 
posibilidad de conseguir las firmas. Es decir, que las autoridades peruanas tuvieron 
que presionar en algunos casos a los irredentos para que mantuvieran su adhesión al 
Perú. 
 
Asimismo, Frida Manrique señala que los peruanos también organizaron una 
«liga patriótica» para hostilizar a los llamados «renegados» que apoyaron a Chile, 
especialmente durante el periodo plebiscitario (1994: 68 y 77). William Skuban ha 
destacado incluso la existencia de canciones populares que demuestran la existencia 
297 Oficio de la Prefectura de Tacna al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Locumba, 22 de 
junio de 1900. RR.EE. A.C. Caja 473, file 12, código 2-0-E. 
298 La comunidad de Tarata tenía una concesión desde el coloniaje que le permitía extraer guano del 
morro de Sama y punta de Ite en el mes de octubre, debiendo abonar a cambio un impuesto para el 
fomento de la instrucción pública en el departamento. Informe de H. Gómez García a Adrián Ward, 
ministro de Hacienda y Comercio del Perú. Lima, 04 de marzo de 1902. RR.EE. AHL, LCHP 1-7, 
caja 227. 
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de peruanos que colaboraron con los chilenos para obtener beneficios personales, 
recalcando que dichas acciones eran conocidas y censuradas por la colectividad 
(2007: 156-157). 
 
Por el lado chileno, algunas personas y diarios pusieron en evidencia su 
oposición a las acciones de su Gobierno respecto a Tacna y Arica. Sergio Gonzáles 
señala la presencia de autoridades chilenas y personas particulares contrarias a la 
«chilenización»: «La acusación de “peruanistas” la sufrieron también ciudadanos 
chilenos que por amistad protegieron a peruanos perseguidos por las Ligas» (2006: 
67). Dos autores chilenos publicaron importantes obras a favor del cumplimiento del 
Tratado de Ancón, sufriendo represalias de parte de las autoridades chilenas: Juan 
José Julio y Elizalde publicó, en 1908, Los chilenizadores de Tacna y Arica ante la 
historia, y Carlos Vicuña Fuentes, autor de La libertad de opinar y el problema de 
Tacna y Arica, publicado en 1921. 
 
Además, algunos chilenos se rebelaron incluso contra las medidas aplicadas por 
la administración chilena en Tacna y Arica, no necesariamente en apoyo al elemento 
peruano, sino por la dureza de las normas. En un interesante artículo de Raúl Bustos 
y Elías Pizarro, se evidencia la resistencia de la población chilena, llevada a ambas 
provincias para imponer los nuevos patrones culturales: 
 
[…] muchos de los casos de rebeldía contra las medidas modernizantes nacían de 
los grupos de ciudadanos venidos del sur del país, lo que deja entrever que muchas 
de estas acciones no siempre obedecían a los principios arraigados en el resto de 
Chile, y que en esta nueva región incorporada al territorio nacional, adoptan formas 
más extremas. (2016: 227) 
 
 
 
También es cierto que, tras dos décadas de ocupación, haciendo gala las autoridades 
chilenas de una dura «chilenización» en muchos casos, la vinculación amistosa entre 
individuos de ambas nacionalidades no solo era recriminada, sino difícil de sostener. 
Ya ni siquiera la unidad masónica quedaba en pie, pues la masonería chilena, según 
denunció la Logia Peruana ante el Tribunal Masónico Universal, había participado en 
actos contra los peruanos, haciendo caso omiso a los ideales masónicos y faltado a 
sus solemnes juramentos: «Son los masones chilenos los que han encabezado las 
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turbas que allanaron nuestro templo en Iquique, los que han saqueado sus archivos, 
los que han robado joyas, los que han destruido el recinto de la paz, en que 
funcionaba la Resp. Log. “Fraternidad y Progreso” N.º 28 de nuestra obediencia»299. 
 
 
4.2. Divisiones entre la élite y el pueblo irredento 
 
Probablemente, la injerencia del Estado peruano, con sus subvenciones, profundizó 
las discordias al interior de la comunidad irredenta. ¿Quién no deseaba contar con 
una renta fija que no estuviera sometida al vaivén de un comercio inestable por la 
situación de ocupación en que se vivía? Era necesario ensalzar los proyectos 
«peruanizadores» propios y rebajar los ajenos, aun cuando estos fueran llevados a 
cabo por connacionales. 
 
Los comisionados y delegados designados por el Estado peruano, en sus 
informes acerca de las actividades de los agentes que obraban en favor del Perú, 
revelaron las contradicciones al interior de las «provincias cautivas». Cabe la 
sospecha que esos agentes, dado que en su mayoría eran residentes en Tacna y en 
menor medida en Arica, dieran informaciones parcializadas acordes a sus propios 
intereses. Pero sin poner en duda o dar crédito a sus denuncias, es evidente un 
conflicto que giró en torno al destino del financiamiento estatal peruano. 
 
La élite irredenta urbana acusó al pueblo, especialmente al de la zona rural, de 
dejarse convencer fácilmente por Chile. Esta descripción de un escenario de 
debilidad patriótica les aseguró una mayor subvención del Estado peruano, pero 
ponía en evidencia también prejuicios étnicos. En 1902, Miguel Federico Ríos y 
Víctor Soto dieron su opinión respecto a la situación plebiscitaria en las dos 
provincias: 
En cuanto a la masa de población peruana puede que concurrirá, en cuanto se la 
llame a votar, a dar su opinión por su patria, y que solo en las pequeñas estancias 
indígenas de las alturas andinas, por medio de la amenaza ó el engaño de Chile, si 
 
299 Protesta que formula la muy respetable Gran Logia de los antiguos, libres y aceptados masones del 
Perú, ante los altos poderes masónicos del mundo, por los atentados cometidos por la masonería y 
pueblo chileno contra los masones y profanos peruanos en los territorios de Tacna, Arica y Tarapacá. 
Lima: Impr. El Escritorio, 1919, p. 8. 
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es que los agentes del Perú se descuidaran, podrían haber votos de peruanos por su 
abstención y hasta por el país que aquí ejerce verdadera y ruín opresión.300 
 
 
 
Años más tarde, Pedro Quina Castañón, delegado secreto, también señaló la 
necesidad de infundir el patriotismo en la población andina y criolla «[…] cuando no 
podrá negarse que por nuestras venas aún corre sangre supersticiosa y negligente de 
indios y españoles, cuando no podrá negarse que nuestro pueblo es patriota, valiente, 
sumiso; pero esta sumisión lo hace timorato, desconfiado; y bien sabido es que la 
falta de libertad enerva a los pueblos»; y, tras recomendar al Gobierno peruano tomar 
medidas, añadió: «[…] el fierro sin movimiento cría moho, el agua estancada 
desarrolla gusanos, y se sabe que el pueblo sin libertad, puede acostumbrarse a besar 
la mano que le azota»301. 
Por su parte, los irredentos de estratos inferiores acusaron a las élites de utilizar 
para sí las subvenciones estatales peruanas. En 1910, el agente secreto Gustavo A. 
Pinto se dio la tarea de investigar y rendir al Gobierno peruano un informe reservado 
que constatara la veracidad de los conflictos y diferencias entre las poblaciones 
peruanas de Tacna y Arica. Pinto se introdujo entre el pueblo, charló con los 
chacareros peruanos, último reducto del sentimiento patrio. El panorama era peor de 
lo que se esperaba. Su informe da cuenta de una situación alarmante: 
 
La extrema violencia que los chilenos han imprimido en los últimos meses a su 
política chilenizadora, á producido los más desastrosos resultados para nosotros. El 
terror que domina á todos á llegado al colmo; es un verdadero pánico que ha hecho 
olvidarlo todo. El sálvese quien pueda, es el único sentimiento dominante, que hace 
cometer las acciones más vergonzosas y humillantes. Jamás creí que los hombres 
descendiesen tanto cuando están dominados por el miedo; todos se han convertido 
en humildes y sumisos caporales de los chilenos.302 
 
 
 
 
300 Memoria expositiva de Miguel Federico Ríos y Víctor Soto, titulada “La chilenización de Tacna y 
Arica”. Tacna, 30 de junio de 1902. BNP, Fondo Antiguo, Manuscritos, E1795, f. 57. 
301 Oficio de Pedro Quina Castañón, delegado del Perú en Tacna, al Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú. Tacna, 25 de noviembre de 1922. RR.EE. AHL, LCHP 2-16, caja 228. 
302 Oficio de Gustavo Pinto, comisionado peruano en Tacna y Arica, al Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú. Locumba, 26 de julio de 1910. RR.EE. AHL, LCHP 1-7, caja 227. 
175  
La responsabilidad de esta alarmante situación recaía, para Gustavo Pinto, en esa 
élite financiada por el Estado, cuya actuación había creado una pésima imagen ante 
la población irredenta: 
 
Y lo que es peor aún, lo que me ha producido una repugnancia inmensa, es ver que 
aquellos llamados dirigentes, aquellos encargados de sostener, con propaganda y el 
ejemplo, el espíritu patriótico del pueblo, son los que han causado, con su mal 
proceder, el aplastamiento, el hundimiento, la debacle, en fin, más espantosa de 
todos los nobles sentimientos que caracterizaban al pueblo tacneño.303 
 
 
 
Muchos peruanos pertenecientes a la élite local trabajaron para la administración 
chilena. Debió ser una de las pocas oportunidades que tuvieron de obtener ingresos 
fijos. El Estado peruano no podía sostener funcionarios, entonces estos se vieron 
obligados a trabajar para las autoridades de ocupación. Sergio Gonzáles señala que: 
«Hasta 1910 las autoridades locales (subdelegados, jueces de distrito, etc.) eran tanto 
chilenas como peruanas, la policía y las guarniciones militares eran chilenas pero los 
curas párrocos peruanos. Las escuelas fiscales eran chilenas y las privadas peruanas» 
(2008: 73). 
La participación de peruanos en la administración chilena es evidente en los 
primeros años de ocupación. William Skuban, citando al intendente chileno Vicente 
Prieto Puelma, confirma la presencia, hacia 1897, de varios peruanos trabajando para 
la administración municipal chilena, motivo por el cual el intendente sugería su 
desaparición, pues ello actuaba en detrimento del elemento chileno. Además, añadía 
el intendente, los peruanos así contratados y sostenidos por Chile no compensaban 
con gratitud a ese país, por el contrario, le demostraban con mayor entusiasmo su 
odio (Skuban 2007: 38). 
Ya se señaló líneas arriba que las escuelas chilenas de los Altos de Arica 
contaban con un cuerpo docente fundamentalmente peruano. En la ciudad también se 
percibe ese fenómeno junto con los casos de alumnos peruanos que estudiaron en 
escuelas chilenas aun en tiempos en que el Estado peruano financiaba escuelas en 
Tacna y Arica (ver anexo 3). 
 
303 Ibídem. 
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Incluso personajes clave en la campaña «peruanizadora» participaron de la 
administración chilena. Pastor Jiménez, quien fuera agente secreto del Perú en Tacna 
y Arica, ejerció el cargo de juez compromisario, como lo señaló el periódico El 
Morro de Arica, en 1893304. Modesto Molina, nombrado por el gobierno de Piérola 
visitador de las escuelas de Tacna y Arica, al parecer ejerció un cargo docente en la 
escuela chilena (Angulo 1896: 2). Ello no fue impedimento para que el Estado 
peruano les confiara misiones importantes para contrarrestar la «chilenización». 
 
Según el comisionado Gustavo Pinto, el pueblo estaba decepcionado. En ese 
sentido, el plebiscito estaba perdido para el Perú y ya no podía postularse como 
fórmula de arreglo. Además, justificó el relajamiento del sentimiento patrio de las 
masas; poniendo en evidencia la contradicción entre la elite y el pueblo tacneño y la 
primacía de los intereses personales sobre los de la nación: 
 
¿Qué consecuencias habrían sacado, viendo a los principales caballeros, siempre en 
íntimas y amigables relaciones con el enemigo; con ese enemigo que ellos odiaron 
siempre tan cordialmente? Que juzgar viendo a esos mismos señores, haciendo 
valer y apoyándose en aquel patriotismo, tradicional e histórico, en el pueblo 
tacneño, explotar (es la verdadera frase) la buena voluntad del Gobierno peruano, 
consiguiendo pingües sueldos y especialmente concesiones, mientras que ellos, 
sosteniendo la lucha contra el chileno y la miseria, conservaban su fe y su amor 
incontrastable a la Patria ausente, y cuando, fatigados y hambrientos, acudían en 
demanda de protección o socorro, eran rechazados con el más censurable 
egoísmo.305 
 
 
 
Gustavo Pinto consideró que la élite irredenta traicionó el ideal patrio al entablar 
negocios con chilenos. Al establecerse una fábrica chilena de calzado en Tacna, 
criticó que la élite entrara en contratos con ella, en lugar de boicotearla e impulsar la 
fábrica ítalo-peruana de «Rebosio y Ponce». Roberto Mac Lean, diputado peruano 
suplente por Tacna, celebró un contrato para vender calzado chileno en sus pulperías 
 
304 El Morro de Arica. Año IV, N.º 281, 7 de junio de 1893. Un juez compromisario se encargaba de  
la partición y liquidación de los bienes de fallecidos. Pastor Jiménez actuó en ese sentido, de acuerdo 
con las autoridades chilenas, en favor de extranjeros y posiblemente de peruanos. 
305 Oficio de Gustavo Pinto, comisionado peruano en Tacna y Arica, al Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú. Locumba, 26 de julio de 1910. RR.EE. AHL, LCHP 1-7, caja 227. 
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ubicadas en el departamento de Tacna Libre. La casa peruana «Vaccaro Hermanos» 
también entró en tratos semejantes, siendo además el jefe de ella, Constantino 
Vaccaro, socio del Club Chileno306. 
 
 
 
 
 
Imagen 32: Gustavo Antonio Pinto, senador por Tacna, comisionado 
en esa provincia, quien acusara a la élite irredenta de traicionar los 
intereses peruanos. En González (1952: 102). 
 
 
 
Pero también cabe reflexionar que, para sostenerse económicamente en Tacna y 
Arica, los comerciantes peruanos debieron transar con las autoridades de ocupación. 
Arica se regía por el comercio y aquella actividad requiere diversificar relaciones. 
Muchos peruanos, sobre todo parte de esa élite que apoyó el plan «peruanizador», 
conservaron sus negocios pese al contexto de ocupación. Para ello requerían 
autorización de funcionamiento de la administración chilena, además de atender 
socios y clientes de esa nacionalidad. Esto no fue censurado en los primeros años de 
ocupación; pero en los momentos álgidos de la política internacional, las relaciones 
económicas peruano-chilenas fueron censuradas. Fue una de las mayores críticas del 
pueblo irredento contra la élite local. 
Hacia finales del siglo XIX, trabajar para la administración chilena quitaba el 
derecho a considerarse peruano. Alejandro Angulo, dominicano rector del Liceo de 
Tacna,  criticó  que  Modesto  Molina  enseñara  en  aquel  centro  educativo chileno: 
«Modesto Molina no es peruano. Ha aceptado un puesto de un gobierno extranjero i 
 
 
306 Ibídem. 
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ha perdido su ciudadanía. I lo que es peor, i da la medida de su depravado carácter, 
es que insulta al mismo gobierno de quien hoy recibe el pan» (1896: 2)307. 
 
Para sostenerse en sus provincias de origen, las clases bajas también tuvieron 
que tranzar con la administración chilena a raíz de la falta de trabajo para los 
residentes peruanos en Arica. Se recurrieron a diversas estrategias que en muchos 
casos implicó ocultar su verdadera nacionalidad o fingir estar del lado de Chile; ello 
incluso con la anuencia y por consejo de los propios comisionados peruanos. 
Gustavo Pescetto, delegado del Supremo Gobierno peruano en Arica, señaló que 
había prestado socorros pecuniarios a compatriotas que no hallaban trabajo en Arica 
para que pudieran trabajar en la construcción del ferrocarril a La Paz, aconsejándoles 
además ocultar su nacionalidad peruana, única manera de garantizarles trabajo y 
permanencia en la provincia: 
 
[…] juzgué conveniente facilitarles pequeños recursos y consejos para que 
pudieran trasladarse á las faenas del ferro-carril á La Paz, recomendándoles á la 
vez, no denunciar su nacionalidad y declararse por las circunstancias como de 
cualquier otra ya fuera por bolivianos, colombianos, etc, pues de esa manera no 
serían hostilizados y conseguirían se les diera trabajo en las cuadrillas de capataces 
y contratistas sin que éstos á su vez fueran molestados por los inspectores ad-hoc 
que mantienen en toda la línea las autoridades chilenas por intermedio de la 
Inspección técnica del citado ferro-carril á fin de evitar ocupasen a gente 
peruana.308 
 
 
 
Es evidente que, en términos económicos, el vínculo peruano-chileno no pudo ser 
disuelto del todo. Ello hubiera significado la desaparición de la población peruana, 
especialmente de la élite. Lima y Santiago estaban demasiado lejos para tener 
 
 
307 Angulo asegura que solicitó a las autoridades chilenas la destitución de Molina del Liceo de Tacna, 
debido al incumplimiento de sus deberes e indisciplina; motivo por el cual se expidió el Decreto N.º 
2103, del 4 de setiembre de 1894, publicado en el Diario Oficial de Chile del 25 de octubre, que 
señaló: «Sepárese a D. Modesto Molina del empleo de profesor de historia y geografía del curso 
preparatorio del Liceo de Tacna.- Tómese razón y comuníquese.- Montt. Carlos Riesco». Ver Angulo 
(1896: 8-9). 
308 Informe de Gustavo Pescetto, comisionado peruano en Arica, al Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú. Lima, 10 de agosto de 1912. Anexo a la Resolución Suprema Reservada RR.EE. 
N.º 23. Lima, 2 de julio de 1913. 
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injerencia y los comerciantes, tanto peruanos como chilenos, buscaron aumentar sus 
ganancias; lo cual no negaba que se identificaran con sus respectivas naciones. 
 
Así, desde una perspectiva capitalina y distante, se condenó todo contacto con 
lo chileno. Se denunció ante los comisionados el comercio, la amistad y hasta las 
relaciones familiares peruano-chilenas. El criterio nacionalista prestado de Lima 
buscó controlar incluso los sentimientos de los irredentos, desconociendo los lazos 
sociales surgidos aun en un contexto de guerra y ocupación. Estas relaciones mixtas 
se dieron especialmente entre la élite, aunque también entre otros sectores sociales. 
 
En esa política de rechazo y a partir de este contexto, las uniones 
matrimoniales peruano-chilenas fueron condenadas. El caso más característico fue el 
de Federico Barreto, periodista y poeta patriota que recibió financiamiento del 
Gobierno peruano para llevar adelante, junto con su hermano José María, el 
periódico La Voz del Sur. Barreto se casó en 1910 con una profesora chilena del liceo 
de niñas. El comisionado Pinto, escandalizado, puso en duda su amor a la patria al 
preguntarse: «¿Qué tal encargado de combatir la chilenización, que ha concluido por 
chilenizarse? ¿Puede haber nada más vergonzoso que esto?»309. Injusta imputación, 
pues Barreto, cuya primera esposa, Isabel Arce, falleció en 1908, contrajo segundas 
nupcias con doña Hermelinda Velasco Reyes; quien, si bien nació en Santiago de 
Chile, adoptó la nacionalidad peruana y acompañó al poeta hasta el día de su muerte 
en Marsella, el 30 de octubre de 1929310. 
 
 
Imagen 33: Federico Barreto, poeta tacneño, director del periódico La Voz 
del Sur de Tacna, casado con una profesora chilena. En González (1952: 87). 
 
309 Oficio de Gustavo Pinto, comisionado peruano en Tacna y Arica, al Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú. Locumba, 26 de julio de 1910. RR.EE. AHL, LCHP 1-7, caja 227. 
310 La partida de defunción de Hermelinda Velasco Reyes, viuda de Barreto, señala su nacionalización 
peruana. Su muerte se produjo en el hospital arzobispo Loayza de Lima, el 12 de abril de 1954. 
180  
Surgió así la idea de que los irredentos que realmente conservaban su amor hacia el 
Perú, nunca unirían su vida a un chileno. Este rasgo se difundió, particularmente en 
relación con las mujeres. Se hablaba del heroísmo y la estoicidad de la mujer 
tacneña, principalmente, que prefería la soltería a rendirse a los requerimientos 
amorosos de un chileno. Así lo hizo notar Arturo Jiménez Borja en el colofón del 
célebre libro de Jorge Basadre y José Jiménez Borja, denominado El alma de Tacna, 
refiriéndose especialmente a las mujeres de su familia: 
 
Las señoritas de Tacna en misa, se sentaban al lado de otras señoras y señoritas 
peruanas. Se visitaban entre ellas y formaban un círculo muy cerrado en el que no 
se colaba ningún varón ni dama que no fuese peruana. Así envejecieron y se 
quedaron solteras […] Así, con altivez, y elegantes, tías, primas y madrinas 
desfilaron desafiantes hacia la vejez y la muerte. (1989: 150-151) 
 
 
 
Lo cierto fue que muchas mujeres y hombres peruanos de Tacna y Arica, incluso de 
las familias más renombradas, unieron sus existencias a ciudadanos de la nación 
rival. Este rasgo se convirtió, y aun se considera así, en un secreto que las familias 
prefirieron ocultar. El mismo Basadre recuerda en su libro La Vida y la Historia a su 
entrañable tía Elvira Basadre, casada con un chileno: 
A nuestra casa no iban visitantes de la nacionalidad enemiga. Tampoco 
frecuentábamos a personas o familias con igual característica. Dicha regla tenía que 
sufrir una excepción porque así es la vida de compleja y variada. 
Mi tía Elvira, hermana de mi padre, habíase casado en segundas nupcias con 
Federico Dahl, gerente de la agencia del Banco de Chile en Tacna. (1981: 96- 
97)311. 
 
 
 
Bajo ese ánimo se criticó también el financiamiento que hiciera el Estado peruano a 
la Fábrica de Cigarrillos de la que era codueño Guillermo Correa, casado con una 
 
 
 
 
311 Incluso la célebre obra teatral de Mario Vargas Llosa, La señorita de Tacna (1981), tiene como 
personaje principal a Elvira, «Mamaé», una anciana que se quedó soltera tras romper su compromiso 
matrimonial con un oficial chileno al conocer su infidelidad. En ningún momento se cuestiona la 
nacionalidad del pretendiente. Vargas Llosa, 1981. 
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chilena. Otra socia de esa fábrica, la viuda de Parodi, tenía un yerno chileno que la 
representaba312. 
 
Incluso la prensa fue, en ocasiones, objeto de antipatías de parte de la 
población peruana cautiva, porque estaba dirigida por una élite intelectual que se 
consideraba tenía demasiados acercamientos con Chile. Así lo señaló el comisionado 
Pinto: «[…] que los redactores de “La Voz del Sur” son odiados en Tacna, porque 
siempre estaban encorvados ante la autoridad chilena, y habrían sacrificado hasta su 
dignidad, si la hubiesen tenido alguna vez, á fin de atraer su benevolencia»313. Por 
ello, las poblaciones ariqueña y tacneña resentían que el Estado peruano 
subvencionara a esa élite. 
 
Lo cierto fue que algunos miembros de la élite peruana se desenvolvieron 
perfectamente en las esferas sociales chilenas y asistieron incluso a reuniones de 
chilenos conocidos por su hostilidad a los peruanos. El comisionado Gustavo Pinto, 
en su informe acusatorio, incluyó la lista de asistentes al banquete de despedida del 
juez chileno Fuenzalida, quien favoreció muchas veces al Gobernador de Arica en 
escandalosas injusticias contra peruanos, incluido el cura Vitaliano Berroa: «Este 
procedimiento incalificable, ha sido censurado duramente por la generalidad, 
especialmente por la gente del pueblo, que todavía se indigna a la vista de tanta 
bajeza»314. 
Más aún, dada la autorización de la Gran Logia del Perú para que la logia 
«Fraternidad  Universal»  N.º  20   pueda  entablar   relaciones  con  la  logia  chilena 
«Morro de Arica» N.º 12, se llevaron a cabo una serie de actividades conjuntas de 
ambas sociedades, según comentó tranquilamente el periódico El Morro de Arica: 
 
El domingo último los miembros de las logias masónicas “Fraternidad Universal” 
N.º 20 y “Morro de Arica”, pasaron un día agradable de campo en una de las 
chimbas próximas a la población –en la de don David Cordano. Ahí una veintena 
de masones manifestaron elocuentemente que bajo el amplio estandarte de la 
fraternidad, desaparecen las fronteras que separan a los individuos; ellos, los 
 
 
312 Oficio de Gustavo Pinto, comisionado peruano en Tacna y Arica, al Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú. Locumba, 26 de julio de 1910. RR.EE. AHL, LCHP 1-7, caja 227. 
313 Ibídem. 
314 Ibídem. 
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masones, en tratándose de rendir culto a los principios que persiguen, no tienen 
más norma que el amor a la humanidad.315 
 
 
 
No solo la élite citadina fue criticada. En la zona altoandina también las clases 
medias y bajas mostraron dureza con su élite. Esta, con el tiempo, tuvo que 
refugiarse en territorio peruano o en Bolivia a raíz de la represalia chilena. Como 
consecuencia de estas expulsiones, el poder tradicional se resquebrajó al interior de 
las comunidades andinas y también se debilitó un poco la adhesión al Perú, puesto 
que había sido la élite indígena la encargada de sostener la causa peruana: «[…] la 
expulsión de los ciudadanos peruanos prominentes y ricos de las zonas rurales en 
1922, como Salomón Humire, Pedro Aranda y Antonio Mollo, develó en el mundo 
campesino que estos peruanos no eran invulnerables y colocando en duda la 
efectividad del poder local y nacional en representación del Perú, que Aranda, Mollo 
y Humire argumentaban poseer» (Choque 2012: 457). Esta élite fue la que retornó a 
Tacna y Arica durante la instalación de la Comisión Plebiscitaria entre 1925 y 1926, 
para de alguna forma restaurar la influencia que tuvieron y ganar adeptos en favor de 
la causa peruana. 
 
También es cierto que el derrocamiento de la élite daba oportunidad a quienes 
no formaban parte de ella para ascender. Carlos Choque señala que en Socoroma la 
élite, favorable al Perú, no tuvo buena relación con los más desposeídos, algunos de 
los cuales no dudaron en aliarse con las fuerzas chilenas para derrocar a sus 
adversarios y ocupar sus posiciones: 
 
En este contexto, la idea de progreso económico surtió efectos importantes en las 
familias más desposeídas y los sectores medios vieron una oportunidad de 
desplazar a la elite, al percibir remuneraciones del Estado Chileno ó desde los 
agentes locales, ya sea por las labores de espionaje en el pueblo o mejoras como 
arreglos de plazas o caminos. Cualesquieran que hayan sido las motivaciones de  
los socoromeños, se generó una fractura en las estructuras sociales, políticas y 
culturales. (2012: 403) 
 
 
 
 
315 El Morro de Arica. Año II, N.º 1038, 16 de enero de 1901. En Romo (2006: 25). 
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Se iba configurando entonces la idea que la élite regional tacneño-ariqueña no era 
representativa de la totalidad de los intereses de los irredentos. El incipiente 
cuestionamiento a las jerarquías sociales que debió existir desde años anteriores a la 
guerra vio una oportunidad de reforzarse en ese contexto de presión «chilenizadora» 
e insuficiente apoyo estatal peruano. También hay en ello un cuestionamiento al 
Gobierno peruano, ahondada tal vez por el resentimiento de la relegación tras la 
firma del Tratado de Ancón. 
 
No obstante, hay un detalle a destacar en cuanto a las acusaciones lanzadas por 
el comisionado Gustavo Pinto. Casi todas estaban dirigidas contra la élite tacneña. 
De modo que, siendo Pinto inclinado a la sociedad ariqueña, donde tenía sus 
intereses y formó parte de sus sociedades, especialmente la logia masónica, no solo 
se deben tomar con pinzas sus declaraciones, sino también vislumbrar el germen de 
una división entre ariqueños y tacneños alentada por los propios comisionados, según 
la procedencia y los intereses de estos. Es el tema que se tratará a continuación. 
 
 
 
4.3. División entre las élites tacneña y ariqueña 
 
La relación entre las élites tacneña y ariqueña fue, por lo general, estrecha y no varió 
durante los primeros años de ocupación chilena, debido a que eran una 
mancomunidad de intereses y afinidades afectados por los estragos de la guerra. 
Frecuentemente, unos y otros vivían y llevaban sus negocios económicos en la 
provincia vecina, de modo que no era raro que integraran mutuamente sus 
organizaciones sociales. Así, no existió una marcada separación entre tacneños y 
ariqueños en razón al lugar de nacimiento, sino de residencia. Por ejemplo, Pastor 
Jiménez, quien fuera el primer agente en Tacna e incluso presidente de la Sociedad 
Peruana de Beneficencia de esa ciudad en 1904316, era ariqueño de nacimiento. Por 
otro lado, Enrique Ward, director del periódico El Morro de Arica e integrante de la 
logia de esa ciudad, era originario de Tacna. 
 
Un caso evidente es el aun subsistente Club Unión de Tacna, que como señala 
Luis Cavagnaro, es una institución «eminentemente de carácter social», además del 
 
316 Oficio de la Sociedad Peruana de Beneficencia de Tacna al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú. Tacna, 16 de mayo de 1904. RR.EE. A.C. caja 529, file 2, código 0-2. 
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«más antiguo y el primero de su género», integrado entonces, entre otros tacneños 
notables, por los hermanos Barreto, propietarios del periódico La Voz del Sur, 
Roberto Freyre, propietario de El Tacora, Rómulo Vaccaro, Carlos Basadre y Forero, 
Carlos A. Basadre, entre otros. Pero también por ariqueños notables, destacando 
Rómulo Cúneo Vidal y Pastor Jiménez (Cavagnaro 2011: 26). De hecho, Luis 
Cavagnaro señala que el abogado ariqueño Pastor Jiménez presidió la Junta Directiva 
del club tacneño entre los años 1905 y 1906 (2011: 18). 
 
Otra organización que reflejaba la unidad entre las élites de ambas provincias 
fue la logia «Constancia y Concordia» N.º 11 de Tacna, que incluía a miembros 
ariqueños, por extender hasta dicho territorio su jurisdicción317. No obstante, a pocos 
años de iniciada la ocupación, Arica decidió formar su propia logia. Para otorgar a la 
logia ariqueña su carta constitutiva, el 15 de abril de 1886, el Gran Maestro de la 
Logia del Perú, César Canevaro, nombró al hermano ariqueño Pastor Jiménez como 
venerable maestro de la logia «Constancia y Concordia» N.º 11 de Tacna, según cita 
de la Revista Masónica del Perú de 1886: «[…] para que a los hermanos 
especificados en dicha Carta los constituya en forma en Logia regular, e instale 
conforme a los usos y costumbres de la Orden, a los Oficiales electos, previa la 
debida dedicación y consagración del Templo que deberá ocupar» (Romo 2005: 19). 
La Logia ariqueña tenía entre sus objetivos levantar su templo de Arica, que se había 
destruido con los terremotos de 1868 y 1877 (Romo 2005: 19). 
Sin embargo, pasados los primeros años de ocupación y con la injerencia del 
Estado peruano, si bien Tacna y Arica seguían formando una unidad geográfica y 
comercial, socialmente ya no estaban del todo cohesionadas. En 1894, el Gobierno 
peruano dictó una resolución por la cual indicó la necesidad de unificar los trabajos 
de las sociedades peruanas establecidas en ambas provincias ante la proximidad de la 
realización del plebiscito, por lo que debían constituir un comité directivo conjunto 
compuesto de cinco miembros, siendo designado Jorge Giles como tesorero, 
encargado además de hacer las gestiones necesarias en nombre del Gobierno318. No 
 
 
 
317 Tal fue el caso del ariqueño Rómulo Cúneo Vidal, quien en 1893 presidió una delegación de la 
logia «Constancia y Concordia» de Tacna, con motivo de la muerte del hermano masón Juan Trabuco, 
perteneciente a la logia ariqueña «Fraternidad Universal» N.º 20. Ver Romo (2005: 9). 
318 Resolución Suprema Reservada RR.EE. N.º 99. Lima, 19 de abril de 1894. 
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se han encontrado documentos que puedan dar fe del cumplimiento de esta 
disposición. 
 
Las desavenencias y rivalidades entre irredentos de ambas provincias fueron 
evidentes especialmente a fines del siglo XIX. Al parecer, el motivo fundamental de 
esta escisión fue precisamente la obtención de fondos de parte del Estado peruano 
para financiar las actividades «peruanizadoras», llevadas por separado en cada 
provincia. 
 
Por ello, gran incomodidad causó a los ariqueños que las subvenciones 
estatales fueran destinadas a Tacna, de cuyos agentes dependía la redistribución a 
Arica. En 1894, la Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica había enviado a su 
presidente a Lima en calidad de delegado de las asociaciones patrióticas de Arica 
ante las asociaciones limeñas de igual carácter, para solicitar el pago de las 
subvenciones devengadas; además de conferir poderes al reconocido tacneño Carlos 
Wiesse para el cobro de dichas mensualidades319. Presidida la sociedad ariqueña a 
partir de julio de ese año, por Rómulo Cúneo Vidal, se solicitó recibir directamente 
las subvenciones destinadas a Arica y no depender de Tacna: 
 
Las asociaciones ariqueñas han procedido siempre y proceden con independencia 
de las asociaciones de Tacna, si bien siguen con no menor entusiasmo, una idéntica 
línea de patriótica conducta y parecería conveniente, por tanto, que el Ministerio 
del cargo de VE dirigiera directamente á nuestra sociedad todas las  
comunicaciones que tuviera por conveniente, observando igual forma, por ser mas 
llana y espedita, para la remesa de aquellos fondos con que el supremo gobierno 
determinará favorecer la instrucción o el movimiento peruano de preparación del 
futuro plebiscito.320 
 
 
 
Como se señaló líneas arriba, no siempre los agentes tacneños daban informes 
favorables de Arica al Gobierno peruano, lo cual se podía reflejar en una menor 
subvención para aquella provincia. Ello afectaba especialmente al sostenimiento de 
las escuelas ariqueñas. Los informes que de ellas dieron los comisionados eran 
 
319 Oficio de la Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú. Arica, 4 de agosto de 1894. RR.EE. A.C. Caja 394, file 1, código 0-2. 
320 Ibídem. 
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contradictorios, aun de parte de un mismo funcionario. En 1898, el visitador Modesto 
Molina dio un informe favorable a la escuela de mujeres Santa Rosa de Arica, y en 
enero de 1899 firmó el acta del jurado del colegio, dando «Un voto de excelente 
impresión, orden, disciplina, respeto y moralidad. Se elogió a la directora Amalia de 
la Fuente y profesoras Rogelia Cadenas y Juana Fernández», añadiendo, además: 
[…] nos es altamente satisfactorio expresar que juzgada la Escuela Peruana “Santa 
Rosa” en sus resultados generales que dejamos apuntados, y teniendo en cuenta el 
entusiasmo de la benemérita Sociedad de Socorros de Señoras, fundadora de dicha 
escuela, de la señorita Directora, profesoras y de las numerosas alumnas, 
encontramos que este importante plantel ha correspondido ampliamente a la 
paternal protección del Supremo Gobierno y a las aspiraciones de la sociedad de 
este pueblo.321 
 
 
 
No obstante, en setiembre de 1899, Molina señaló el atraso en que se encontraban las 
alumnas y lo perjudicial que era, según su criterio, que la escuela dependiese de la 
Sociedad de Señoras: 
En los días que practiqué la inspección, noté atraso en las alumnas; y ello depende, 
sin duda, de la prolongada ausencia de la directora, y de la incompetencia de las 
auxiliares, a una de las cuales –á Rogelia Cadenas– se encargó la escuela por orden 
del Gobierno. He dado cuenta de la visita al doctor Mac Lean, y noto que se ha 
disgustado por la marcha anómala de la escuela, la cual no podrá progresar, 
mientras tenga ingerencia en ella la Sociedad de Señoras. Creo que el año entrante 
debemos pensar seriamente en organizar de nuevo esa escuela.322 
 
 
 
Las disputas entre el visitador Molina y la sociedad femenina eran evidentes. A fines 
de ese año de 1899, la Sociedad de Socorros Mutuos de Señoras de Arica procedió a 
la compra de bancas para su escuela de niñas, pero recibió duras críticas de Modesto 
Molina y el delegado Guillermo Mac Lean, por considerar que los precios pagados 
321 Acta del Jurado del colegio Santa Rosa. Arica, 14 de enero de 1899. RR.EE. AHL, LCHP 1-8, caja 
650. En la colección Documentos Plebiscitarios del Ministerio de Relaciones Exteriores se encuentran 
las actas de evaluación de las diferentes escuelas peruanas de Tacna y Arica, incluyendo el listado de 
su alumnado, asistencia y calificación en las diferentes materias. 
322 Oficio del visitador Modesto Molina al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Tacna, 7 de 
setiembre de 1899. RR.EE, AHL, LCHP 1-18, caja 650. 
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eran excesivos, declarando Molina que debían evitarse ese tipo de inconvenientes: 
«[…] soy de la opinión que todo pedido que haga la Sociedad de Señoras no se 
resuelva sin oírnos antes, salvo otra determinación del Gobierno no hay para qué 
molestarlo desde que aquí tenemos fondos para atender a las necesidades de las 
escuelas, fondo que el Doc. Mac Lean maneja con suma escrupulosidad y 
economía»323. A lo que la Sociedad de Señoras, bajo la firma de su presidenta Juana 
Z. de Solari, respondió enérgicamente con la siguiente carta al Supremo Gobierno 
condenando las acciones de Molina y Mac Lean: 
Estos incidentes y otros de data anterior que se ha suscitado, me infunden el 
convencimiento de que tanto dicho señor, como el visitador de las Escuelas, no 
simpatizan con la Sociedad que presido i tratan á todo trance de anular su influjo 
ante el Superior Gobierno, é impedir que ejerza su iniciativa libre i directamente 
ante él, para la permanencia, progreso del plantel de Ynstrucción que tiene 
fundado, desde tiempo anterior á la creación de esos cargos, ayudada eficaz i 
ampliamente por los señores presidentes Piérola y Romaña.324 
 
 
Por ese motivo, la Sociedad de Señoras solicitó que su plantel de educandas no fuera 
sometido al control del visitador Molina y del delegado Mac Lean y, de ser posible, 
nombrar un visitador especial para Arica. 
 
Hago prescindencia de ciertos pormenores que no considero conveniente enunciar 
por ahora, con la esperanza de alcanzar de SE. el Presidente, la súplica que por 
carta de esta fecha hemos hecho, para que nos conceda quedar completamente 
independientes de los señores Visitador y Delegado, en todo lo relativo al fomento, 
vigilancia e inspección del plantel de educandas ariqueñas, si no fuese posible 
nombrar un visitador especial para esta provincia.325 
 
 
 
Los periódicos irredentos también estuvieron en la mira de los comisionados 
designados por el Estado peruano. En 1901, el comisionado Daniel Pereira dio el 
 
323 Oficio del visitador Modesto Molina al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Tacna, 9 de 
diciembre de 1899. RR.EE. AHL, LCHP 1-18, caja 650. 
324 Oficio de Juana Z. de Solari, presidenta de la Sociedad de Socorros Mutuos de Señoras de Arica. 
Arica, 9 de diciembre de 1899. RR.EE. A.C. AHL, LCHP 1-8, caja 650. 
325 Ibídem. 
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siguiente informe: «La prensa peruana de Tacna y Arica, subvencionada por el 
Gobierno del Perú, no llena, en sus condiciones actuales, los fines de propaganda a 
que está dedicada y su reforma radical se impone si se quiere que no sean estériles 
los sacrificios de dinero que hace el Gobierno y que su labor alcance provechosos 
resultados»326. Sugirió el envío de una persona de experiencia periodística desde 
Lima ante la poca preparación de los redactores tacneños; el aumento del tiraje de El 
Tacora y la edición semanal de una hoja popular de La Voz del Sur con material 
político repartido gratuitamente en todos los distritos. Al referir el panorama en Arica 
fue más benigno, pues consideró que el director de El Morro de Arica era persona de 
buen criterio, que defendía de buena forma los intereses peruanos. 
 
Sin embargo, siete años después, el delegado Artidoro Espejo aconsejó 
desatender la solicitud de Enrique Ward, director de El Morro de Arica, para que se 
le aumente su subvención. Su comentario fue durísimo: «Además, ese periódico, con 
frecuencia contemporiza demasiado con las autoridades de Arica, lo que me dicen 
que obedece al deseo de conservar la utilidad que recibe el Sr. Ward haciendo 
trabajos tipográficos para la Municipalidad de Arica»327. 
La imprenta El Morro de Arica, encargada de publicar el periódico del mismo 
nombre, realizaba trabajos tipográficos para diferentes instituciones a modo de 
contribuir a su sostenimiento. Estando en territorio bajo administración chilena, era 
evidente que los contratos vendrían de esa parte. Aquello no era un secreto, ni  
motivo de censura, por lo menos hasta unos pocos años antes. De hecho, en un 
informe remitido en 1902 por Gerardo Vargas Hurtado al delegado del Perú, Pastor 
Jiménez, señaló explícitamente que, a causa de su activismo properuano, dicha 
imprenta, en represalia, había perdido contratos con la administración chilena: 
Por lo que respecta á la labor del periódico de la localidad, “El Morro de Arica”, es 
aplaudida por la colectividad peruana. A causa de su patriótica actitud de estos 
últimos tiempos, las oficinas fiscales no le favorecen ya con publicaciones ni 
trabajos tipográficos; y el gobernador del departamento, en distintas ocasiones, y 
 
 
 
326 Oficio de Daniel Pereira, delegado del Perú en Tacna y Arica, al Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú. Tacna, 20 de marzo de 1901. RR.EE. AHL, LCHP 1-4, caja 227. 
327 Oficio de Artidoro Espejo, delegado del Perú en Tacna y Arica, al Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú. Tacna, 1 de abril de 1908. RR.EE. AHL, LCHP 1-8, caja 227. 
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por distintos órganos, ha ofrecido comprar la imprenta donde se edita dicho 
periódico; pero esas propuestas fueron siempre rechazadas.328 
 
 
 
No obstante, Artidoro Espejo coincidió en señalar la importancia de sostener la 
prensa: «Sometidas estas provincias a autoridades extrañas, sin vínculos con los 
poderes públicos del Perú, cortadas casi en absoluto las relaciones comerciales, 
habría muy poco que contribuyera a mantener vivo el recuerdo de la patria, si los 
periódicos peruanos dejaran de publicarse en estas provincias»329. 
 
Incluso la iglesia irredenta sufrió duras críticas. Como se señaló, el Obispado 
de Arequipa tuvo injerencia directa sobre los curas peruanos de Tacna y Arica, por 
estar dichas provincias bajo su jurisdicción eclesiástica. Por tal motivo, el obispo 
Manuel Segundo había sugerido el reemplazo de algunos párrocos de Tacna y Arica 
por clérigos «idóneos». El Gobierno no cedió a esta petición; no obstante, de acuerdo 
con el Delegado Apostólico, constituyó una misión permanente de Padres Descalzos 
para supervisar la labor de los párrocos peruanos en las «provincias irredentas»330. 
El comisionado Daniel Pereira, transmitió algunas acusaciones de los Padres 
Descalzos contra los curas de Pachía y Codpa. Del primero se decía había ofrecido al 
Intendente y Delegado chileno su cooperación en la realización del plebiscito; el 
segundo exigía un excesivo cobro de derechos por la administración de sacramentos, 
incluso entre los más pobres, quienes debían acudir al registro chileno331. 
Artidoro Espejo arremetió también contra la iglesia de Arica. Atacó 
especialmente al cura Vitaliano Berroa, informando que las denuncias contra él por 
«actos inmorales» de parte del intendente  Lira,  eran  «desgraciadamente» ciertas332. 
 
 
328 Memorándum de Gerardo Vargas Hurtado a Pastor Jiménez. Arica, 26 de febrero de 1902. BNP, 
Fondo Antiguo, Manuscritos, E1799, ff. 5-5v. 
329 Oficio de Artidoro Espejo, delegado del Perú en Tacna y Arica, al Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú. Tacna, 21 de junio de 1904. RR.EE. AHL, LCHP 1-8, caja 227. 
330 Oficio de Manuel Segundo, obispo de Arequipa al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. 
Arequipa, 26 de abril de 1901. RR.EE, AHL, LCHP 1-5, caja 227. El gasto de esta misión lo pagaría 
del Estado peruano. 
331 Oficio de Daniel Pereira, comisionado del Perú en Tacna y Arica, al Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú. Arica, 12 de abril de 1901. RR.EE. AHL, LCHP 1-4, caja 227. 
332 Oficio de Artidoro Espejo, comisionado del Perú en Tacna, al Ministerio de Relaciones Exteriores 
del Perú. Tacna, 27 de marzo de 1909. RR.EE. AHL, LCHP 1-8, caja 227. 
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No obstante, más adelante, Berroa llegó a presidir la Comisión encargada del registro 
de votantes residentes en el sur del Perú y cumplió una labor destacada en favor del 
reconocimiento de peruanos durante la campaña plebiscitaria. 
 
 
 
 
 
Imagen 34: Artidoro Espejo, delegado del Perú en Tacna, y familia. En 
Cavagnaro (2011: 23). 
 
 
 
Algunos informes sugieren además que en ocasiones un grupo de irredentos de la 
élite cedieron por conveniencia a las estrategias «chilenizadoras». En 1902, Gerardo 
Vargas Hurtado aseguró que, ante la intención del exintendente Manuel Palacios de 
sustituir por chilenos los gremios de lancheros y cargadores de playa peruanos, 
recibió apoyo del comercio de Tacna, compuesto en gran parte por peruanos, en 
agradecimiento por favorecerlos en el reconocimiento de las borateras de Chilcaya 
como pertenecientes a la provincia de Arica. 
Apoyado por el comercio de Tacna, que en su mayor parte posee propiedades 
borateras en Chilcaya se trasladó á este puerto con el objeto de gestionar la 
cesación del gremio peruano. […] fue cruzado no solo por el elemento peruano 
sino también por el extranjero; porque se sabía que tenía el propósito de 
monopolizar el ramo de agencias. El apoyo que le prestaba el comercio de Tacna 
tiene su origen en la nota que se negó á devolver al gobierno en la que declara éste 
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que Chilcaya está en el Departamento de Arica. De manera que por gratitud se le 
presta esa protección […].333 
 
 
 
Todo lo señalado advertía a los ariqueños que les era imprescindible contar con un 
delegado propio. Por ello, en 1904, el ariqueño Gerardo Vargas Hurtado escribió al 
presidente Manuel Candamo para que lo recomendara con el Ministro de Relaciones 
Exteriores, a fin de que lo designe agente o subdelegado en Arica: 
 
En días pasados escribí al ministro señor Pardo ofreciéndole mis servicios como 
agente confidencial ó subdelegado en este puerto; pues ha llegado el momento de 
que el Gobierno acredite una persona investida de ese cargo. Confío en que VE. me 
recomendará al señor Ministro, en la seguridad de que tendrá en mí un leal servidor 
de los intereses del Gobierno y de la Nación.334 
 
 
 
Con tal motivo, por Resolución Suprema Reservada del Ministerio de Relaciones 
Exteriores N.º 840, del 10 de noviembre de 1904, se asignó quince libras de oro 
mensuales «[…] al redactor de La Voz del Sur de Arica, don Gerardo Vargas, quien 
desempeñará además las comisiones que le encomiende el Ministerio de Relaciones 
Exteriores, en relación con las provincias de Tacna y Arica»335. Entre 1909 y 1912, 
dicho comisionado todavía recibía la señalada subvención en razón a la resolución 
aludida336. 
En su solicitud de 1904, Gerardo Vargas sugirió el nombramiento de Pastor 
Jiménez como delegado en Tacna, persona afín a los intereses ariqueños por ser 
natural de esa provincia. De hecho, en 1902, cuando todavía Pastor Jiménez fungía 
como delegado en Tacna, Gerardo Vargas se desempeñó como una suerte de agente 
en Arica, pues ese año elevó a aquel un memorándum en el cual describió la 
 
333 Memorándum de Gerardo Vargas Hurtado a Pastor Jiménez. Arica, 26 de febrero de 1902. BNP, 
Fondo Antiguo, Manuscritos, E1799, ff. 10v-11. 
334 Carta de Gerardo Vargas Hurtado a Manuel Candamo. Arica, 15 de febrero de 1904. RR.EE. A.C. 
Caja 529, file 1, código 0-2. 
335 Cabe notar que Gerardo Vargas fue redactor del periódico El Morro de Arica, no de La Voz del  
Sur. 
336 Resolución Suprema RR.EE. N.º 83. Lima, 8 de febrero de 1909. Resolución Suprema Reservada 
RR.EE. N.º 4. Lima, 22 de febrero de 1912. 
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situación del puerto reportando las recientes medidas «chilenizadoras» en Arica y los 
medios de que se valía la élite para contrarrestarlas337. 
 
 
 
 
Imagen 35: Gerardo Vargas Hurtado, redactor del periódico El Morro de 
Arica y comisionado peruano en Arica. Colección fotográfica privada de Ana 
María Vargas, bisnieta de Gerardo Vargas Hurtado. 
 
 
 
No obstante, Pastor Jiménez no parecía ser del agrado de la élite tacneña, tal como 
se desprende de la comunicación del comisionado peruano en Tacna, Emilio 
Valverde, dirigido a Hernán Velarde, oficial mayor del Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú, a raíz de un trabajo de extracto de libros parroquiales de Tacna y 
Arica que se realizaba en forma reservada: «Es entendido que no tendrá ya 
intervención alguna en este asunto, el Dr. Pastor Jiménez, cuyas malas relaciones 
conmigo son conocidas así como tampoco guarda harmonía con las personas que 
están encargadas del trabajo»338. 
 
 
 
 
 
 
 
 
337 Memorándum de Gerardo Vargas Hurtado a Pastor Jiménez. Arica, 26 de febrero de 1902. BNP, 
Fondo Antiguo, Manuscritos, E1799, f. 2. 
338 Oficio del comisionado Emilio Valverde al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Tacna, 
14 de marzo de 1902. RR.EE. A.C. Caja 511, file 11, código, 7-13. 
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Imagen 36: Doctor Emilio Valverde, comisionado peruano en 
Tacna. En González (1952: 103). 
 
 
 
Posteriormente, otros funcionarios fueron nombrados para Arica. Gustavo N. 
Pescetto fue nombrado delegado del Supremo Gobierno en la provincia de Arica, por 
Resolución Suprema Reservada RR. EE. N.º 9, del 5 de agosto de 1909. La 
Resolución Reservada del 23 noviembre de 1911, designó comisionado del Gobierno 
en Arica a Carlos M. Vives, con un pago de quince libras de oro mensuales aplicadas 
a la partida N.º 2 del pliego extraordinario de Relaciones Exteriores. Por Resolución 
Reservada del 3 de marzo de 1914, se nombró delegado del Supremo Gobierno en 
Arica a Enrique Ward, en reemplazo de Gustavo N. Pescetto, asignándosele la suma 
de treinta libras de oro mensuales como remuneración por sus servicios339. Incluso se 
nombraron subdelegados en Arica. La Resolución Suprema Reservada RR. EE. N.º 
22, del 3 de octubre de 1912, señaló el nombramiento de Benjamín A. Alfaro como 
subdelegado del Supremo Gobierno en Arica en reemplazo de Luis F. Zapata. 
Al parecer, era casi generalizado el hecho que los comisionados ariqueños 
fueron rechazados por los tacneños. En sus informes, Gustavo A. Pinto, que 
despotricó fundamentalmente contra la élite tacneña, manifestó que había llegado a 
su conocimiento el rechazo tacneño a la designación de Manuel J. de Belaúnde, 
vecino de Arica, para el desempeño de un cargo por parte del Gobierno peruano, 
 
 
 
339 En 1914 y 1917 se expidieron resoluciones reiterando este pago destinado a Enrique Ward. 
Resoluciones Supremas Reservadas N.º 2, del 3 de marzo de 1914; y N.º 4, del 2 de enero de 1917. 
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provocando «una guerra tenaz y mezquina» entre los mismos peruanos, atribuyendo 
tal antipatía al temor de que aquel descubra la corrupción de la clase alta irredenta: 
 
[…] temen, con justicia, que les censure y controle, como lo hace, su mal proceder; 
se han revelado contra él, ante el temor de que les interrumpa la digestión; y según 
tengo conocimiento, van a pedirle a U. que lo separe, cosa que sería 
verdaderamente sensible, pues es el único que con todo entusiasmo está dedicado 
exclusivamente a servir y defender los intereses peruanos en él.340 
 
 
 
Los ariqueños también se encargaron de desprestigiar a sus rivales tacneños. 
Alejandro Angulo Guridi, natural de Santo Domingo, rector del liceo chileno de 
Tacna, publicó en 1896 el libro denominado ¿Quién es Modesto Molina?, a través 
del cual asegura haber sido atacado por el intelectual desde «su diarito» (La Voz del 
Sur), descargando una serie de acusaciones contra el autor del himno de Tacna. 
Carlos Alberto Gonzáles en su libro Antología Histórica de Tacna, aconseja no 
dar crédito a las imprecaciones de Angulo. Pero es significativo destacar que el 
mencionado libro se imprimió en la imprenta El Morro de Arica, que publicaba el 
periódico del mismo nombre en el puerto. Para haber impreso ese texto en sus 
instalaciones, es casi seguro pensar que sus directores, Enrique Ward y Gerardo 
Vargas Hurtado, estaban de acuerdo con su contenido y tenían interés en su difusión. 
Esto refuerza la idea de la antipatía que suscitó el señalado intelectual tacneño entre 
la élite ariqueña. No obstante, llaman la atención los duros calificativos y el apodo de 
«huevo podrido», impactando el carácter racista de las acusaciones contra Molina: 
 
¿Quién es? ¿qué cosa es ese ser de fisonomía indefinible, que no pertenece ni a la 
raza china ni a la india: que es verdinegro como la rana, plomizo como la lechuza, 
bronceado como la alcachofa; […] Un mono comparado a él, siendo gorilla, se 
resentiría de la semejanza; un negro del Congo, hijo de un cochinchino, le rompería 
el cráneo a golpes a quien le hiciese esa semejanza de parentesco. (Angulo 1896: 5) 
 
 
 
 
 
 
 
340 Informe de Gustavo A. Pinto al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Locumba, 26 de julio 
de 1910. RR.EE. AHL. LCHP 1-7, caja 217. 
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Angulo se ensañó de tal manera con Modesto Molina, que incluso lo atacó en su vida 
personal, utilizando los peores calificativos y acusándolo de crímenes inimaginables: 
Valiéndome de un término forense, diré: que de lo alegado i bien probado en autos, 
aparece que Molina es adulador; mal agradecido; impostor; sinvergüenza; 
envidioso; difamador; obseno; calumniador, tramposo; mal padre; mal esposo; 
borracho; desfalcador de fondos fiscales; inmoralmente aficionado a las criaturas; 
estafador; traidor que hace gala de serlo; por todo lo cual su historia es la historia 
del hombre sin sentimientos ni noción de moralidad. (Angulo 1896: 27) 
 
 
 
No obstante los esfuerzos ariqueños para gozar de un delegado propio, las 
subvenciones siguieron siendo destinadas a los delegados en Tacna, quienes debían 
conservar en su poder las cantidades correspondientes y remitir al funcionario en 
Arica lo restante, que era una cantidad menor, según se demostrará más adelante341. 
Es evidente que los ariqueños no estaban de acuerdo con recibir una menor 
subvención que los tacneños. Con ese motivo, en 1902, explicaron al Estado peruano 
que, siendo mayor la presión chilena en su provincia y ante el peligro de que se 
acrecentara la alta migración que se había verificado a lo largo de los años, requerían 
más apoyo económico que Tacna. La Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica 
señaló que era insuficiente el desembolso de dinero estatal para sostener sus escuelas, 
siendo necesaria una asignación mensual para el socorro de las familias pobres: 
 
Como vuestra excelencia no ignora, es en Arica donde se deja sentir más que en 
ninguna otra parte el peso y los efectos de la chilenización, […] En efecto, es aquí 
donde se ha sustituido por chilenos á todos los peruanos que gozaban de ciertos 
empleos ora en la Municipalidad, ora en los gremios de playa y de aduana, ó ya en 
otros centros de trabajo. Cosa parecida á esta no sabemos que haya sucedido ni 
suceda en Tacna, por lo que aquí mas que allá el hambre tiene sumidos a muchos 
hogares peruanos.342 
 
 
 
341 Resolución Suprema Reservada RR.EE. N.º 6. Lima, 15 de enero de 1910. La Resolución Suprema 
Reservada RR.EE. N.º 6. Lima, 20 de marzo de 1912, señala que el delegado Artidoro Espejo debía 
recibir las Lp. 345.0.00 destinadas a gastos en Tacna y Arica y dar cuenta de su inversión 
directamente a la Cancillería. 
342 Oficio de la Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú. Arica, 22 de mayo de 1902. RR.EE. A.C. Caja 505, file 2, código 0-2. 
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Si observamos el siguiente cuadro presupuestal de 1910, veremos que del total de 
trescientas ochenta libras de oro (Lp. 380) destinado para gastos reservados del ramo 
de Relaciones Exteriores, el monto destinado a Tacna era mayor que el de Arica: 
 
 
Cuadro 13: Presupuesto de Tacna, 1910 
 
Subvencionado Lp. 
Para subvención á “La Voz del Sur” 40.0.00 
Para subvención á “El Tacora” 30.0.00 
Para la Sociedad de Artesanos “El Porvenir” 14.0.00 
Para la Sociedad de Señoras 10.0.00 
Para Barreto, redactor de “La Voz del Sur” 10.0.00 
Para Freire, redactor de “El Tacora” 8.0.00 
Para delegado del gobierno en Tacna 50.0.00 
Para secretario judicial y ayudante 6.0.00 
Para gastos de Delegación en cable y otros 4.5.00 
Para el cura de Tacna 15.0.00 
Para el cura de Tarata 10.0.00 
Para el cura de Pachía 8.0.00 
Para el cura de Sama 5.0.00 
Para el ayudante del cura de Tacna 6.0.00 
Para la Escuela de Santa Rosa (Da. Bartola de Gamallo) 6.0.00 
Para la Escuela de Lourdes (Da. M. Marca) 6.0.00 
Total 228.5.00 
Fuente: Resolución Suprema Reservada RR.EE. N.º 6. Lima, 15 de enero de 1910 
 
 
 
 
Puede ser que, para asegurarse el mayor flujo de subvenciones, algunos tacneños 
acusaran a los ariqueños de falta de patriotismo y mal manejo de los fondos estatales. 
Las acusaciones del delegado Artidoro Espejo sirven de ejemplo. No solo despotricó 
contra el diario El Morro de Arica, sino que aconsejó suspender la subvención que 
recibía la Sociedad de Beneficencia del puerto: «Tengo noticias ciertas, de que gran 
parte de la subvención que recibe dicha sociedad, es empleada en mesadas de gracia, 
a personas que ni prestan servicios, ni están incapacitadas para el trabajo. Hay alguna 
gente en Arica que se propone vivir a costa del Fisco peruano, lo que no es justo»343. 
Por ello, la subvención destinada a Arica era de apenas Lp. 101.5.00. El diario 
ariqueño  recibió  tan  solo  Lp.  20.0.00,  en  tanto  los  de  Tacna  Lp.  40.0.00  y Lp. 
30.0.00. No obstante, la  Sociedad de Señoras de Arica  recibió una suma  mayor que 
 
 
343 Oficio de Artidoro Espejo, delegado del Perú en Tacna, al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú. Tacna, 29 de enero de 1908. RR.EE. AHL, LCHP 1-8, caja 227. 
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su par tacneña, probablemente porque incluía los fondos destinados a la escuela que 
dirigía. En tanto, la subvención a los curas era similar en ambas provincias. 
 
 
 
Cuadro 12: Presupuesto de Arica, 1910 
 
Subvencionado Lp. 
Para subvención á “El Morro de Arica” 20.0.00 
Para subvención á Sociedad de Beneficencia 20.0.00 
Para subvención á Sociedad Unión y Beneficencia 10.0.00 
Para subvención á la Sociedad de Señoras 20.0.00 
Para subvención á la Preceptora Betsabé Ward 2.5.00 
Para el cura de Arica 15.0.00 
Para el cura de Codpa 8.0.00 
Para el capellán del Hospital de Arica 6.0.00 
Total 101.5.00 
Fuente: Resolución Suprema Reservada RR.EE. N.º 6. Lima, 15 de enero de 1910. 
 
 
Espejo reveló además las divisiones entre los ariqueños, incluso dentro de la 
Sociedad de Beneficencia de Arica, de la cual se habían «apoderado» Carlos M. 
Vives y Gerardo Vargas Hurtado: «He recibido repetidas denuncias de 
procedimientos incorrectos de esas dos personas. Me dicen que explotan a la 
Sociedad y al Gobierno en provecho propio»344. 
 
 
Imagen 37: Ariqueños irredentos que trabajaron a favor de la causa peruana, al pie del 
Morro de Arica: al centro, Gerardo Vargas Hurtado. Colección fotográfica privada de Ana 
María Vargas, bisnieta de Gerardo Vargas Hurtado. 
 
 
344 Oficio de Artidoro Espejo, delegado del Perú en Tacna, al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú. Tacna, 4 de octubre de 1908. RR.EE. AHL, LCHP 1-8 caja 227. 
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Dentro de esa campaña de desacreditación que llevó a cabo un grupo de tacneños 
contra Arica, lo más grave sucedió en 1910. En una reunión convocada por Artidoro 
Espejo, parte de la élite tacneña sostuvo que, de realizarse el plebiscito, Chile podría 
salir airoso, no como se sugería en contadas oportunidades a causa de una votación 
amañada, sino por la inclinación chilena de Arica. Por ello, el 2 de abril firmaron un 
acta señalando que debía aceptarse la previsible solicitud chilena de llevar a cabo un 
plebiscito separado para cada provincia, garantizando con ello siquiera el retorno de 
Tacna al Perú. Esta decisión implicaba prácticamente la cesión de Arica a Chile. 
 
De los participantes a la reunión tacneña, veinticuatro votaron a favor del 
plebiscito partido, ocho en contra y seis se abstuvieron. Curiosamente, en el primer 
grupo estaban los principales agentes «peruanizadores»: Enrique Cerpa, José María 
Barreto, Federico Barreto, Roberto Freyre, Carlos A. Téllez, Ernesto Vaccaro, entre 
otros. Incluso Roberto G. Mac Lean estuvo de acuerdo con esta posición, pero no 
votó dado su carácter de diputado por Tacna345. Muchos de ellos eran comerciantes y 
empresarios interesados en la estabilidad económica de la provincia. Como 
fundamento en favor de la escisión, se señaló que los ariqueños también deseaban 
una solución pronta y definitiva al problema que se arrastraba: 
 
[Artidoro Espejo] Concluyó diciendo que tenía conocimiento de que don Gustavo 
Pescetto, delegado del Superior Gobierno en Arica, había escrito a Lima 
manifestando la aflictiva situación en que se encontraban los peruanos de ese 
puerto; que todos ellos anhelaban una resolución inmediata y que en Arica se 
resignaban a la suerte que les cupiera con tal de que el Perú pudiera poner término 
al asunto de Tacna y Arica.346 
 
 
 
En Arica, tal actitud causó profunda impresión y resentimiento. Gustavo Pescetto se 
dirigió al oficial mayor de la Cancillería, Emilio Althaus, protestando contra una 
propuesta que ni siquiera en Chile era aceptada y contravenía el Tratado de Ancón: 
 
 
 
 
 
345 Oficio de Gustavo Pinto, comisionado peruano en Tacna y Arica, al Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú. Tacna, 2 de abril de 1910. RR.EE. AHL, LCHP 1-7, caja 227. 
346 Ibídem. 
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«Ellas causan dolorosísima impresión entre nuestros compatriotas ariqueños, que 
confiaban en otra solución más en armonía con el solemne Tratado de Ancón»347. 
 
Lo más impresionante es que Artidoro Espejo no actuó por cuenta propia. El 
Gobierno peruano, bajo el primer régimen de Leguía, le encargó calibrar entre la élite 
la opinión que le merecía la ejecución del plebiscito partido. William Skuban ha 
trabajado el informe que entregó Espejo al Gobierno, la votación favorable entre sus 
allegados y la reacción negativa de sus detractores (2007: 141-149). 
 
Leguía planeó un acuerdo directo con Chile para dividirse Tacna y Arica a 
espaldas del plebiscito. El intermediario en esta gestión fue el Gobierno brasileño. El 
Barón de Río Branco, canciller del Brasil, hizo indagaciones previas a través de su 
legación en Santiago, y advirtió al Perú «[…] que Chile no acepta participación de 
ningún país en la cuestión con el Perú, y que no está dispuesto á celebrar arreglo que 
le importase pérdida de una pulgada del territorio de esas Provincias»348. 
Tal vez Leguía no esperó aquel contundente rechazo ariqueño a la propuesta 
del plebiscito partido; y tampoco contó con que el senador por Tacna, Gustavo 
Antonio Pinto, al escuchar de estos impases, decidiera por cuenta propia viajar a las 
provincias ocupadas e indagar los motivos de la desunión. Era evidente que Pinto 
desconocía las órdenes que había recibido el delegado Artidoro Espejo, pues aseguró 
que aquella reunión no obedecía a mandato del Supremo Gobierno: «Tenía 
conocimiento que en Tacna se había operado un cambio desfavorable para los 
intereses peruanos, entre el elemento natural; y como últimamente se acentuasen esas 
noticias, resolví hacer un viaje a las ciudades de Tacna y Arica, con el objeto de 
constatar personalmente su veracidad»349. De todo este embrollo, Pinto culpó a 
Artidoro Espejo y a su círculo más cercano. 
 
Todas las acusaciones contra Artidoro Espejo y el revuelo que causó la 
propuesta del plebiscito partido debieron consternar al Gobierno peruano, pues en 
 
 
347 Oficio de Gustavo Pescetto al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Arica, 16 de julio de 
1910. RR.EE. AHL, LCHP 1-7, caja 227. 
348 Telegrama de la Legación del Perú en Brasil al Ministerio de Relaciones Exteriores, Estado Lima 
N.º 8, 18 de febrero de 1911. RR.EE. A.C. Caja 610, file 3, código 5-2-A. Jorge Basadre cita este 
hecho en el tomo VIII de su Historia de la república del Perú (1983). 
349 Oficio de Gustavo Pinto, comisionado peruano en Tacna y Arica, al Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú. Tacna, 26 de julio de 1910. RR.EE. AHL, LCHP 1-7, caja 227. 
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1912 las subvenciones con destino a Arica se redujeron considerablemente. Las 
subvenciones tacneñas también decayeron, pero no en forma tan considerable: 
 
 
Cuadro 13: Presupuesto de Tacna, 1912 
 
Subvencionado Lp. 
Para don M. A. Espejo, delegado del gobierno en Tacna 60.0.00 
Para don Carlos Téllez, subdelegado y abogado en Tacna 30.0.00 
Para la Sociedad de Artesanos 14.0.00 
Para los dos médicos de la Sociedad de Artesanos 25.0.00 
Para la Sociedad de Señoras 10.0.00 
Para J. E. Cerpa, secretario de la Delegación 20.0.00 
Para Da. Carlota Pinto V. de Gamallo, directora del Colegio Santa 
Rosa 
6.0.00 
Para Da. María Marca, directora del Colegio de Lourdes 6.0.00 
Para el servicio telegráfico de la prensa 10.0.00 
Para el centinela de Locumba 5.0.00 
Para gastos de la Delegación, cables á Tacna, etc. 4.0.00 
Total 190.0.00 
 
Fuente: Resolución Suprema Reservada RR.EE. N.º 6. Lima, 20 de marzo de 1912. 
 
 
 
De las Lp. 380.0.00 que se habían destinado del Presupuesto General de la República 
para gastos reservados, solo Lp. 65.0.00 fueron para Arica. Cabe anotar también la 
diferencia en las subvenciones de los delegados peruanos y ariqueños. Artidoro 
Espejo aumentó su mensualidad a Lp. 60.0.00350, en tanto el delegado ariqueño 
percibía Lp. 35.0.00. Lo mismo sucedía con los subdelegados de las respectivas 
provincias351. 
 
 
 
 
 
 
 
350 El delegado en Tacna solicitó, en setiembre de 1912, se determine el sueldo que debía servir de 
base para computar los derechos que la Resolución Suprema RR.EE. N.º 1442, del 31 de octubre de 
1911, otorgó a favor de los periodistas de Tacna y Arica, determinándose el haber de Lp. 60.0.0 
mensuales que disfrutaba en ese entonces, cuando los demás beneficiarios periodistas debían recibir 
Lp. 30.0.00. Una solicitud extraña, tomando en cuenta que el nombre de Artidoro Espejo no figuró en 
la mencionada resolución que señaló como beneficiarios a los hermanos Barreto, Freyre y Gerardo 
Vargas Hurtado. En 1916, la Resolución Legislativa N.° 2415, del 28 de diciembre, estipuló que, para 
el otorgamiento de la cédula de jubilación, cesantía y montepío a favor de Espejo, se consideraría el 
cargo que desempeñó en las provincias de Tacna y Arica, asimilado al de director del Ministerio en 
caso no obtuviera ningún cargo público antes de la expedición de la cédula. 
351 Por Resolución Reservada del 19 de setiembre de 1912, se nombró a Carlos A. Basadre como 
Subdelegado del Supremo Gobierno en Tacna, con un haber mensual de Lp. 25.0.00. 
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Cuadro 14: Presupuesto de Arica, 1912 
 
Subvencionado Lp. 
Don Gustavo Pescetto, delegado del gobierno en 
Arica 
35.0.00 
Luis F. Zapata, subdelegado 20.0.00 
Sociedad de Señoras 10.0.00 
Total 65.0.00 
Fuente: Resolución Suprema Reservada RR.EE. N.º 6. Lima, 20 de marzo de 
1912. 
 
 
 
 
La subvención tacneña no varió mucho y todavía sus directoras de escuela seguían 
percibiendo remuneraciones; en tanto, en Arica, para esa época, se habían cerrado la 
escuela peruana dirigida por la Sociedad de Beneficencia, solo subsistiendo la 
escuela de mujeres dirigida por la Sociedad de Señoras352. 
Además de ello, el periódico El Morro de Arica, al ser clausurado por las 
autoridades chilenas en 1911, dejó de percibir subvenciones, en tanto los diarios 
tacneños, según Resolución Reservada N.º 1, del 15 de enero de 1912, continuaron 
recibiéndola, incluido El Centinela de Locumba353. 
En esos años, fue precisamente Artidoro Espejo, de tendencia antiariqueña 
como se ha podido demostrar, el encargado de administrar los fondos estatales, 
debiendo dar cuenta directamente al Ministerio de Relaciones Exteriores. No 
obstante, en 1913 se registra un saldo a favor del delegado Gustavo Pescetto por una 
comisión reservada en Arica con el monto de Lp. 213.5.58, conforme a las cuentas y 
documentos presentados354. 
Algunos de los colaboradores a favor de la causa peruana reclamaron no recibir 
una justa retribución a sus servicios profesionales. Carlos A. Basadre, que se despeñó 
como médico en Tacna, pedía se le asignara un sueldo de treinta libras mensuales, 
que era el pago que recibían los médicos titulares de las provincias de Tacna Libre y 
352 Por Resolución Suprema Reservada RR.EE. N.º 15. Lima, 12 de julio de 1912, se dispuso girar la 
cantidad de Lp. 2.5.00 a favor de María Betsabé Ward, directora del colegio peruano en Arica. 
353 La lista la lideraba La Voz del Su,r con una subvención de Lp. 25.0.00; seguido de El Tacora, con 
Lp. 10.0.00; y, finalmente El Centinela, con Lp. 5.0.00. Igual disposición se dictó por Resolución 
Suprema Reservada RR.EE. N.º 2. Lima, 15 de febrero de 1912. 
354 Resolución Suprema Reservada RR.EE. N.º 23. Lima, 27 de julio de 1913. 
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la que disfrutaban los delegados en Tacna y Arica. Señaló el médico tacneño que en 
otras ocasiones el Gobierno peruano había reconocido la labor patriótica de otros 
peruanos, habiendo «acordado en diversas oportunidades asignaciones como las que 
han disfrutado y disfrutan por resoluciones supremas los señores Belaúnde y Ward y 
los doctores Berroa y Cáceres y por resolución legislativa N.º 1442, varios otros 
servidores»355. Logró que se le reconociera tan solo la mitad del haber solicitado; es 
decir, quince libras de oro mensuales. 
Las constantes acusaciones de la élite tacneña contra los ariqueños 
contribuyeron a alimentar una creencia errónea, sustentada en el desconocimiento de 
la población peruana de Arica, de que esta había dejado de ser peruana. Si bien es 
cierto que entre 1911 y 1920 la migración peruana recrudeció mayormente en Arica, 
afectó fundamentalmente a la élite, en tanto buena parte del pueblo permaneció en su 
lugar de origen. Gustavo Pinto, tacneño, basado en su experiencia como comisionado 
peruano en ambas provincias, señaló: 
A pesar de todas estas persecuciones existe en Tacna, no una escasa mayoría, sino 
una grande y sólida, de peruanos cuyo patriotismo no han podido quebrantar en 
ningún momento. Con respecto a la “minoría” de Arica, efectivamente que en la 
población están los peruanos, en minoría, debido a las rigurosas medidas de 
chilenización adoptadas, pero no sucede lo mismo en el resto de la provincia; pues 
en Azapa, Codpa, Putre y el valle de Lluta, toda la población es netamente peruana, 
del mismo exaltado patriotismo que sus demás hermanos de Tacna y Tarapacá. 
(920: 33) 
 
 
 
4.4. Divisiones al interior de las élites provinciales 
 
Dentro de cada estrato social también se generaron conflictos, especialmente entre la 
élite. Las rivalidades pudieron ser muy antiguas, pero se acentuaron en el contexto de 
ocupación y participación estatal peruana en la campaña «peruanizadora». Las 
acusaciones entre unos y otros, usando medios periodísticos y otras publicaciones, no 
fueron extrañas. 
 
 
 
355 Solicitud de Carlos A. Basadre al Presidente de la República. Lima, 4 de diciembre de 1917. Anexo 
a Resolución Suprema RR.EE. Lima, 10 de enero de 1918. 
203  
El caso más saltante es el de Modesto Molina, en Tacna, que si bien pareció 
ensañarse en ocasiones contra la élite ariqueña, al parecer no tuvo tanta popularidad 
entre sus coterráneos. Esto contraría lo que se suele pensar respecto al autor del 
himno de Tacna. En su citado libro ¿Quién es Modesto Molina?, Alejandro Angulo 
Guridi afirmó que Molina era despreciado en Tacna y rival de conocidos 
intelectuales: «Enemigo acérrimo de la juventud, odia de muerte al joven Quina 
Castañón, porque Quina Castañón en moralidad i competencia es superior pedagogo 
que él; mira de reojo a Barreto, porque Barreto escribe mejores versos que los suyos» 
(1896: 4). 
 
Como se mencionó líneas arriba, surgió una cruenta rivalidad entre los 
tacneños Gustavo Antonio Pinto y el delegado Artidoro Espejo a raíz de la propuesta 
del plebiscito partido y de otros desastres reportados por Pinto, culpando a su 
oponente y allegados de canalizar para sí los fondos estatales peruanos en detrimento 
del pueblo más necesitado y de las propias instituciones benéficas como la Sociedad 
de Artesanos y la Sociedad de Señoras de Tacna, que contaban dentro de sus 
organizaciones con cientos de miembros peruanos: «Todo lo que no pertenece al 
pequeño círculo de siete individuos que rodea a Espejo, es mirado hasta con 
desprecio»356. 
En Arica, las riñas dentro de la élite tampoco fueron extrañas. En 1910, las 
sociedades benéficas acusaron a Gustavo Pescetto de no abonar puntualmente las 
subvenciones del Gobierno, aun cuando el dinero era remitido con puntualidad desde 
Tacna357. En otra ocasión, Gustavo Pescetto alertó al Gobierno peruano de los cargos 
levantados antojadizamente por Carlos Vives y Gerardo Vargas Hurtado, directivos 
de la Sociedad Peruana de Beneficencia, con quienes además compartió la 
hermandad masónica de la logia «Fraternidad Universal» N.º 20, pues ambos 
afirmaron que algunos compatriotas habían ofrecido en arrendamiento la «Casa 
Bolognesi» a un coronel chileno: 
 
Pues puedo asegurar a Us., que no creo haya en Arica ningún peruano que tal cosa 
pretenda y que todo se reduce a suspicacias mal intencionadas que los señores 
 
356 Oficio de Gustavo Pinto, comisionado peruano en Tacna y Arica, al Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú. Tacna, 26 de julio de 1910. RR.EE. AHL, LCHP 1-7, caja 227. 
357 Oficio de Gustavo Pinto, delegado peruano en Tacna y Arica, a Gustavo Pescetto, delegado del 
Perú en Arica. Tacna, 14 de marzo de 1910. RR.EE. AHL, LCHP 1-7, caja 227. 
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Vives y Vargas no han debido acoger tan ingenuamente y en este caso, dar los 
nombres de los inculpados sin englobar anónimamente a tanto compatriota a 
quienes se deja en tela de juicio.358 
 
 
 
La división al interior de la élite ariqueña fue evidente también en cuanto a la 
formación de sociedades benéficas y el liderazgo de la Sociedad Peruana de 
Beneficencia, la cual incluso expulsó de su círculo a algunos ariqueños considerados 
«nocivos», quienes no tardaron en formar su propia organización denominada 
Sociedad Unión. Así se desprende de un oficio de la Sociedad de Beneficencia que 
señaló la disposición de dar espacio en su local de la «Casa Bolognesi» a la 
compañía peruana de bomberos Salvadora Unión Ariqueña359: 
[…] las puertas de esta Sociedad, como lo he manifestado á US. en mi anterior 
oficio, están abiertas, de par en par, á las sociedades peruanas de la localidad, que 
persiguen fines plausibles y siempre que ellos estén formados por elementos sanos, 
patriotas, no como la “Sociedad Unión”, que está compuesta, en su mayor parte, de 
elementos nosivos, sospechosos, expulsados de esta sociedad y que se ha fundado 
con el único fin de combatir a la institución de mi presidencia, que, como US. sabe, 
la forma lo más granado de la colectividad peruana de Arica.360 
 
 
 
La Sociedad Unión y Beneficencia de Arica había logrado entonces reconocimiento 
y figuraba entre las instituciones subvencionadas por el Estado peruano al lado de la 
Sociedad de Beneficencia y la Sociedad de Señoras, aunque gozando tan solo de una 
subvención de Lp. 10.0.00, cuando las otras recibían el doble361. No obstante, su 
funcionamiento fue irregular, como lo señaló el delegado Gustavo Pescetto al 
 
 
 
358 Oficio de Gustavo Pescetto, delegado del Perú en Arica, al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú. Lima, 15 de febrero de 1912. RR.EE. AHL, LCHP 1-7, caja 227. 
359 La compañía peruana de bomberos Salvadora Unión Ariqueña, que fue creada en 1890 por 
iniciativa de la logia «Fraternidad Universal» N.º 20, eligió comandante al hasta entonces capitán 
Enrique Koster, segundo vigilante de la mencionada logia. Ver Romo (2006: 12). 
360 Oficio de Carlos M. Vives, presidente de la Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica, al 
Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Arica, 19 de junio de 1909. RR.EE. A.C. Caja 586, file 
1, código 0-2. 
361 Resolución Suprema Reservada RR.EE. Lima, 15 de enero de 1910. 
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justificar la retención de las mensualidades de la institución en 1912, motivo por el 
cual había llamado la atención del Gobierno: 
 
Con todo, seguí pagándole la subvención de Lp10 hasta enero/911 inclusive, que la 
suspendí, porque si bien existía nominalmente, no funcionaba en absoluto y no 
había un directorio con quien entenderse y con esa situación persistió y continuó 
hasta enero del presente año, que me vi obligado á abandonar Arica, resulta que ha 
dejado de percibir, las subvenciones desde Febrero/911 a Febrero/912 inclusive, ó 
sea trece mensualidades de 10 Lp.362 
 
 
 
Pese a su indiscutible liderazgo entre las sociedades ariqueñas, la Sociedad Peruana 
de Beneficencia recibió críticas. El diario El Morro de Arica, en 1890, señaló el 
papel que debió asumir dicha institución a falta de la presencia del Estado peruano, 
pero que no cumplió en los primeros años de ocupación debido a «[…] espíritus de 
poco vuelo que, fijándose en insignificancias, han hecho resaltar su egoísmo hasta 
que sea obstáculo para obrar en esa generosa y útil amplitud»363; además, reclamó el 
periódico ariqueño que aquella institución no diera cuenta de sus rentas: «Publíquese 
los actos de la administración de esta Institución: hágase ver que hay pureza en ella, 
y, la sociedad ariqueña hará más, no lo dudamos, de lo que ha hecho hasta ahora, 
pues comprenderá que sus sacrificios en favor de los enfermos son bien 
empleados»364. 
Otras organizaciones sociales que conllevaron el germen de la división fueron 
las dos logias masónicas existentes en Arica. Como se mencionó, «Fraternidad 
Universal» N.º 20 fue creada bajo el amparo de la Gran Logia del Perú, en tanto «El 
Morro de Arica» estuvo sujeta al Supremo Consejo del Grado N.º 33. Ambas sedes 
masónicas residentes en Lima estaban en abierta contraposición, pues aspiraban a 
controlar el mismo territorio. Esta situación permite sugerir a Magdalena Chocano la 
existencia de diferencias entre las dos logias ariqueñas (2010: 421). 
 
 
362 Informe de Gustavo Pescetto, delegado peruano en Arica, al Ministerio de Relaciones Exteriores 
del Perú. Lima, 10 de agosto de 1912. Anexo a la Resolución Suprema Reservada RR.EE. N.º 23. 
Lima, 2 de julio de 1913. 
363 El Morro de Arica, editorial. Año I, N.º 23, 21 de mayo de 1890. En Luis Enrique Cam (2017). 
364 Ibídem. Esta crítica se hizo antes que Gerardo Vargas Hurtado, redactor de El Morro de Arica, 
formara parte de la junta de la Sociedad de Beneficencia del puerto. 
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No solo eso. Los masones tuvieron que afrontar también la intolerancia de la 
Iglesia católica aplicada contra la masonería. El periódico El Morro de Arica criticó 
que, a raíz de la designación de un nuevo párroco en el puerto, Arica había dejado de 
mantenerse como hasta entonces al margen de las luchas religiosas: 
El señor Cura de esta Parroquia ha prohibido, de poco tiempo a esta parte, que sean 
padrinos de bautismo los masones y los hijos de estos; y para justificar su  
conducta, ha leído en días pasados, desde el púlpito, la pastoral del Obispo de 
Arequipa que así le ordena proceder. Ya son varios los casos en que se ha llevado a 
cabo la prohibición, y en todos ellos, con personas que, precisamente por 
pertenecer a la Masonería, son demasiado conocidas y de posición social bien 
definida […].365 
 
 
 
Uno de los afectados fue Carlos M. Vives, en varias ocasiones presidente de la 
Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica, a quien el cura párroco prohibió ser 
padrino de un niño por su condición de masón. Otro aspecto que combatió la iglesia 
ariqueña fue la presencia del protestantismo, pues en 1896 llegó a Arica el reverendo 
Tomás B. Word, quien fundó una congregación que más adelante crearía la Iglesia 
Evangélica Metodista Episcopal, primera iglesia protestante erigida en la ciudad de 
Arica. 
 
Ante este peligro evangelista, el párroco referido influyó en la Sociedad de 
Señoras para que expulsara a las socias que practicaban la religión evangélica, entre 
las que figuraban María viuda de Zabarburú, Andrea viuda de Reyes, Deidamia 
González, María García, Elvira Gallino y Matilde Carrasco366. Ello dio origen a la 
escisión del grupo femenino, fundándose dos meses después la Sociedad de Señoras 
Paz y Progreso, que, además de no considerar como requisito la preferencia religiosa 
de sus socias, según sus estatutos tenía como objetivo: «la protección mutua de sus 
socias, en particular, y de las personas indigentes en general»367. 
 
En el plano educativo, los docentes de los colegios irredentos también fueron 
en ocasiones objeto de censura de parte de los comisionados de su propia provincia. 
 
365 El Morro de Arica. Año VII, N.º 595, 8 de agosto de 1896. En Romo (2006: 14). 
366 El Morro de Arica. Año VII, N.º 617, 28 de octubre de 1896. En Romo (2006: 14). 
367 El Morro de Arica. Año VIII, N.º 649, 27 de febrero de 1897. En Romo (2006: 14). 
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En el Liceo Peruano de niñas de Tacna, en 1898, por motivos que no se señalan en 
los documentos consultados, la preceptora Zoila Sabel Cáceres fue destituida y 
reemplazada por Rosa Román. Cáceres había sido trasladada a Tacna por Resolución 
Suprema del 16 de marzo de 1891, con el objeto de dirigir la escuela de niñas durante 
cuatro años, según el Reglamento de la Escuela Normal de Mujeres, con un haber 
mensual de cincuenta soles, debiéndosele proporcionar local, muebles y útiles 
indispensables para el ejercicio de su función con fondos abonados a través del 
comisionado Pastor Jiménez368. La preceptora había logrado que el plantel tuviera un 
considerable número de alumnas, unas noventa y cinco, y un sistema de enseñanza 
considerado igual o más efectivo que el de los hombres, según señaló el propio 
visitador Modesto Molina. 
 
Cáceres debió por ello considerar altamente injustos los motivos de su 
destitución, pues Molina señaló que prácticamente aquella se declaró en rebeldía: 
«[…] priva a la visita de dar al Supremo Gobierno informes más amplios respecto a 
la escuela que dirijía; pues la confianza en ella depositada y de la anómala situación 
en que Tacna se encuentra, se ha apoderado de los libros, útiles y muebles, de la 
escuela, entorpeciendo hasta ahora la instalación de la que debe reemplazarla»369. 
 
 
 
 
 
Imagen 38: Zoila Sabel Cáceres, preceptora del Liceo Peruano de 
niñas de Tacna, destituida en 1898. En González (1952: 102). 
 
368 Oficio de Francisco Gerardo Chávez, ministro de Justicia, Culto, Instrucción y Beneficencia del 
Perú, al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Lima, 16 de marzo de 1891. RR.EE. A.C. Caja 
357, file 11, código 2-4. 
369 Informe de Modesto Molina, visitador de escuelas, al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. 
Tacna, 10 de octubre de 1898. RR.EE. A.C. AHL, LCHP 1-8, caja 650. 
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Por otro lado, es posible alguna rivalidad entre los diarios peruanos también en razón 
a la proporción de subvención estatal que recibían. El diario tacneño La Voz del Sur 
estuvo mejor equipado, pues contó con maquinarias e imprenta propias370, y recibía 
una subvención de S/250. El también tacneño El Tacora recibía S/150 al igual que El 
Morro de Arica371. Y es que La Voz del Sur, dirigido por José María y Federico 
Barreto, tenía un tiraje de 800 ejemplares y contaba con servicio telegráfico y 
cablegráfico, de los que carecían los otros dos diarios, con un tiraje de tan solo 250 y 
350 ejemplares, respectivamente. Aun así, todos pedían aumento de subvención. 
 
En una ocasión, el comisionado Pastor Jiménez señaló que cuando el diario El 
Pacífico solicitó la clausura de El Tacora por reproducir un artículo del diario La 
Prensa de Buenos Aires que ridiculizaba a los hombres públicos de Chile, La Voz del 
Sur publicó un comentario al respecto que fue mal interpretado por El Tacora. Se 
convocó a los directores de ambos medios para terminar la discusión, llegando al 
acuerdo de consultar con la Delegación los editoriales de carácter trascendental que 
se publiquen372. 
 
 
4.5. División entre las élites nativas y migrantes 
 
Tacna y Arica, como se señaló líneas arriba, se caracterizaron por contener en su 
población un alto porcentaje de migrantes, no solo extranjeros, sino también 
nacionales. A partir de ello también se puede evidenciar cierta escisión. 
 
La mencionada votación que hiciera parte de la élite tacneña en 1910, para que 
cada provincia tuviera una votación independiente y que prácticamente condenaba a 
Arica a pasar a poder chileno, postura sancionada diecinueve años después con el 
Tratado de 1929, generó censura y profundas rupturas. Muchos criticaron que no se 
hubiese convocado a personas cuya opinión era trascendental. 
 
 
 
 
370 Oficio de Pastor Jiménez, comisionado especial en Tacna y Arica, al Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú. Tacna, 3 de enero de 1901. RR.EE. AHL, LCHP 1-1, caja 227, 
371 Oficio de Daniel Pereira, delegado del Perú en Tacna y Arica, al Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú. Tacna, 20 de marzo de 1901. RR.EE. AHL, LCHP 1-4, caja 227. 
372 Oficio de Pastor Jiménez, comisionado especial en Tacna y Arica, al Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú. Tacna, 16 de marzo de 1902. RR.EE. AHL, LCHP 1-1, caja 227. 
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El comisionado Gustavo Pinto aclaró que los tacneños se oponían a esa 
solución, aceptada fundamentalmente por quienes eran originarios de otros 
departamentos373. Se refería especialmente a Artidoro Espejo, cuya participación fue 
cuestionada por ser moqueguano, sosteniendo que solo los hijos de Tacna tenían 
derecho a decidir. Otra fisura se abría, en este caso, entre oriundos y migrantes. 
Aquello era un sinsentido, pues Tacna y Arica tenían un elevado porcentaje de 
población foránea, fácilmente asimilada socialmente en otros tiempos. Artidoro 
Espejo, por ejemplo, fue un prestigioso abogado que llegó a Tacna a inicios del siglo 
XX e integró los más importantes clubes peruanos de la provincia: la Sociedad de 
Artesanos de Auxilios Mutuos «El Porvenir» y el Club Unión (Cavagnaro 2011: 
22)374. Además, cumplió una labor destacada como agente peruano, obteniendo por 
ello, en 1907, una gratificación mensual de cincuenta libras375. 
 
En Arica también se registró un conflicto entre nativos y migrantes, 
especialmente si estos eran extranjeros, aun cuando se inclinaron hacia el Perú. En 
1906, según relató el presidente de la Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica, 
Carlos M. Vives, gran indignación causó en la sociedad ariqueña descubrir que 
Emilio Bravo, expresidente de la referida institución, era de nacionalidad 
boliviana376. Se cuestionó especialmente que obtuviera beneficios del Estado peruano 
en condición de irredento: «Como no sabe, Bravo se encuentra actualmente en esa 
[Lima], y dos hijos suyos gozan de becas, beneficio reservado solo á los hijos de 
padres peruanos: uno en la Escuela de Agricultura y otro en el Colegio Nacional de 
Puno, y ahora pretende obtener una tercera beca en el Colegio de Guadalupe para 
otro hijo suyo»377. Además de cuestionar su nacionalidad, se acusó a Bravo de 
 
 
373 Oficio de Gustavo Pinto al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Arica, 26 de julio de 
1910. RR.EE. AHL, LCHP 1-7, caja 227. No obstante, el acta citada líneas arriba señaló entre los 
votantes a favor de esa decisión a los más representativos intelectuales tacneños de entonces. 
374 Tal fue la influencia de Artidoro Espejo que, según señala el historiador Luis Cavagnaro, para las 
autoridades chilenas era «el cónsul peruano de Tacna». Cavagnaro (2011: 22). 
375 Carta de Artidoro Espejo al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Tacna, 15 de marzo de 
1907. RR.EE. A.C. Caja 563, file 4, código 0-4. 
376 Emilio Bravo también formó parte del directorio de la logia ariqueña «Fraternidad Universal» N.º 
20. Ver Romo (2006: 24). 
377 Oficio de la Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica, 22 de abril de 1906. RR.EE. A.C. Caja 
553, file 2, código 0-2. Fue a nombre de Emilio Bravo, presidente de la Sociedad de Beneficencia, que 
se compró la «Casa Bolognesi», la cual se transfirió a Carlos Forero. Carlos M. Vives señaló que 
Bravo no tuvo muy buena disposición de transferir la casa, pero finalmente tuvo que hacerlo «de mal 
grado». 
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acceder a beneficios sin necesitarlos, por cuanto no era una persona que podría 
considerarse pobre: «Le suplico denunciar el hecho y no permitir que se le conceda 
esa nueva beca; pues además de la tacha de nacionalidad, goza de bienes de 
fortuna»378. 
Esto permite deducir que los sectores sociales bajos tenían razones para 
denunciar casos en que la élite ariqueña aprovechó ventajosamente su posición 
intermediaria ante el Estado peruano para beneficiarse. De hecho, en 1891, cuando el 
Estado peruano, en acuerdo con algunas escuelas limeñas, otorgó becas para 
estudiantes de Tacna y Arica, «los jóvenes más merecedores á esa gracia» resultaron 
ser hijos de la élite provincial, a juzgar por sus apellidos: Samuel Agustín Cáceres y 
Waldo Jiménez para el Instituto Científico; Pío Jorge Arce y Enrique R. Vargas para 
el Colegio de Lima; Antonio Zela y Arturo Vaccao (¿Vaccaro?) para el Colegio 
Peruano; y Lizardo Eugenio Belaúnde y Buenaventura Rey para el Colegio Inglés379. 
Jóvenes que, también es cierto, tenían un mejor nivel educativo que los del pueblo. 
 
Bien es cierto que la posición de los extranjeros era incierta y no se sabía qué 
esperar, puesto que en ocasiones declararon a favor de Chile aun cuando 
secretamente preferían al Perú. Ello está demostrado en el censo de 1917 y en una 
publicación del Ministerio de Relaciones de Chile (1923) que incluyó un conjunto de 
entrevistas realizadas por el diario El Pacífico a un grupo de extranjeros residentes en 
Tacna y Arica, la mayoría comerciantes ingleses, italianos, alemanes, españoles, 
griegos, incluso miembros de la colonia japonesa y algunos peruanos. Se preguntó a 
los entrevistados si, como denunciaba el Gobierno peruano, era cierto que Chile 
cometía actos de hostigamiento contra la población, a lo que todos respondieron 
negativamente. No hacerlo podría haber significado la pérdida de sus negocios. Entre 
los entrevistados residentes en Arica figuró el inmigrante griego Manuel Yanulaque, 
cuyos hijos, de madre peruana, demostraron públicamente su inclinación hacia el 
Perú. Es significativo que Yanulaque respondiera escuetamente que «no había tenido 
noticias» de los mencionados atropellos. Actuó con prudencia, recordando tal vez 
que en 1919 sus propiedades fueron atacadas por la turba «chilenizadora». No 
 
378 Idíbem. 
379 Oficio de Francisco Gerardo Chávez, ministro de Justicia, Culto, Instrucción y Beneficencia del 
Perú, al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Lima, 01 de junio de 1891. RR.EE. A.C. Caja 
357, file 12, código 2-4. 
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obstante, como sus hijos siguieron actuando en acuerdo con las autoridades peruanas, 
en 1926, con la efervescencia plebiscitaria, sus propiedades familiares nuevamente 
fueron afectadas. 
 
 
 
4.6. El partidarismo político 
 
Hubo en todas estas desavenencias citadas no solo un afán por obtener mayores 
subvenciones estatales. El partidarismo político parece haber sido también un factor 
que impulsó la desunión380. Enmarcado en un contexto convulsionado de 
enfrentamientos entre pierolistas, caceristas y leguiístas, los caudillos políticos 
tuvieron injerencia sobre ciertos sectores de la élite irredenta y, cuando llegaron al 
poder, es de pensar que otorgaron preferencias a sus seguidores en cuanto a 
designación de puestos de trabajo y otorgamiento de apoyo económico estatal en 
detrimento de quienes no lo eran. 
 
Algunos miembros de la élite irredenta no desaprovecharon la ocasión de 
exaltar las acciones de los mandatarios de su preferencia y menoscabar a sus 
opositores. Los comisionados nombrados por el Gobierno peruano tenían claramente 
una tendencia política afín al gobierno de turno. El visitador Modesto Molina 
destacó: «[…] la feliz iniciativa de la actual administración que ha sido la única que, 
comprendiendo la importancia de la instrucción de la juventud tacneña y ariqueña, le 
ha brindado el inmenso beneficio que no mereció durante doce años de gobiernos  
que pudieron prestarlo quizá con mayor amplitud que el actual»381; se refería, 
claramente, a la administración de Piérola. 
 
Desde Tacna, Micaelo Rosi, colaborador del periódico El Morro de Arica, en 
1893, anunció lo que para él era la feliz noticia que alentaría «el ánimo de todos los 
buenos patriotas», como era la futura caída del gobierno cacerista: «[…] el nefando 
 
 
 
380 William Skuban trata este aspecto en su libro Lines in the Sand, consultando también las fuentes 
del Archivo Histórico de Límites. Cita el caso de Emilio Valverde, miembro del Partido Demócrata, 
cuyos movimientos fueron reportados por Artidoro Espejo a los gobiernos civilistas de José Pardo y 
Augusto B. Leguía. Valverde, por su parte, acusó a su contrincante de malversar los fondos otorgados 
por el Estado para las provincias. Ver Skuban (2007: 147). 
381 Informe del visitador Modesto Molina al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Tacna, 10 
de octubre de 1898. RR.EE, AHL, LCHP 1-18, caja 650. 
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partido cacerista se va hundiendo en el abismo de la impotencia y de su muerte 
segura»382. 
 
En cierta ocasión se denunció que la escuela de Pachía no cumplía los requisitos 
mínimos para su funcionamiento, pues sus alumnos estaban atrasados en las materias 
y los padres de familia reclamaban el tiempo perdido, por lo cual el preceptor, de 
apellido Mantilla, fue obligado a renunciar, designándose a Luis Maldonado para 
reemplazarlo. En venganza, Mantilla incursionó en el periodismo. Modesto Molina 
informó respecto a la escuela y al señalado preceptor: «Remito al Presidente un 
artículo indigno y calumnioso, escrito contra él por Mantilla. Sobre ese escrito está el 
comprobante de quién es el autor. Cuando le decía a Ud. que ese hombre es un 
perverso! Para colmo se ha hecho billinghurista, es decir que está tan chiflado como 
su caudillo»383. Para entonces, Guillermo Billinghurst había roto relaciones políticas 
con Piérola, a quien había acompañado en el inicio de su gobierno en 1895 al ser 
elegido primer vicepresidente de la República (Basadre 1983, t. VII: 477). 
Tras su derrocamiento de la presidencia de Guillermo Billinghurst se embarcó 
con destino a Iquique, desde ahí fue vigilado por el cónsul del Perú en dicho puerto, 
quien confirmó el viaje que hiciera el expresidente a Arica, donde se reuniría con sus 
allegados, algunos de ellos conocidos agentes peruanos en la provincia, para 
supuestamente planear una revolución contra el gobierno de Benavides. Un informe 
del consulado señala: 
Este dato me ha sido confirmado por los hechos: en Arica se encuentran, hoy, 
Daniel Pereyra, Carlos Heese, Gustavo Pescetto y el 15 del presente se  
embarcaron, también, a bordo del vapor “Chancay”, con idéntico destino, siete 
cabos y sargentos expulsados de algunos cuerpos de la guarnición de Lima, los 
cuales fueron acompañados hasta abordo por Guillermo Segundo Billinghurst […] 
El centro de operaciones es hoy Arica, por eso me permito insinuar á US. la 
conveniencia de que el Supremo Gobierno mande á dicho puerto un agente de toda 
su confianza para que vigile a Billinghurst y á sus secuases.384 
 
 
382 El Morro de Arica, editorial. Año IV, N.º 277, 24 de mayo de 1893. 
383 Informe del visitador Modesto Molina a Alberto Ulloa, oficial mayor del Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú. Tacna, 30 de octubre de 1899. RR.EE, AHL, LCHP 1-18, caja 650. 
384 Oficio del Consulado del Perú en Iquique al Ministerio de Relaciones Exteriores. Iquique, 17 de 
agosto de 1914. RR.EE., A. C. Caja 656, file 24, código 8-10-D. 
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Daniel E. Pereira, partidario suyo, quien fuera comisionado secreto en Tacna 
hacia 1901, fue apresado en Arequipa. Liberado mediante fianza se embarcó rumbo 
al sur, probablemente a encontrarse con el expresidente385. 
Es posible que la destitución de la preceptora de la escuela de niñas de Tacna, 
Zoila Sabel Cáceres, llevada a cabo por el visitador pierolista Modesto Molina386, se 
debiera a que aquella fue designada durante el gobierno de Remigio Morales 
Bermúdez, sucesor de Andrés Avelino Cáceres en la presidencia y miembro del 
Partido Constitucional del «Héroe de la Breña». 
 
A poco de concretarse la guerra civil que lideraría Nicolás de Piérola, se echó 
barro al gobierno de Cáceres. Parte de la élite irredenta apoyó la llegada al poder de 
aquel caudillo. El propio periódico El Morro de Arica acusaba una tendencia 
pierolista en sus editoriales. Si bien en los inicios de su circulación dicho periódico 
se vanaglorió de su independencia política, es evidente que esta situación cambió 
durante el gobierno de Piérola al recibir subvenciones estatales: «Nuestra hoja ha 
conservado hasta la fecha su libertad e independencia; se ha sostenido merced a los 
esfuerzos de su editor y de las suscripciones, y se ha conservado independiente 
porque no ha gozado de ninguna clase de subvenciones, que son siempre trabas»387. 
Los editores del diario ariqueño fueron captados e incorporados al grupo de los 
agentes irredentos subvencionados para sostener la nacionalidad peruana en 1896, 
durante el Gobierno de Nicolás de Piérola, otorgándosele una subvención de 
cincuenta soles mensuales. En su carta de agradecimiento, Enrique Ward, editor 
propietario del periódico, se comprometió a «Ayudar con nuestro pequeño 
contingente al Supremo Gobierno y a los que ese Ministerio crea conveniente 
ordenar y mandar, etc.»388. 
 
 
 
385 Oficio del Consulado del Perú en La Paz al Ministerio de Relaciones Exteriores. La Paz, 17 de  
julio de 1914. RR.EE. A.C. Caja 656, file 5, código 8-4-G. 
386 Informe de Modesto Molina, visitador de escuelas, al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. 
Tacna, 10 de octubre de 1898. RR.EE. A.C. AHL, LCHP 1-8, caja 650. 
387 El Morro de Arica, editorial. Año II, N.º 102, 4 de marzo de 1891. En Luis Enrique Cam (2017). 
388 Carta de Enrique Ward al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Arica, 12 de mayo de  
1896. RR.EE. A. C. Documentos Plebiscitarios, caja 04/G/06/27, 1896-1899. Periódicos en las 
provincias ocupadas. 
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No obstante, la labor de los periodistas de Tacna y Arica a favor de la causa 
peruana fue considerada desde julio de 1899, según la Resolución Legislativa N.º 
1442, del 31 de octubre de 1911. La tendencia anticacerista de El Morro de Arica era 
más que evidente: 
 
Tacna y Arica, que ven precisamente que su desgraciada suerte va prolongarse 
merced a la dictadura que impera en la Capital, y que acusa también a Cáceres de 
no haber hecho nada para salvarlas, tienen que protestar muy alto contra los que en 
contrario aseguran los palaciegos deshonrados y miserables que esperan del brutal 
sable la satisfacción de sus voraces pasiones.389 
 
 
 
Cáceres, cuyo segundo gobierno coincidió con el vencimiento del plazo para llevar a 
cabo el plebiscito, fue acusado de negligencia por no haber abordado la cuestión 
diplomática de forma que Tacna y Arica pudieran retornar al seno de la Patria: «Pero 
todos conocemos los motivos por qué pasó esa fecha sin que tal plebiscito tuviera 
lugar y quienes son los culpables de ello: los hombres de Estado»390. Añadía el 
periódico ariqueño en cuanto a su caudillo predilecto: «Por fortuna, el Gobierno del 
señor Piérola está animado de los más nobles sentimientos patrióticos y tiene 
empeñada su palabra ante el país de obtener a todo trance la redención de Tacna y 
Arica»391. Desde luego, no se menciona que parte del descuido en que incurrió el 
gobierno de Cáceres se debió precisamente a que los intentos golpistas de Piérola 
distrajeron buena parte de la atención militar y los recursos económicos para 
repelerlos. La todavía frágil economía peruana recibió un duro golpe con la guerra 
civil de 1894 y 1895. Ciertamente, hubo durante el gobierno de Piérola una intención 
de minimizar o invisibilizar las acciones de los gobiernos anteriores, especialmente 
de Cáceres, de quien era abiertamente opositor. 
La misma situación política convulsionada, el estado de guerra civil y la falta 
de estabilidad gubernativa habrían impedido, en los primeros años de ocupación, que 
el Estado peruano atendiera las necesidades de las «provincias cautivas», cuando no 
podía siquiera pagar sus gastos más apremiantes. Mc Evoy señala los ajustes 
 
389 El Morro de Arica, editorial. Año V, N.º 371, 25 de abril de 1894. En Luis Enrique Cam (2017). 
390 El Morro de Arica, editorial. Año V, N.º 397, 28 de julio de 1894. En Luis Enrique Cam (2017). 
391 El Morro de Arica, editorial. Año VI, N.º 530, 30 de octubre (¿diciembre?) de 1895. En Luis 
Enrique Cam (2017). 
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económicos que debió llevar a cabo el gobierno de Cáceres en esa coyuntura, entre 
las que estaban el congelamiento del pago de la deuda interna a la mayoría de los 
servidores del Estado, producto de la crisis fiscal (2017: 306). 
 
Toda esta situación afectó sobremanera las actividades de los irredentos 
abocados a conservar la inclinación de la población hacia el Perú. El periódico El 
Morro de Arica publicó el discurso que leyó, el 28 de julio de 1895, don Julio 
Pescetto, vicepresidente cesante de la Sociedad Peruana de Beneficencia: 
 
La Sociedad Peruana de Beneficencia ha experimentado también perjuicios a causa 
de la pasada guerra civil en la que, fatalmente, se vio envuelto el país porque no 
pudimos, por tal motivo, entablar gestiones ante el Gobierno para reclamar las 
treinta y tantas mensualidades de cien soles cada una que nos debe hasta la fecha, y 
que tanta falta nos ha hecho y nos hace para dar impulso a la Escuela que 
sostenemos, la que algunos sacrificios cuesta ya a la Sociedad. Pero es de esperar 
que el nuevo Directorio gestionará ante el nuevo Gobierno, del que muchos bienes 
espera Arica y Tacna, el reintegro de esas mensualidades devengadas.392 
 
 
 
El siglo XX no fue diferente. Al parecer, también hubo problemas entre uno y otro 
gobierno en cuanto al reconocimiento de las subvenciones a que se había 
comprometido el Estado peruano en favor de la labor de ciertos irredentos. En 1917, 
el médico Carlos A. Basadre, que trabajó para la Sociedad de Auxilios Mutuos de 
Tacna «El Porvenir», se quejó que sus sueldos no fueron hechos efectivos sino hasta 
diciembre de 1913, no siendo abonados aquellos desde enero a setiembre de 1914 
debido a que el presidente Guillermo Billinghurst no renovó la resolución suprema 
que anualmente atendía el pago de los servicios establecidos en Tacna y Arica393. 
Durante los gobiernos de Leguía, el partidarismo político también estuvo 
presente, especialmente durante el «Oncenio». De ahí que muchas publicaciones 
referidas a la cuestión de Tacna y Arica, de intelectuales de la época, refieran a la 
figura del presidente en sus notas introductorias y agradecimientos, cayendo en 
ocasiones en la exagerada alabanza a que se le tenía acostumbrado. 
 
392 El Morro de Arica, editorial. Año VI, N.º 496, 7 de agosto de 1895. En Luis Enrique Cam (2017). 
393 Solicitud de Carlos A. Basadre al Presidente de la República. Lima, 4 de diciembre de 1917. Anexo 
a Resolución Suprema RR.EE. Lima, 10 de enero de 1918. 
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4.7. Debilitamiento de la élite irredenta y la autonomía regional 
 
La intervención del Estado peruano en el territorio irredento tuvo también como 
consecuencia el debilitamiento regional de Tacna y Arica. El apoyo que brindó el 
Estado peruano a la labor «peruanizadora» de la élite, colocó a esta en una posición 
vulnerable. Desde inicios de la ocupación, fue evidente a la administración chilena la 
posición a favor del Perú que aquella tenía. No obstante, su cercanía con la 
administración y la élite comercial chilena la hacía tolerable. Pero cuando sus 
actividades pasaron a ser subvencionadas por el Estado peruano, su posición se 
definió y se convirtieron en blanco de la «chilenización». 
Antes de la intervención del Estado peruano, pese a la presencia de la 
administración chilena, hubo cierta autonomía de las élites regionales en las 
provincias, lo que les permitió cobrar influencia frente a la población irredenta en el 
proceso «antichilenizador». Esa autonomía era peligrosa, porque podía contravenir 
con las disposiciones e intereses que desde Lima tramaba el Gobierno peruano. En la 
medida en que la élite se sometía a las disposiciones del gobierno central, se resentía 
su poder. Skuban alerta al respecto al señalar el poder que cobró esa élite: 
«Alimentándose en la identidad colectiva de base regional preexistente dentro de 
Tacna y Arica, los dirigentes locales proponían un nacionalismo alternativo que 
muchas veces chocó con las versiones oficiales provenientes tanto de Lima como de 
Santiago» (2009: 145). 
 
La idea de nación que entonces propagó el Estado peruano estaba sustentada 
fundamentalmente en los sucesos de la guerra. El proyecto nacionalista de Lima 
estuvo teñido de la sangre y la humillación por la ocupación de la capital. Tenía 
mucho de la rabia mordaz y revanchista de Gonzáles Prada y exigía a los peruanos de 
Tacna y Arica actuar frente a Chile con dureza. Quería propinar un golpe bajo al 
enemigo, y al pueblo peruano una reivindicación para poder construir la nación 
peruana sobre la base de una victoria. Pero el proyecto nacionalista de los irredentos 
tenía otras características y matices, pues tal como señala Hobsbawm: «[…] la 
“conciencia nacional” se desarrolla desigualmente entre los agrupamientos sociales y 
las regiones de un país; esta diversidad regional y sus razones han sido muy 
descuidadas en el pasado» (2000: 20). 
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En ese sentido, era necesario que de alguna forma el Estado peruano tomara su 
posición de liderazgo y ganara para sí a esta élite que, en las condiciones que se 
encontraba, podía lograr cada vez mayor influencia y desviar los intereses de la 
nación. De hecho, ante la falta de atención a sus demandas, hay ciertos roces de la 
élite regional con la autoridad de Lima. Gerardo Vargas Hurtado, cansado de  
solicitar el incremento del apoyo para contrarrestar la política «chilenizadora», 
planteó una tercera vía, desesperada y peligrosa, aunque poco probable: 
 
Ante las evasivas de Chile para inaceptar la forma de plebiscito propuesta por 
nuestra Cancillería, no cabe otra conclusión que esta, a mi humilde modo de ver: o 
el Perú continúa, como hasta hoy, fomentando el patriotismo en estas provincias, 
preparando de este modo la revancha, o, en último caso, habría que resignarse a 
formar de ellas un estado independiente.394 
 
 
 
Los comisionados que se destacaron a Tacna y Arica desde 1891, pese a que en su 
mayoría eran originarios de ambas provincias, cumplieron también un rol 
fiscalizador de las actividades de la élite en la medida en que llegaron a depender del 
apoyo económico estatal. 
 
El debilitamiento de la élite irredenta también se dio al interior de ambas 
provincias con el cuestionamiento por parte de las clases populares de la 
monopolización que aquella hizo de la ayuda social. Los comisionados peruanos son 
la clave en todo ello, pues fueron los receptores de los reclamos de la población. La 
élite también se vio afectada por la situación de ocupación que mermaba el comercio, 
del cual dependía; de modo que su prestigio, basado en el poder económico, se 
resquebrajó e hizo afluir una crítica que está teñida de fricciones propias de 
oposición de clases sociales. 
Las disputas surgidas entre las élites ariqueña y tacneña encargadas de liderar 
el proceso de «peruanización», conllevaron en ocasiones a una descoordinación en el 
proceso de financiación de las actividades por parte del Estado peruano. En 1911, se 
generó una disputa entre la Sociedad Peruana de Beneficencia de Arica y el delegado 
 
 
394 Oficio de Gerardo Vargas Hurtado, agente del Perú en Arica, al Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú. Arica, 1 de enero de 1910. RR.EE. AHL, LCHP 2-10, caja 227. 
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Artidoro Espejo. El motivo fue la distribución de las veinticinco becas otorgadas a 
niños irredentos en el colegio nacional de Nuestra Señora de Guadalupe en Lima.  
Las becas fueron solicitadas por la sociedad ariqueña y otorgadas en calidad de 
inversión de la subvención destinada al puerto; pero el delegado Espejo reclamó que 
se haya prescindido de su persona para la distribución de las gracias. El Ministerio de 
Instrucción aclaró que había dejado indicado que tanto el presidente de la sociedad, 
Carlos Vives, como Espejo debían proceder de acuerdo para distribuir dieciséis becas 
para los tacneños y ocho para los ariqueños. Al parecer, ese acuerdo estaba lejos de 
darse en razón a las disputas entre ambos bandos y porque los ariqueños 
consideraban que les correspondía el derecho a decidir sobre las becas debido a que 
la iniciativa de solicitarlas partió de ellos395. 
 
Finalmente, cuando las élites tacneña y ariqueña fueron obligadas a dejar las 
provincias y refugiarse en Lima, obtuvieron ayuda del Estado peruano ya sea con 
puestos de trabajo o pensiones por los servicios prestados, como en el caso señalado 
de los periodistas, quienes por Resolución N. º 6, del 20 de marzo de 1912, debían 
recibir Lp. 30.0.00 mensuales «Eventualmente y mientras obtienen colocación»396. 
Todo ello conllevó a que las subvenciones estatales se trasladaran a Lima. Sin una 
élite que los represente, pues casi desaparecieron las sociedades benéficas, incluso  
las logias masónicas ariqueñas, los irredentos de Tacna y Arica fueron recibiendo 
menos subvenciones, las cuales solo se reactivaron en los años veinte, cuando se 
llevó a cabo el arbitraje norteamericano y el intento de ejecución del plebiscito. 
 
Fuera de su espacio de lucha, la élite irredenta en Lima y otras ciudades del 
Perú,   e   incluso   el   extranjero,   crearon   desde   los   primeros   años   de   la 
«chilenización»397  instituciones de corte social para la atención de los migrantes  y el 
reconocimiento de los tacneños y ariqueños que sufrieron persecución de parte de las 
autoridades chilenas y que, por tanto, se hacían merecedores del apoyo estatal. La 
Sociedad Unión Regional Tacna, Arica y Tarapacá, fundada el 24 de diciembre de 
395 Oficio del Ministerio de Justicia, Culto e Instrucción al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú. Lima, 20 de abril de 1911. RR.EE. A.C. Caja 608, file 12, código 2-4. 
396 Por Resolución Suprema Reservada RR.EE. N.º 21, del 12 de setiembre de 1912, se dispuso que  
los señalados beneficiarios continuarían recibiendo la suma de Lp. 30.0.00 mensuales. 
397 Las primeras organizaciones estaban destinadas a recaudar los fondos para el rescate de las 
«provincias cautivas». En Arequipa se constituyó, en 1891, el Comité Tacna y Arica y la Asociación 
Tacna y Arica, que ideó la creación de un bazar patriótico que vendía objetos confeccionados por 
damas de las «provincias cautivas» y de Arequipa. Ver Palacios (1974: 254 y 255). 
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1916398, que funcionó en la calle Portal de Escribanos 108 y fue dirigida por Ángel 
Parodi en 1925, realizó propaganda nacionalista y certificó la falta de recursos de 
algunos irredentos para que pudieran recibir ayuda del Estado. 
 
También se creó la Sociedad Juventud Tacna, Arica y Tarapacá, cuyo órgano de 
publicidad fue La Voz del Sur, subvencionado por el Gobierno399. En 1925, su comité 
estuvo conformado por Alberto Espejo, Federico Santana, Guillermo Auza, 
Guillermo Gómez, Ramiro Pérez Reinoso, Carlos Villena, Oscar Téllez Pinto, 
Guillermo Morales, Manuel Saravia y Carlos Nalvarte400. Respecto a dicha sociedad, 
Jorge Basadre relató: 
 
Desde los primeros años de la década de los 920, un grupo de muchachos nos 
habíamos estado reuniendo periódicamente en una estrecha sala situada en la 
azotea de una casa del portal Escribanos, y con jactancia decíamos que esa era la 
Sociedad Juventud Tacna, Arica y Tarapacá. […] Nos sentíamos íntimamente solos 
en la capital, aun después de haber residido varios años en ella, con la sensación de 
que no “entrábamos” del todo. Al fin y al cabo, algunos no éramos sino unos 
provincianos, huérfanos y pobres. En aquel cuartucho hallábamos un calor de 
solidaridad, no obstante que no nos hubiéramos conocido antes o de que nuestras 
procedencias fueran azas diversas. Y fue así como nos movilizamos apenas se 
anunció oficialmente que el Perú concurriría al plebiscito en 1925. (1981: 343-344) 
 
 
 
En provincias y el extranjero, donde también llegaron los irredentos expulsados, 
podemos mencionar las siguientes organizaciones: la Sociedad Tacna, Arica, 
Tarapacá de Mollendo, fundada el 7 de junio de 1920, que reconoció a 150 votantes 
plebiscitarios, muchos de los cuales carecían de recursos y de partida de bautizo para 
sustentar su voto401. En esa misma línea estaban la Sociedad Regional Tacna, Arica y 
 
398 Carta de la Unión Regional Tacna, Arica y Tarapacá al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú. Certificado del 10 de febrero de 1925. RR.EE. A.C. Caja 888, código 0-2. 
399  Según la Resolución Suprema RR.EE. N.º 635, del 10 de junio de 1925, dicha Sociedad recibía Lp. 
15.0.00 mensuales para atender los gastos de publicación desde enero de ese año. No obstante, la 
Sociedad decidió donar a la causa plebiscitaria dicha subvención. Lima, 20 de junio de 1925. RR.EE, 
A.C. Caja 888, file 4, código 0-2. 
400 Carta de la Sociedad Juventud Tacna, Arica y Tarapacá al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú. Lima, 29 de marzo de 1925. RR.EE. A.C. Caja 888, código 0-2. 
401 Carta de la Sociedad Tacna, Arica, Tarapacá de Mollendo al Ministerio de Relaciones Exteriores 
del Perú. Mollendo, 23 de marzo de 1925. RR.EE. A.C. Caja 888, código 0-4. 
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Tarapacá de La Paz; la Sociedad Tacna, Arica y Tarapacá, Patriótica y de Protección 
Mutua, del Callao, fundada el 8 de marzo de 1925402; y la Sociedad Tacna, Arica y 
Tarapacá, del Callao, que funcionó en la calle Zárate N.º 419 y tuvo como director a 
Ildefonso Loayza. 
 
Las mujeres, no podía ser de otra manera, fueron una pieza clave entre las 
organizaciones sociales. En esos años, en cuanto a organizaciones femeninas, destacó 
el Centro de Señoras Tacna, Arica y Tarapacá, fundado el 24 de diciembre de 
1918403. 
Mención aparte merece el Comité Patriótico de Señoras, organizado 
especialmente para atender a las familias de los irredentos que debían sufragar en el 
plebiscito404. Sus presidentas fueron Julia Cossío de Salinas y Sara Neuhaus de 
Ledgard; secretarias Luisa Basadre Grohmann, hermana de Jorge Basadre, y Victoria 
Thorndike de Wiesse; y, vicepresidentas Mercedes Ayulo de Puente y Carmen Rosa 
Estenós de Mac Lean. Fue nombrada presidenta honoraria Dolores Cavero de Grau. 
 
 
 
4.8. La división étnica 
 
Esta división no fue una consecuencia directa de la «chilenización» y la 
«peruanización», pues se dio con anterioridad, de modo que los tres grandes grupos, 
aymaras, afrodescendientes y criollos, no se reconocían. Hay un evidente problema 
de «otredad» que no se refería específicamente a la oposición peruano-chileno, sino a 
la relación entre los mismos peruanos. El «otro» no estaba solo en la figura del 
chileno, sino dentro de la sociedad peruana. Tanto chilenos como la élite peruana se 
distanciaban de los peruanos de los Altos de Arica y los afrodescendientes. 
 
Las discordias existieron no solo entre diferentes grupos étnicos, sino al 
interior de ellos, que conformaron diversas comunidades, muchas veces rivales entre 
sí por motivos de reparto de aguas de regadío o tierras de aprovechamiento en 
 
402 Carta de la Sociedad Tacna, Arica y Tarapacá, Patriótica y de Protección Mutua. Callao, 14 de 
junio de 1925. RR.EE. A.C. Caja 888, código 0-2. 
403 Carta del Centro de Señoras Tacna, Arica y Tarapacá al Ministerio de Relaciones Exteriores del 
Perú. Lima, 10 de julio de 1925. RR.EE. A.C. Caja 888, código 0-2. 
404 Carta del Comité Patriótico de Señoras al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Lima, 30 
de junio de 1925. RR.EE. A.C. Caja 888, código 0-2. 
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común. Esas divisiones, que contribuyeron a la escisión del grupo peruano, fueron 
usadas estratégicamente por Chile con fines plebiscitarios, tratando de acercarse a las 
comunidades aymaras y creando discordias o exacerbando las existentes. 
 
En enero de 1902 hubo un choque entre las comunidades de Ticaco y Tarata. 
La primera comprendida en la parte peruana de Tacna y la segunda en la zona 
ocupada por Chile. Ambas comunidades tenían querellas ancestrales por el reparto 
del agua de un río que en determinada época del año sufre una merma en su caudal. 
Al realizar los arreglos para la repartición, ambas comunidades se agredieron con 
piedras y hondas; hasta que los de Tarata, con el apoyo de las autoridades chilenas, 
efectuaron disparos contra sus adversarios, con un saldo de dos muertos y un herido 
en el bando opuesto. El comisionado peruano en Tacna y Arica, Pastor Jiménez, 
elevó un informe al Gobierno tras enviar un emisario, H. Gómez García, a ambas 
comunidades con advertencias: «[…] a los de Ticaco que por su propio interés  
debían manejarse con prudencia, para que los chilenos no tuvieran pretexto para 
invadir su suelo; y a los de Tarata que estaban obligados a portarse con mucho tino, 
so pena de hacerse responsables ante su Patria, y ante el Gobierno, de cualquier 
desmán que los chilenos cometiesen, […]»405. 
Pese al rechazo del Gobierno peruano a dichos enfrentamientos, no hubo 
intención de solucionar el problema en su raíz. Las propuestas para que el Estado 
peruano hiciera obras en el río Maure garantizando una cuota de agua a Ticaco, que 
se encontraba en territorio libre peruano, fueron desestimadas por el propio 
comisionado Pastor Jiménez: «[…] porque por desembolsos que demanda su 
ejecución serían muy desproporcionados al valor y a la importancia de los intereses 
que debe satisfacer»406. Los intereses de Ticaco no eran importantes; después de 
todo, no participaría en el plebiscito. Por el contrario, Tarata concentró la atención. 
H. Gómez García informó al ministro de Hacienda y Comercio, Adrián Ward407, que 
se necesitaría una subvención de mil soles para desviar las aguas a favor de Ticaco; 
 
405 Oficio de Pastor Jiménez, comisionado del Perú en Tacna, al Ministerio de Relaciones Exteriores 
del Perú. Tacna, 21 de febrero de 1902. RR.EE. AHL, LCHP 1-1, caja 227. 
406 Oficio de Pastor Jiménez, comisionado del Perú en Tacna, al Ministerio de Relaciones Exteriores 
del Perú. Tacna, 15 de marzo de 1902. RR.EE. AHL, LCHP 1-1, caja 227. 
407 Es posible que Adrián Ward, ministro de Hacienda y Comercio entre los años 1900 y 1902, durante 
el gobierno de Eduardo López de Romaña, haya sido hermano de Enrique Ward, director del  
periódico El Morro de Arica. 
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pero: «Esta medida radical ofrece el serio inconveniente de que si se ejecuta, traería 
consigo el encono de los tarateños contra la Patria»408. 
 
Gómez García informó, además, que la comunidad de Tarata aprovechó el 
apoyo chileno para cuadruplicar sus terrenos de irrigación. Si bien estas reyertas 
entre ambas comunidades eran muy antiguas, la diferencia en esa ocasión fue la 
intervención de las autoridades chilenas y peruanas con fines de ganarse a la 
población plebiscitaria409. 
Al parecer, ese año de 1902 ambas comunidades llegaron a un acuerdo en la 
repartición del agua, alertados por las sanciones que pudiera aplicar el Perú a la 
comunidad de Tarata, uno de las cuales era impedirles la extracción de guano de 
Sama. Pero, amparados en la fuerza chilena, los de Tarata siguieron haciendo la 
guerra a sus vecinos del lado peruano. En 1908, la Prefectura de Tacna informó: 
Desde hace muchos años las comunidades de Tarata y Ticaco, riegan sus 
propiedades haciendo la repartición de sus aguas, en la bocatoma de Yunga, en la 
parte alta del río Ticalaco, hoy línea divisoria provisional con Chile. La comunidad 
de Ticaco manda con frecuencia un repartidor ó guardián de sus aguas a esa 
bocatoma; pero como no tiene camino hábil hasta dicha bocatoma por territorio 
nuestro, el guardián se ve obligado a pasar la banda opuesta, en donde los tarateños 
abusando de su número i del apoyo que les prestan las autoridades chilenas, 
capturan á estos guardianes, se los llevan á Tarata, i no los ponen en libertad, sino 
cuando ya no es necesaria su presencia en la bocatoma. Para evitar este abuso he 
dispuesto se abra el camino de Ticaco á la antedicha bocatoma, por nuestro 
territorio. No sé hasta que punto sería fácil que se pudiera conseguir por medio de 
nuestro Ministerio de Relaciones Exteriores, se diera cumplimiento á lo que tienen 
pactado estas mismas comunidades desde el año 1902, según la copia del 
 
 
 
 
 
408 Informe de H. Gómez García, prefecto de Tacna, a Adrián Ward, ministro de Hacienda y 
Comercio. Lima, 4 de marzo de 1902. RR.EE. AHL, LCHP 1-7, caja 227. 
409 En un enfrentamiento cuatro años antes, vencedores los de Ticaco, las autoridades chilenas 
apresaron y multaron a varios de ellos. Como la Prefectura de Tacna Libre no tenía jurisdicción para 
sancionar a los de Tarata, se les hizo saber que, por enfrentarse a sus compatriotas, no se les 
consentiría extraer guano de los islotes del morro de Sama. Informe de H. Gómez García a Adrián 
Ward, ministro de Hacienda y Comercio. Lima, 4 de marzo de 1902. RR.EE. AHL, LCHP 1-7, caja 
227. 
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expediente que acompaño i que conservan en su poder los interesados. US. Puede 
estudiarlo i acordar lo que más conviniera a nuestros intereses.410 
 
 
 
Estas discordias entre comunidades aymaras a un lado y otro de la frontera 
establecida por Chile fueron exacerbadas con intereses plebiscitarios. Pronto, las 
agresiones de uno al otro lado fueron comunes. El aprovechamiento de las 
circunstancias garantizaba además la impunidad, como señaló el Prefecto de Tacna, 
en 1909. 
 
Se me comunica que un grupo de individuos residentes en territorio ocupado por 
Chile han pasado á esta frontera y secuestrado á dos individuos llevándolos á su 
domicilio y poniéndolos á disposición del juez de la subdelegación de Tarata, de 
jurisdicción chilena. Debo informar á US. que para resolver lo conveniente al curso 
que se le debe dar á este asunto se debe tener en consideración que estos hechos se 
realizan constantemente entre los vecinos de esa región y que tanto los que residen 
en la parte ocupada como los de nuestro territorio cometen actos de abigeato 
trasladándose después á la parte contraria á fin de lograr su impunidad, sin que 
hasta hoy estos hechos hayan merecido la atención de los gobiernos de ambos 
países.411 
 
 
 
Los peruanos que sostuvieron su nacionalidad se enfrentaron también a enemigos 
dentro de su propia comunidad, como en el caso de Socoroma, donde algunos 
pobladores, opuestos a la élite peruana, se adhirieron a la causa chilena. Carlos 
Choque señala al respecto: «Esta interpretación de la otredad desde los propios 
campesinos, se vio reforzada además por sus propios conflictos y violencias 
acumuladas al interior de las comunidades, la cual sin duda tuvo como punto focal la 
tenencia de la tierra» (2012: 460). 
 
 
410 Oficio de la Prefectura de Tacna del 15 de diciembre de 1908, anexo al oficio de la Dirección de 
Gobierno al Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú. Lima, 8 de enero de 1909. Incluye copia de 
actas y acuerdos de los interesados en las aguas del río Ticalaco de Tarata y Ticaco e informe del  
ingeniero Carlos Basadre y Forero, referente al mismo asunto. RR.EE. A.C. Caja 586, file 8, código 2- 
0-A. 
411 Oficio del Prefecto de Tacna al Director de Gobierno. Locumba, 28 de junio de 1909. RR.EE. A.C. 
Caja 586, file 8, código 2-0-A. 
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No cabe duda de que el Estado peruano dio prioridad a Tacna sobre Arica y la 
ciudad sobre el campo, como se puede observar en los destinos de sus subvenciones; 
de modo que hubo poblaciones que no recibieron suficiente influencia de ninguno de 
los dos Estados. En ello tuvo que ver el hecho de que quienes manejaron los fondos 
estatales para ambas provincias fuera fundamentalmente la élite citadina. Por 
ejemplo, los informes señalaron que Tarata no había sido «chilenizada» y su 
población seguía siendo peruana, aun cuando recibió poca atención de ese Estado. 
Según cita Félix Calderón, en 1905, Emilio Valverde, comisionado para estudiar la 
situación de la provincia ocupada ilegalmente, entre otras cosas, señaló que los 
distritos de Tarata, Tarucache y Estique: 
 
[…] no han recibido ni reciben protección alguna del Gobierno peruano, a 
excepción de un pequeño periodo de tiempo en que se fundan escuelas que después 
fueron clausuradas […] y apena el espíritu declarar tal desatendencia del Gobierno 
peruano, tanto más censurable cuanto que la República de Chile no se ha ocupado 
de atraer esos territorios a favor de los intereses que persigue. (2000: 75) 
 
 
 
Ni el Perú ni Chile trazaron un plan para proteger a la población aymara irredenta. 
Chile, al hacerlos sus ciudadanos, no cumplió del todo sus promesas. Hoy Arica es 
una región relegada y sus comunidades aymaras y afrodescendientes todavía pugnan 
por el reconocimiento y respeto a sus costumbres y cultura. Todavía los ariqueños, 
especialmente los originarios, deben probar que son chilenos y que dejaron atrás lo 
que sería la sombra de su peruanidad. Chile les otorgó ciudadanía, pero no los 
incorporó del todo a su nación. Los aymaras son vistos con desconfianza porque se 
cree que su lealtad primaria es étnica y no nacional. No por casualidad el discurso 
oficial chileno actual los define como aymaras chilenos, creando una distinción 
étnico-territorial políticamente artificial con respecto a los aymaras bolivianos y 
peruanos. 
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4.9. Las consecuencias finales de la acción estatal peruana 
 
Todo el proceso señalado generó el quiebre de la estructura económica, social y 
política de Tacna y Arica. Se llegó así a la escisión del grupo irredento en razón a la 
condición social, geográfica, política, étnica y cultural de cada uno de sus miembros. 
Y a pesar de todo, con la «chilenización» y los efectos negativos que la 
intervención del Estado peruano pudiera originar en el interior del grupo irredento, 
gran parte de este conservó su afinidad con el Perú. No propiamente con el Estado 
peruano, sino con la imagen de la nación que, aunque ausente, permanecía en sus 
memorias y sus anhelos. Algunas voces señalaron que la presencia peruana en Arica 
no se redujo hasta el punto de que se hubiera podido perder el plebiscito, de haberse 
realizado tomando en cuenta la real inclinación nacional de sus habitantes. 
En un contexto de ocupación y crisis económica, es difícil discernir entre lo 
que deseaban realmente los peruanos y lo que finalmente consideraban más 
conveniente a sus intereses. Hay dos posiciones antagónicas para sostener la 
adhesión a la patria, según la versión chilena y peruana. Como es sabido, Chile 
propagó la frase: «Donde está mi bienestar, está mi Patria», referida a la promesa de 
las condiciones económicas ventajosas que podían lograr los peruanos de adoptar la 
nacionalidad chilena. El historiador chileno Sergio González Miranda, señala: 
El poder real de Chile (hegemónico) en Tacna estaba en el mercado municipal, el 
hospital, el desinfectorio, en los dos liceos, en los baños públicos, en las obras de 
regadío, en la estación de sanidad vegetal, en la pavimentación urbana, en el agua 
potable y la luz eléctrica, en el camino internacional a Bolivia, en el ferrocarril, 
etc., pero sobre todo en las veinte escuelas primarias. Similar situación era para 
Arica. A pesar del dolor de la guerra, la población de origen peruano pudo 
simpatizar con la propuesta chilena debido a esas acciones de poder hegemónico. 
El éxito que logró Chile en la frontera norte fue producto de la labor de los 
maestros de escuelas, los alfabetizadores, las autoridades ecuánimes, los vecinos 
tolerantes, los miembros de sociedades y clubes no discriminadores, etc. Aunque 
de igual manera se ejerciera un tipo de violencia (simbólica) que podía incluso ser 
más profunda en sus efectos. (2008: 73)412 
 
412 Esta efectividad administrativa chilena no se puso de manifiesto durante los primeros años de 
ocupación, como hemos referido, y obedeció a una estrategia política tardía para quedarse con ambas 
provincias. Estamos en desacuerdo, además, con la señalada ausencia de discriminación, dada la 
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También estuvo vigente la visión idealista peruana que llevó a un buen número de 
irredentos a aferrarse a su nacionalidad pese a la presión chilena y la desidia de las 
autoridades peruanas. Así lo reconoció el propio canciller chileno, Conrado Ríos 
Gallardo, al transcribir un cablegrama de Agustín Edwards, delegado chileno en la 
Comisión Plebiscitaria, informando los resultados de una reunión secreta de la 
delegación plebiscitaria chilena del 20 y 21 de octubre de 1925: 
 
Todos estuvieron unánimemente de acuerdo en que no había ninguna expectativa 
razonable de éxito en la votación plebiscitaria, […] resulta que el número de los 
que podemos presentar libre de toda tacha es inferior al de los votantes que Perú 
puede inscribir y en seguida, porque dado el temperamento y sistema de los 
norteamericanos para agotar los medios de prueba, Chile corre el riesgo de quedar 
en absoluta minoría. Los abogados que han tenido a su cargo directamente el 
examen de las tarjetas individuales de votantes estiman que no hay en Arica arriba 
de 800 votantes seguros y en Tacna más de 400. (Conrado Ríos: 105) 
 
 
 
Uno de los agentes peruanos, Emilio F. Valverde, señaló el panorama demográfico 
de Arica, explicando por qué la población chilena no llegó a arraigarse del todo en la 
provincia: 
En conclusión, en la provincia de Arica, considerando el Puerto y los distritos la 
población chilena radicada en el territorio no tiene predominio efectivo; solo  
cuenta en el Puerto con agrupaciones propias, como son los gremios de playeros y 
ferroviarios, que no sobrepasan la cifra de 634, y que carecen en cuanto a su 
personal de estabilidad, porque por la perenne atracción de los puertos de las 
pampas salitreras inmediatas, como Iquique y Antofagasta, lo hombres dedicados a 
esas faenas abandonan la Provincia en busca de mejor salario y esta renovación 
tiene constancia, en tal forma que dicha población chilena, resulta por ese 
fenómeno siempre extraña al suelo. 
 
 
 
actitud de las autoridades chilenas con la población aymara y afrodescendiente. Y en lo que refiere a 
la violencia «simbólica», debemos aclarar que los atentados contra los medios de trabajo, las 
propiedades e incluso la vida de los irredentos no tuvo nada de simbólico, sino de real y confrontable 
con las fuentes históricas. 
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Además, es preciso no olvidar que la pobreza del territorio, la escasez de industrias 
y la circunstancia de ser Arica una zona de tránsito, por donde pasa sin detenerse el 
comercio boliviano, hace que no se haya creado otra fuente de riqueza y 
prosperidad que la que en todo tiempo existió, muy desde antiguo, como es el 
pequeño comercio local y el cultivo en reducida escala, que pertenece a peruanos y 
extranjeros en gran mayoría.413 
 
 
La «chilenización» no logró revertir del todo la afinidad de los irredentos con la 
Patria peruana. Jorge Basadre explicó este fenómeno: «[…] si los chilenos lograron 
destrozar o suprimir sistemáticamente varios de los poderosos y heroicos reductos de 
la lealtad al Perú —las escuelas, los sacerdotes, los periódicos— no pudieron entrar 
en el meollo de ella, que era la familia». Y señaló especialmente a las mujeres: «[…] 
sobre todo las madres de sucesivas generaciones, inculcaron el amor a la “Patria 
invisible”» (1981: 395). Basadre fue prueba del fervor patriótico inyectado desde el 
seno familiar. Tzvetan Todorov señala efectivamente que «La verdadera escuela de 
solidaridad se encuentra en los grupos inferiores a la nación en cuanto a tamaño: la 
familia o el clan, luego el poblado o el barrio» (2003: 205). 
 
Ni siquiera el mal manejo que hiciera el Estado peruano del problema de las 
«provincias cautivas» logró inclinar del todo la balanza a favor de Chile. Hay 
testimonios de que aun varias décadas después de la firma del Tratado de 1929, que 
entregó finalmente Arica a Chile, centenares de peruanos siguieron registrándose en 
los padrones de peruanos que llevó el Consulado de Perú en Arica, aun cuando ello 
repercutió negativamente a sus intereses. 
La admirable reafirmación peruana de un gran número de irredentos no impide 
señalar las disputas y conflictos referidas líneas arriba, porque es importante recalcar 
que el Estado peruano no pudo llevar a cabo completamente la función aglutinadora 
y cohesionadora de ese grupo poblacional. Aquella obra la concretó la propia 
población y la búsqueda de sus causas debiera ser motivo de una investigación 
aparte, porque nos darían a entender la reafirmación del sentimiento de pertenecer a 
una nación más allá de los errores y desaciertos de la clase política. Un tema vigente 
en el Perú de hoy. 
 
413 Oficio de Emilio F. Valverde s/f. R.EE. A.C. Colección Leguía N.º 1333. 
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Finalmente, cabe añadir que todos los tropiezos por los que pasaron los 
irredentos ariqueños que apostaron por la nacionalidad peruana repercutieron 
irremediablemente en sus descendientes, herederos de los recuerdos materiales y 
espirituales de sus antepasados, de la impotencia que les embargó cuando perdieron 
su terruño. Esas generaciones cargan hoy en día sobre sus espaldas las afrentas 
cometidas desde el bando chileno y aun el peruano. Cuando Arica fue entregada a 
Chile en 1929, no se contempló los estragos que ello acarrearía en sus habitantes, 
muchos de ellos todavía peruanos. No se llevaron a cabo políticas de reparación y de 
inserción de este sector en la vida nacional peruana o chilena. 
Pero quizá la fractura más dolorosa, la verdadera tragedia de la sociedad 
ariqueña, fue aquella que se introdujo en el seno las familias, fraccionándolas a lo 
largo del proceso de «chilenización», y muy especialmente después del Tratado de 
1929, que cedió finalmente Arica a Chile. Muchas de esas familias, como se detalló, 
tenían una nacionalidad mixta peruano-chilena. Otras, de origen netamente peruano, 
debieron separarse cediendo a la presión para adoptar la nacionalidad chilena, unos,  
o huyendo al Perú, otros. Como se mencionó, tal fue el caso de la familia Yanulaque, 
cuyos hijos varones migraron a Lima y las mujeres se quedaron en Arica, al lado del 
padre, adoptando la ciudadanía chilena luego de luchar por muchos años para 
conservar la peruana. Algunas de esas familias no han logrado reunirse nuevamente, 
de modo que abundan los casos de parientes separados no solo por la distancia, sino 
por la ignorancia de su propia existencia. 
Quienes decidieron finalmente, tras muchos avatares, quedarse en Arica y 
adoptar la nacionalidad del sur, luchan todavía por ser incorporados a su nueva 
nación. Los que migraron al Perú están dispersos y distantes entre sí. No han 
formado clubes como los tacneños, ni tienen espacios de habitación y encuentro 
como los tarapaqueños. Tampoco han sido objeto de estudios acuciosos desde el 
campo de la historia y la antropología peruanas. Los ariqueños permanecen en un 
injusto olvido, y su presencia se impone a través del tiempo para lograr un merecido 
lugar en la memoria histórica peruana. 
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CONCLUSIONES 
 
 
Desde la batalla del 7 de junio hasta los primeros diez años de ocupación chilena, la 
injerencia del Estado peruano en Arica fue reducida debido al colapso político, 
económico y social en que quedó el país después de la guerra. No obstante, en tanto 
el panorama al interior de la provincia se fue regularizando, la sociedad irredenta se 
adaptó a su nueva condición, reorganizándose bajo el liderazgo de la élite provincial 
para conservar su adhesión al Perú. 
Durante los primeros años de ocupación, los peruanos de las «provincias 
cautivas», incluyendo la élite, no ejercieron una actitud de confrontación con las 
autoridades chilenas; por el contrario, dieron muestras de un nacionalismo no 
separatista, mesurado, sensato y prudente en el contexto de ocupación extranjera en 
que se encontraban; lo cual les permitió mantener su presencia en el territorio. La 
consigna de las familias irredentas de Tacna y Arica fue buscar la forma de 
sobrevivir en medio de un fuego cruzado de disputas diplomáticas de dos Estados y 
las continuas crisis que menguaban la economía de las provincias. 
 
En varias décadas de convivencia fue imposible levantar un muro entre 
peruanos y chilenos que compartían una misma localidad, que se necesitaban social y 
económicamente. Hay particularmente en esos años gran número de matrimonios 
mixtos de ambas nacionalidades. Además, es comprobada la participación de 
chilenos en eventos cívicos e incluso en organizaciones sociales peruanas. 
Cuando los gobiernos peruano y chileno tomaron mayor presencia en los 
asuntos internos de las «provincias cautivas», se agravaron las disputas diplomáticas 
y, en consecuencia, las relaciones sociales internas entre peruanos y chilenos llegaron 
a un punto crítico. Por su parte, la administración chilena de Tacna y Arica tuvo 
especial interés en conservar sus intereses en el territorio, azuzando a su gobierno 
para aplicar una «chilenización» más agresiva; de esa forma se fue entretejiendo una 
fuerte hostilidad especialmente en contra de la élite irredenta. 
Si bien la población de Tacna y Arica adoptó en algunos casos, durante los 
primeros años de ocupación, una posición ambivalente respecto a Chile y el Perú; 
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cuando el Estado peruano contó con suficientes recursos económicos y logró mayor 
injerencia en ambas provincias a través de la subvención de las actividades 
«peruanizadoras» de la élite, la población mostró una posición de rechazo a lo 
chileno. Así, el distanciamiento de los peruanos con todo lo que viniera de Chile se 
constituyó en un termómetro para medir el nacionalismo y el merecimiento del  
apoyo económico estatal peruano. 
El antichilenismo de la población andina fue reactivo, sin desmerecer su 
fidelidad a la nacionalidad peruana, pues obedeció fundamentalmente a la violencia 
del inicio de la ocupación de los territorios durante la Guerra del Pacífico, a la 
discriminación de que fueron víctimas, a las agresivas políticas chilenas y al intento 
de quiebre, desconocimiento e irrespeto que la autoridad chilena aplicó en contra de 
la tradición milenaria andina. Esto conllevó a que, en un determinado momento, por 
estrategia de subsistencia, la población aymara tendiera a adaptarse a las nuevas 
reglas de juego. 
 
Tal como se le recomendó, el Gobierno peruano envió agentes, comisionados y 
delegados secretos a Tacna y Arica, procedentes de Lima o nativos de ambas 
provincias, para conocer la «chilenización» y poder contrarrestarla. Algunos de esos 
agentes, en sus informes acerca de las actividades de la élite local, financiadas por el 
Estado, revelaron una serie de contradicciones al interior de la sociedad peruana de 
las «provincias cautivas», profundizadas por la guerra y la ocupación. Si bien Tacna 
y Arica formaban una unidad geográfica y comercial, socialmente ya no estaban del 
todo cohesionadas. 
Durante la segunda fase de la «chilenización», entrado el siglo XX, tanto Chile 
como el Perú se disputaron, palmo a palmo, cada espacio en el cual podían aplicar su 
propaganda nacionalista, teniendo en ello Chile la ventaja del control administrativo 
de las provincias y viéndose obligado el Estado peruano a actuar en  la 
clandestinidad, financiando secretamente a sus propios agentes «peruanizadores». 
La combinación de las políticas «chilenizadoras» y la injerencia del Estado 
peruano en las actividades de resistencia debilitó los lazos al interior de la sociedad 
ariqueña, que de por sí se encontraba fragmentada en tres grupos fundamentales: la 
élite económica e intelectual de la ciudad, la población aymara y la población 
afrodescendiente. La élite económica e intelectual, robustecida en un inicio por la  
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conservación de sus enclaves comerciales y las subvenciones estatales, se fue 
fragmentando a su vez; desprestigiándose luego con su empobrecimiento y pérdida 
de dominio de los puestos de trabajo. Además, la dependencia financiera de la élite 
respecto al Estado peruano acentuó la pérdida de su poder social. Debilitada de ese 
modo, no pudo liderar en toda su extensión la campaña de resistencia. 
Tanto las nefastas políticas chilenas como las contraofensivas llevadas a cabo 
por el Estado peruano contribuyeron a resquebrajar las relaciones sociales al interior 
de la población peruana de Arica, acentuando conflictos étnicos y de clase debido a 
los beneficios pecuniarios que unos recibían en detrimento de otros. Surgieron a 
partir de ello mutuas acusaciones entre la población irredenta. Según la élite, el 
pueblo, pobre e ignorante, se dejaba convencer por los chilenos. Según el pueblo, la 
élite siempre actuó en buenos términos con los chilenos, y estaba dispuesta a 
negociar con ellos para conservar sus intereses. 
 
El Perú es una nación que no está suficientemente cohesionada, de modo que 
la «otredad» está implícita dentro de ella. No solo a los chilenos les costó reconocer a 
la población aymara como ciudadanos e integrarlos a su red social; también les costó 
trabajo hacerlo a la propia élite irredenta y a la limeña. De modo que, según esa 
percepción, el flanco más débil de la nacionalidad peruana estaba en la zona andina; 
la misma que, contrariamente a ello, conservó sus tradiciones y costumbres 
autóctonas mezcladas con simbolismos peruanos hasta muy entrado el siglo XX. 
 
Los principales conflictos suscitados al interior de la sociedad peruano- 
ariqueña durante el proceso de «chilenización» fueron de tres tipos: étnico, 
socioeconómico y regional. En lo étnico, la élite citadina y las poblaciones aymara y 
afrodescendiente se acusaron mutuamente de doblegarse ante el invasor chileno en 
actos de traición, cuestionando su apego a la Patria peruana. En lo socioeconómico, 
la élite irredenta fue acusada de acaparar para sí las subvenciones que el Estado 
peruano otorgó para el sostenimiento de la «peruanidad», además se le juzgó por 
tranzar económicamente con los chilenos. En lo regional, Arica y Tacna se tornaron 
en un momento en rivales por querer acaparar cada una para sí mayores 
subvenciones estatales peruanas; además, se esperaba que la ayuda fuera destinada 
únicamente a los ariqueños y tacneños de origen, no a los migrantes de otras 
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provincias peruanas y menos aún a los extranjeros, cuando ambas provincias siempre 
se caracterizaron por su variada composición. 
El Estado peruano conoció estas fracturas, pero las ocultó proyectando una 
imagen de irredentos patriotas, heroicos y unificados, cuando la realidad era más 
compleja en razón a diversas circunstancias. Dicha imagen, que la misma élite 
irredenta contribuyó a construir, fue convenientemente explotada para lograr la 
aceptación de las políticas de los gobiernos de turno, siendo más evidente ello 
durante el «Oncenio» de Leguía. Finalmente, esta construcción idealizada de la 
sociedad irredenta fue la que prevaleció en la historia oficial peruana como 
herramienta para construir la nación peruana. 
 
Uno de los errores del Estado peruano fue el apoyo discontinuado, desordenado 
e insuficiente en la forma de subvenciones para que los irredentos llevaran a cabo un 
plan de confrontación con la «chilenización». Además, hubo un claro manejo político 
en el tema de la cautividad de Tacna y Arica que hacía prevalecer la posición 
partidaria antes que el bienestar de todos los irredentos y del país. 
 
Al ser la élite irredenta finalmente expulsada del territorio casi en su  
integridad, se desbarató de esta forma una red organizada que actuaba a favor de la 
causa peruana. Gran parte de esa élite, si bien retornó a las provincias durante el 
periodo plebiscitario de 1925 a 1926, con el fracaso del plebiscito y la firma del 
Tratado de 1929, va a terminar radicando en Lima, donde obtendrá colocaciones en 
puestos de trabajo, perdiendo en muchos casos sus propiedades en territorio cautivo. 
En Arica quedaron básicamente los peruanos de clase media y baja, quienes tenían 
bienes que apenas les alcanzaban para la subsistencia, lo que les impidió migrar  
hacia el Perú, teniendo finalmente que adoptar la nacionalidad chilena para 
sostenerse económicamente. 
 
Las políticas chilenas de nacionalizar los territorios cautivos obedecieron a 
fines plebiscitarios. Luego de ello, la población peruana, aun la nacionalizada como 
chilena, no fue integrada. La sociedad aymara formó parte de la población originaria 
del territorio chileno que sufrió marginalización, tal como lo declaró la Comisión de 
Verdad y Nuevo Trato que se constituyó a fines de la década de 1990. Esas 
comunidades aymaras y aún las afrodescendientes de ancestros peruanos, todavía 
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batallan por el reconocimiento de su diversidad cultural y lograr finalmente ser 
beneficiadas con las políticas de Estado. 
Si bien la «chilenización» fue un proceso violento y perturbador, material y 
emocionalmente para la población peruana de Tacna y Arica, tal como se señala a lo 
largo de esta investigación; aquella situación fue utilizada como una cortina de humo 
para ocultar las deficiencias de la respuesta del Estado peruano ante sucesos que 
afectaban terriblemente a miles de ciudadanos peruanos prácticamente secuestrados 
en su lugar de residencia, sin recibir siquiera una justa compensación económica y un 
suficiente respaldo diplomático. Es bajo esa consigna que los ariqueños han 
permanecido injustamente ausentes de los análisis históricos y la memoria nacional 
peruana. 
234  
 
FUENTES Y BIBLIOGRAFÍA 
 
 
Fuentes primarias 
Ministerio de Relaciones Exteriores, Archivo Central: Correspondencia, 
Resoluciones, Colección Leguía, Documentos Plebiscitarios. 
Ministerio de Relaciones Exteriores, Archivo Histórico de Límites: LCHP 
Archivo Vicente Dagnino de Arica 
Biblioteca Nacional del Perú, Fondo Antiguo: Manuscritos. 
Archivo Regional de Tacna 
 
Fuentes hemerográficas 
El Morro de Arica 
La Prensa 
Justicia 
 
 
Fuentes bibliográficas y hemerográficas 
 
Aguirre, C. y Mondaca, C. (2011, ene.-jun.). Estado nacional y comunidad andina. 
Disciplinamiento y articulación social en Arica, 1880-1929. Historia, 44 (1), 5-50. 
 
Álvez Marín, A. (2000). El plebiscito sobre el destino de Tacna y Arica como 
solución jurídica a un conflicto bélico. El aporte de Federico Puga Borne. Revista de 
Estudios Histórico-Jurídicos, 22. 
 
Anderson, B. (1993). Comunidades imaginadas: reflexiones sobre el origen y la 
difusión del nacionalismo. México: Fondo de Cultura Económica. 
 
Angulo, A. (1896) ¿Quién es Modesto Molina? Arica: Imprenta de El Morro de 
Arica. 
 
Artal, N. (2012, jul.). A(f)rica: relatos y memorias afrodescendientes en Arica tras la 
chilenización y el conflicto entre Perú y Chile (1883-1929). Aletheia, 2 (4). 
235  
Báez, C. (2010). Lumbanga: memorias orales de la cultura afrochilena. Arica: 
Herco Editores. 
 
Barreto, J. M. (1919). Sin réplica: cartas diplomáticas. La Paz: Imp. Velarde. 
 
Barros Jarpa, E. (1922). Hacia la solución: apuntaciones al margen de la 
negociación chileno-peruana de 1921. Santiago: Imprenta Universitaria. 
 
Basadre, J. (1983). Historia de la República del Perú. Sétima edición. Lima: 
Editorial Universitaria. 
 
Basadre, J. (1981). La vida y la historia: ensayos sobre personas, lugares y 
problemas. Segunda edición. Lima: Industrial Gráfica S. A. 
 
Basadre, J. y Jiménez Borja, J. (1989). El alma de Tacna (ensayo de interpretación 
histórica). Lima: Ediciones Cofide. 
 
Belaúnde, V. A. (1919). Nuestra cuestión con Chile. Lima: Sanmartí y Cía. 
 
Benavides, A. (1997). Una difícil vecindad. Los irrenunciables derechos del Perú en 
Arica y la inadmisible pretensión ecuatoriana de acceder con soberanía al 
Amazonas. Segunda edición. Lima: UNMSM, Fondo Editorial. 
 
Bernales, J. C. (1922). El conflicto del Pacífico. Nueve meses en Arica . Buenos 
Aires: Otero & Co. 
 
Berroa, J. V. (1957). El problema religioso durante la ocupación chilena de las 
parroquias irredentas de la Diócesis de Arequipa: 1879-1926. Lima: Taller Gráfico 
La Confianza. 
 
Bonilla, H. (1994). Guano y burguesía en el Perú. Tercera edición. Quito: Flacso. 
 
Bravo-Elizondo, P. (Ed.). (2015). El rey del salitre y su época: John Thomas North. 
Santiago: Ricaaventura Librería y Editorial. 
 
Bulnes, G. (1914). Guerra del Pacífico. De Tarapacá a Lima. Segunda edición. 
Valparaíso: Sociedad Imprenta y Litografía Universo. 
236  
Bustos, R. (2013, jul.). Revisando conceptos y develando mitos: el concepto 
“chilenización” y las relaciones chileno-peruanas. Nueva Corónica, 2, 421-438. 
 
Bustos, R. y Pizarro, E. (2016, jul.-dic.). “Chilenizando” chilenos: notas para el 
estudio de la normalización de Arica (1880-1929). Tiempo y Espacio, 66 (XXXV). 
 
Caivano, T. (1979). Historia de la guerra de América entre Chile, Perú y Bolivia. 
Vol. I. Lima: Publicaciones del Museo Naval, Biblioteca del Oficial. 
 
Calderón, F. (2000). El Tratado de 1929. La otra historia. Lima: Congreso de la 
República del Perú, Fondo Editorial. 
 
Cam, L. E. (2017). El Morro de Arica. La resistencia del periodismo peruano 
durante el cautiverio de Tacna y Arica. Lima: Escuela de Edición de Lima, Fondo 
Editorial. 
 
Canto Larios, G. del (2003). Oro negro, una aproximación a la presencia de 
comunidades afrodescendientes en la ciudad de Arica y el valle de Azapa. Santiago: 
Editorial Semejanza. 
 
Cavagnaro, L. (2011). Breve historia del Club Unión de Tacna. Tomo I: 1852-1854. 
Tacna: Talleres Gráficos de EPF Imprenta Reynoso E.I.R.L. 
 
Cavagnaro, L. (2006-2009). Materiales para la historia de Tacna. Tomos V y VI. 
Tacna: Habitat Tacna Siglo XXI. 
 
Comisionado Presidencial Para Asuntos Indígenas (Edit.) (2008). Informe de la 
Comisión Verdad Histórica y Nuevo Trato con los pueblos indígenas. Santiago: 
Colorama. 
 
Chávez, P. (2014). Prácticas sociales públicas en torno a la muerte: 
representaciones sociales mortuorias en Arica entre 1883-1932. (Tesis de Maestría 
en Historia). Universidad de Chile. 
 
Chiaramonti, G. (2000). La ley y las costumbres: apuntes sobre los registros civiles y 
los libros parroquiales en el Perú de la segunda mitad del siglo XIX (1857-1879). 
Revista Complutense de Historia de América, 26, 99-232. 
237  
Chocano, M. (2010). Lima masónica: las logias simbólicas y su progreso en el medio 
urbano. Revista de Indias, LXX (249), 409-444. 
 
Choque, C. (2012). Se van los peruanos… los más testarudos se quedan. La memoria 
y el olvido de la chilenización en el pueblo de Socoroma. (Tesis de Doctorado en 
Antropología). Pontificia Universidad Católica del Perú. 
 
Díaz, A. (2009, jul.-dic.). Los Andes de bronce: conscripción militar de comuneros 
andinos y el surgimiento de las bandas de bronce en el norte de Chile. Historia, 42 (II). 
Díaz, A. (2006, mar.-jul.). Aymaras, peruanos y chilenos en los Andes ariqueños: 
resistencia y conflicto frente a la chilenización del norte de Chile. Revista de 
Antropología Iberoamericana, 1 (2), 296-310. 
 
Díaz, A. (2003). Problemas y perspectivas sociohistóricas en el norte chileno: 
análisis sobre la “chilenización” de Tacna y Arica. Si Somos Americanos. Revista de 
Estudios Transfronterizos, 5 (4). 
 
Díaz, A. y Pizarro, E. (2005, dic.). De la historia a los calabozos: una mirada al 
sistema carcelario de Tacna y Arica, 1890-1911. Diálogo Andino, 26. 
 
Díaz, A. y Ruz, R. (2012). Estado, escuela chilena y población andina en la ex 
Subdelegación de Putre. Consultado el 28 de abril de 2016, de  
http://polis.revues.org/ 1654;DOI:10.4000/polis.1654 
 
Díaz, A., Galdames, L. y Ruz, R. (2013a, jul.-dic.). Aymaras y plebiscitarios. Los 
indígenas andinos, la chilenización y las identidades en la frontera cultural de Putre 
(1920-1929). Si Somos Americanos. Revista de Estudios Transfronterizos, 13 (2), 81- 
111. 
 
Díaz, A., Galdames, L. y Ruz, R. (2013b). En los intersticios de la chilenidad. 
Antonio Mollo y las identidades en conflicto en los Andes. Putre, 1900-1926. 
Chungará, Revista de Antropología Chilena, 45 (3), 473-492. 
 
Díaz, A., Galdames, L. y Ruz, R. (2010). Nación e identidad en los Andes. Indígenas 
de Arica y Estado chileno (1883-1929). Arica: Ediciones Universidad de Tarapacá. 
238  
Díaz, A., Galdames, L. y Ruz, R. (2009). Población indígena, mestiza y negra de 
Arica y Tarapacá. Documentos republicanos (1827-1841). Arica: Ediciones 
Universidad de Tarapacá. 
Díaz, A., Galdames, L. y Ruz, R. (2008). Población andina de las provincias de 
Arica y Tarapacá: el censo inédito de 1866. Arica: Ediciones Universidad de 
Tarapacá. 
 
Díaz, A., Galdames, L. y Ruz, R. (2004). La administración chilena entre los aymara: 
resistencia y conflicto en los Andes de Arica (1901-1926). Revista Antropológica, 
XXII (22), 215-235. 
 
Díaz, A., Díaz Aguad, A. y Pizarro, E. (Comp.). (2010). Arica siglo XX. Historia y 
sociedad en el extremo norte de Chile. Arica: Ediciones Universidad de Tarapacá. 
 
Díaz, A., Muñoz, W. y Lanas, P. (2013). Censos y disensos en Arica, Azapa y Lluta. 
Apuntes socio-demográficos de los afrodescendientes durante el siglo XIX. En A. 
Díaz, L. Galdames y R. Ruz (Comp.). Y llegaron con cadenas, las poblaciones 
afrodescendientes en la Historia de Arica y Tarapacá (siglos XVII-XIX). Arica: 
Ediciones Universidad de Tarapacá. 
 
Echevarría, R. y Guzmán, P. (2009). Resignificación de la identidad aymara en el 
contexto económico actual de la Zona de Arica. (Tesis de Licenciatura en 
Antropología). Universidad Academia de Humanismo Cristiano, Chile. 
 
Egaña, R. (1900). La cuestión de Tacna i Arica: antecedentes históricos, jestiones 
[sic]diplomáticas, estado actual. Santiago: Imprenta Lit. y Enc. Barcelona. 
 
Espinosa, M. P. (2013). Reconstrucción identitaria de los afrochilenos de Arica y el 
valle de Azapa. (Tesis de Licenciatura en Antropología). Universidad Academia de 
Humanismo Cristiano, Chile. 
 
Fernández, M. (2007). Arica 1868. Un terremoto y un tsunami. Santiago: 
Universidad de Tarapacá, Centro de Investigaciones Diego Barros Arana. 
 
Galdames, L. (1981). Historia de Arica. Santiago: Edit. Renacimiento. 
239  
García, P. (2008). El Estado chileno y la comunidad de Codpa. La constitución de la 
chilenidad durante las primeras décadas del siglo XX. Documentos y memoria . 
(Tesis de Licenciatura en Antropología). Universidad Austral de Chile. 
 
Garland, A. (1901). Los conflictos sudamericanos en relación con los Estados 
Unidos. Bogotá: Imprenta de La Luz. 
 
Gonzáles, H. y Gundermann, H. (2009). Acceso a la propiedad de la tierra, 
comunidad e identidades colectivas entre los aymaras del norte de Chile (1821- 
1930). Chungará, Revista de Antropología Chilena, 41 (1), 51-70. 
 
Gonzáles, S. (2008). La llave y el candado. El conflicto entre Perú y Chile por Tacna 
y Arica (1883-1929). Santiago: Lom. 
 
Gonzáles, S. (2006). Arica y la triple frontera integración y conflicto entre Bolivia 
Perú y Chile. Iquique: Aríbalo. 
 
González, C. A. (1952). Antología histórica de Tacna. Callao: Imprenta Colegio 
Militar Leoncio Prado. 
 
Griva, A. y Cubillas, J. (1926). Tres mil kilómetros de campaña plebiscitaria. Lima: 
La Opinión Nacional. 
 
Hobsbawm, E. (2000). Naciones y nacionalismo desde 1780. Barcelona: Crítica. 
 
Julio y Elizalde, J. J. (1908). Los chilenizadores de Tacna y Arica ante la historia. 
Callao: Imprenta El Progreso. 
 
Keller, C. (1946). El departamento de Arica. Santiago: Zig-Zag. 
 
Klarén, P. (2015). Nación y sociedad en la historia del Perú. Lima: Instituto de 
Estudios Peruanos. 
 
Manrique, F. (1994). Cuando caen las buganvillas. Testimonios de los ex- 
plebiscitarios Tacna-Arica 1925-1926. Lima: Tipografía Santa Rosa. 
 
Markham, C. (1922). La guerra entre el Perú y Chile. Lima: Ediciones Ermar. 
Maúrtua, V. M. (1919). La cuestión del Pacífico. Lima: Imprenta Americana. 
240  
Mc Evoy, C. (2017). La utopía republicana. Ideales y realidades en la formación de 
la cultura política peruana (1871-1919). Segunda edición. Lima: PUCP, Fondo 
Editorial. 
 
Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile (1923). La situación de los peruanos en 
Chile. Documentos comprobatorios que desmienten las afirmaciones del Gobierno 
del Perú. Santiago: Imprenta del Ministerio de Guerra. 
 
Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú (1926a). Documentos relativos al 
Plebiscito de Tacna y Arica. Tomo I. Lima: La Opinión Nacional. 
 
Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú (1926b). Arbitraje de Tacna y Arica. 
Documentos de la Comisión Especial de Límites II, alegato de Perú. Exposición 
presentada a la Comisión de Límites sobre las fronteras norte y sur del territorio de 
Tacna y Arica conforme a las leyes peruanas vigentes el 20 de octubre de 1883 por 
Raúl Porras Barrenechea. Lima: La Opinión Nacional, 1926. 
 
Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú (1925). Alegato del Perú presentado al 
Árbitro, el Presidente de los Estados Unidos sobre la Cuestión del Pacífico. Lima: T. 
Scheuch, 1925. 
 
Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú (1901). Circular sobre la cuestión de 
Tacna y Arica. Lima: Imprenta Torres Aguirre. 
 
Miranda Wilson, G. (2016, jul.-dic.). La dualidad administrativa de Tacna y Arica. 
Tiempo Histórico, 7 (13), 101-116. 
 
Molina, M. (1922). Hojas del proceso: datos para la historia de la Guerra del 
Pacífico. Lima: Empresa Tipográfica Unión. 
 
Mondaca, C. (2008, dic.). Identidades sociales y representaciones políticas en 
conflicto: el sistema educativo chileno en los Andes de Arica (1884-1929). 
Anthropologica, XXVI (26), 33-62. 
 
Mondaca, C., Gajardo, Y. y Sánchez, E. (2014). Violencia sociopolítica en Arica y 
Tacna, 1900-1920. En A. Díaz, R. Ruz y L. Galdames (Comp.). Tiempos violentos. 
241  
Fragmentos de historia social en Arica (pp. 63-74). Arica: Ediciones Universidad de 
Tarapacá. 
Morong, G. (2014). De la historiografía nacional a la historia de los bordes. 
Violencia epistémica y emergencia de lo subalterno en el contexto de  la 
chilenización del Norte Grande, siglos XIX- XX. En A. Díaz, R. Ruz y L. Galdames 
(Comp). Tiempos violentos. Fragmentos de historia social en Arica (pp. 11-22). 
Arica: Ediciones Universidad de Tarapacá. 
 
Olivares de Burns, L. (2011). Mujeres heroicas de tierras cautivas. Lima. 
 
Olivares Esquivel, J. A. (2013). Tacna y Arica en la encrucijada de la historia. 
Tacna: Caja Municipal de Ahorro y Crédito de Tacna. 
 
Palacios, R. (1974). La chilenización de Tacna y Arica: 1883-1929. Prólogo de Jorge 
Basadre. Lima: Editorial Arica. 
 
Pardo, J. (1919). La cuestión del Pacífico. Lima: Oficina de Propaganda 
Internacional del Perú. 
 
Pinto, G. A. (1920). La cuestión de Tacna, Arica y Tarapacá. Lima: Talleres 
Gráficos de la Penitenciaría Nacional. 
 
Pizarro, E. (2014). Mirando hacia atrás: la marcha y toma de Arica durante la guerra 
civil de 1891. En A. Díaz, R. Ruz y L. Galdames (Comp). Tiempos violentos. 
Fragmentos de historia social en Arica. Arica: Ediciones Universidad de Tarapacá. 
 
Pizarro, E. y Díaz, A. (2010). Tacna y Arica en tiempos del centenario. En A. Díaz, 
A. Díaz Aguad y E. Pizarro (Comp.). Arica siglo XX. Historia y sociedad en el 
extremo norte de Chile. Arica: Ediciones Universidad de Tarapacá. 
 
Porras Barrenechea, R. (1926). Exposición presentada a la Comisión Especial de 
Límites sobre las fronteras norte y sur del territorio de Tacna y Arica conforme a las 
leyes peruanas vigentes el 20 de octubre de 1883. Lima: Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú-La Opinión Nacional. 
 
Porras Barrenechea, R. y Wagner de Reyna, A. (1981). Historia de los límites del 
Perú. Lima: Editorial Universitaria. 
242  
Portocarrero, M. (1926). Lo que vi en Arica. Lima: La Opinión Nacional. 
 
Rénique, J. L. (2005). Imaginar la nación. Viajes en busca del “verdadero Perú” 
(1881-1932). Lima: IEP-Congreso de la República del Perú, Fondo Editorial- 
Ministerio de Cultura. 
 
Ríos Gallardo, C. (1959). Chile y Perú. Los pactos de 1929. Santiago: Editorial 
Nascimiento. 
Rivera Olguín, P. (2016). Fantasmas de rojo y azul. Los saqueos de las tropas 
chilenas en la Guerra del Pacifico. Anuario Colombiano de Historia Social y de la 
Cultura, 43 (1), 263-293. 
 
Romo, M. (2005-206). La masonería en Arica en el siglo XIX. Archivo Masónico, 
N.º 7 y 8. 
 
Russell, B. (1934). La educación y el orden social. Madrid: Editorial España. 
 
Ruz, R. y González Yanulaque, A. (2013). Manuel Yanulaque Scorda (1850-1934). 
Historia e imágenes ariqueñas. Arica-Santiago: Ediciones Universidad de Tarapacá- 
Consejo Nacional de las Artes y la Cultura. 
 
Ruz, R., Galdames, L., Díaz, A. y Meza, M. (2016). Relatos visuales de una “Arica 
Chilena”. Os magazines de la Editorial Zig-Zag (1902-1930). Diálogo Andino. 
N°.50, jun. Arica: Universidad de Tarapacá, pp. 115-132. 
 
Salazar, P. (2014). ¡Viva la justicia del pueblo! Conflicto social y cuestión nacional: 
la huelga del Gremio de Jornaleros y Lancheros de Arica de julio de 1890. En A. 
Díaz, R. Ruz y L. Galdames (Comp). Tiempos violentos. Fragmentos de historia 
social en Arica. Arica: Ediciones Universidad de Tarapacá. 
 
Salgado, M. (2013). Afrochilenos, una historia oculta. Arica: ONG Oro Negro- 
Gobierno Regional de Arica y Parinacota. 
 
Skuban, W. (2009). La apertura y el cierre de la frontera chileno-peruana: el 
plebiscito de Tacna y Arica, 1880-1929. En F. Purcell y A. Riquelme (Eds.). 
Ampliando miradas. Chile y su historia en un tiempo global. Santiago: RIL Editores- 
Instituto de Historia PUC. 
243  
Skuban, W. (2007) Lines in the Sand: Nationalism and Identity on the Peruvian- 
Chilean Frontier. Albuquerque: University of New Mexico Press. 
 
Sudy Pinto, H. (2011). El hospital y su historia. Arica: Servicio de Salud Arica, 
Ministerio de Salud de Chile. 
 
Téllez, C. (1925). La cuestión de Tacna y Arica. Lima: Empresa Editorial Cervantes. 
 
Troncoso, R. (2008). Nación, región e integración. El caso de los tarapaqueños 
peruanos. Ponencia presentada en el Seminario de Historia Trinacional Bolivia- 
Chile-Perú. Pontificia Universidad Católica del Perú. 
 
Tudela, P. (1993-1994). Chilenización y cambio ideológico entre los aymaras de 
Arica (1883-1929). Intervención religiosa y secularización. Revista Chilena de 
Antropología, 12, 201-231. 
 
Ulloa, A. (1997). Posición internacional del Perú. Lima: Ministerio de Relaciones 
Exteriores del Perú, Fondo Editorial. 
 
Ulloa, A. (1987). Para la historia internacional y diplomática del Perú. Lima: 
Editorial Atlántida. 
 
Varas, C. (1922). Tacna y Arica bajo la soberanía chilena. Santiago: Imprenta de La 
Nación. 
 
Vargas Hurtado, G. (2014). Tacna. Monografía histórico-geográfica (1929). En 
Monografías de Tacna (siglos XVIII-XIX-XX). Vol. III. Tacna: Archivo Regional de 
Tacna. 
 
Vargas Hurtado, G. (1980). La Batalla de Arica. Colección Documental de la 
Historia del Perú. Lima: Comisión Nacional del Centenario de la Guerra del Pacífico. 
 
Vargas Hurtado, G. (1921). La Batalla de Arica.7 de junio de 1880. Lima: Impr. 
Americana. 
 
Vargas Llosa, M. (1981). La señorita de Tacna. Barcelona: Editorial Seix Barral S. 
A. 
244  
Vargas Ugarte, R. (1984). Historia General del Perú. La República. Tomo X. lima: 
Editorial Milla Batres. 
 
Velásquez Silva, D. (2015). Una historia de los registros del Estado Civil en el siglo 
XX. En: Identidad digital. La identificación desde los registros parroquiales al DNI 
electrónico. Lima: Registro Nacional de Identificación y Estado Civil, RENIEC. 
 
Velásquez Silva, D. (2013). La reforma militar y el gobierno de Nicolás de Piérola. 
El Ejército moderno y la construcción del Estado peruano. Tesis para optar el grado 
académico de Magíster en Historia. Lima: Universidad Nacional Mayor de San 
Marcos. 
 
Vicuña Fuentes, C. (1921). La libertad de opinar y el problema de Tacna y Arica. 
Santiago: Imprenta, Litografía y Encuadernación Selecta. 
 
Wiesse, C. (1905). El asunto de Tacna y Arica: primera conferencia histórico- 
geográfica sobre las negociaciones diplomáticas entre el Perú y Chile de 1887 á 
1894 dada en la Sociedad Geográfica la noche del 21 de enero de 1905 . Lima: 
Imprenta Torres Aguirre. 
 
Wormald, A. (1963?). Frontera norte. Santiago: Editorial del Pacífico. 
 
Wu Brading, C. (2016). Diplomacia y cañones en la Guerra del Pacífico. 
Testimonios británicos de la ocupación de Lima, enero de 1881. Lima: Biblioteca 
Nacional del Perú. 
 
Yarlequé, M. (1920). Tarapacá, Tacna y Arica, siempre peruanos. Lima: Imprenta 
del Estado Mayor General del Ejército. 
 
Yepes, E. (2013). El informe secreto Pershing-Lassiter. La chilenización del siglo 
XX al desnudo, evitemos la del siglo XXI. Lima: Asociación: Perú Soberanía y 
Desarrollo. 
 
Zolezzi, S. y Salgado, L. (1978-1979). Demografía y antecedentes socio-económicos 
de Arica entre los años 1824 y 1879. Norte Grande, 46-61. 
 
Zora, F. (1987). Tacna, historia y folklore. Tercera edición. Tacna: Cooperativa San 
Pedro. 
245  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
ANEXOS 
  
 
 
 
 
Anexo 1: Resumen general del censo tomado en el departamento de Arica, el 23 de diciembre de 1917 
 
 
  
POBLACIÓN 
 
CHILENOS 
 
PERUANOS 
 
BOLIVIANOS 
OTRAS 
NACIONALIDADES 
  
H 
 
M 
 
Total 
 
H 
 
M 
 
Total 
 
H 
 
M 
 
Total 
 
H 
 
M 
 
Total 
 
H 
 
M 
 
Total 
Arica Urbana  
3584 
 
3264 
 
6848 
 
2097 
 
1706 
 
3803 
 
988 
 
1341 
 
2329 
 
126 
 
96 
 
222 
 
383 
 
111 
 
494 
1. Sudelegación Morro rural  
20 
 
3 
 
23 
 
14 
 
2 
 
16 
 
5 
 
1 
 
6 
 
0 
 
0 
 
0 
 
1 
 
0 
 
1 
2. Subdelegación Azapa  
750 
 
600 
 
1350 
 
135 
 
103 
 
238 
 
537 
 
467 
 
1004 
 
56 
 
24 
 
80 
 
22 
 
6 
 
28 
3. Subdelegación Lluta  
962 
 
535 
 
1497 
 
218 
 
118 
 
336 
 
532 
 
377 
 
909 
 
195 
 
33 
 
228 
 
17 
 
7 
 
24 
4. Subdelegación Putre  
656 
 
633 
 
1289 
 
281 
 
223 
 
504 
 
190 
 
288 
 
478 
 
179 
 
121 
 
300 
 
6 
 
1 
 
7 
5. Subdelegación Belén  
506 
 
483 
 
989 
 
194 
 
170 
 
364 
 
110 
 
176 
 
286 
 
204 
 
132 
 
336 
 
3 
 
0 
 
3 
6. Subdelegación Codpa  
386 
 
393 
 
779 
 
18 
 
12 
 
30 
 
278 
 
326 
 
604 
 
86 
 
54 
 
140 
 
4 
 
1 
 
5 
F/C de Arica a La Paz Sec. Tacna  
71 
 
25 
 
96 
 
13 
 
4 
 
17 
 
9 
 
2 
 
11 
 
58 
 
10 
 
68 
 
0 
 
0 
 
0 
 
Totales 
 
6935 
 
5936 
 
12871 
 
2970 
 
2338 
 
5308 
 
2649 
 
2978 
 
5627 
 
904 
 
470 
 
1374 
 
436 
 
126 
 
562 
 
Fuente: Censo de Arica. 23 de diciembre de 1917. Archivo Histórico Vicente Dagnino de Arica, Intendencia de Tacna, Libro N.º 345. 
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Anexo 2: Escuelas que funcionan en Tacna, Arica y Tarata 
Prov. de Tacna Escuelas homb. Nombre del preceptor Asist. 1/2 Escuelas mix. Nombre preceptora Asist. 1/2 Observaciones 
 
Tacna 
 
una 
 
Manuel O. Silvestre 
 
162 
 
una 
 
Rosa M. Román 
 
95 (3) 
La de hombres se fundó 15 de 
mayo de 1896, no hay datos de la 
otra 
Pachía id Guillermo Pomareda 46 
   principió 15 de abril del presente 
año 
Calana id Ricardo Pomareda 48    principió 12 de marzo id 
Para mixta    Auristela Pomareda 60 principió 15 de agosto id 
Prov. de Arica        
Arica    una Amalia de la Fuente 120  
Belén una Federico Astigueta (2) 40 
   Funciona desde principio del año 
97 
Putre id 
Jerónimo Hume Guisa 
(provisional) 
40 
   
id id 
Socoroma id Honorio Gutiérrez 40    id id 
Azapa id Germán Paz (1) 40    principia septiembre de este año 
El Molino (Lluta) id Adolfo Guevara 40    id id 
Codpa id 
Constantino 
Maldonado 
40 
   
id id 
Poconchile id 
Ignacio Blanco 
(provisional) 
40 
   
id id 
Livílcar id Juan Güisa 40    id 1° octubre id 
Prov. de Tarata        
Tarata una Fernando Calisaya 63 una María F. Butrón 81 
Funciona desde principio del año 
97 
Tarucachi mixta    María Dolores Rojas 44 id id 
Estique id    Benjamín de Chamorro 50 id id 
  total 639  total 450  
Fuente: Informe de Modesto Molina. Tacna, 10 de octubre de 1898. RR.EE. AHL, LCHP 1-18, caja 650. 
Notas (1) Recién instaladas, puede calcularse 40 alumnos en cada escuela. 
(2) El número de alumnos de esta escuela pasará de 40. 
(3) Fue la asistencia que tuvo la expreceptora Cáceres. 
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Anexo 3: Escuelas y colegios chilenos 
 
N° de 
escuela 
 
Nombre del preceptor 
Situación 
de la 
escuela 
 
Clase 
 
Asistencia 
 
Observaciones 
1 
Liceo de Tacna J. D. Galecio 
(rector) 
urbana 2° clase 126 
 
1 Abelardo Zola (chileno) urbana hombres 75  
2 Manuel P. Mena (peruano) urbana hombres 75  
3 Guillermo Vargas M. (chileno) urbana hombres 50  
4 Fernando 2do Pérez (chileno) urbana hombres 35  
      
1 Emilia Luhera (peruana) urbana mujeres 90  
2 "   "    clausurada 
5 Leonor Vera (peruana) urbana mixta 70  
1 Fortunato Nieto (peruana) rural mixta 40  
      
 Pocollay     
4 María Salazar (peruana) rural mixta 30  
 Calana     
2 Mercedes Díaz (peruana) rural mixta 32  
 Pachía     
 Amalia Huidobro (peruana) rural hombres 35  
 Tarata     
 Julio Krauss (peruano) rural mujeres 35  
 Arica     
 Escuela de varones    clausurada 
 C. de Muñoz (peruana) urbana  14  
   total 707  
Fuente: Informe de Modesto Molina, RR.EE. AHL, LCHP 1-18, caja 650, Tacna, 10 de octubre de 1898. 
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